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 Capítulo uno 
 
      
 
      
 
    Cuando llegué a Inglaterra, cinco meses atrás, pensé que no podía haber nada más horrible en el mundo que tener que pasar el verano en aquel país de viento frío, cielos grises y lluvia frecuente. Me equivocaba. El invierno era mucho peor… Y la sola idea de tener que pasar las Navidades en aquel triste lugar era una auténtica pesadilla. 
 
   Llevaba semanas de mal humor y, aunque intentaba controlarlo, sabía que todos mis compañeros lo notaban. Cuando más cerca estábamos de la Nochebuena, más me encerraba en mí misma, mi comportamiento era más huraño y mis contestaciones más cortantes. Por eso no me extrañó que, cuando entré aquella mañana en las instalaciones de la División OpenMind, la gente se apartara a mi paso, fingiendo que acababan de llamarles desde la otra punta o hundiera la cabeza en los papeles que tuviera delante mientras pasaba por su lado con un taconeo que amenazaba con taladrar las baldosas del suelo. Incluso Nigel, que normalmente siempre me recibía con un comentario ocurrente, agarró a Irma y a Wendy, cada una por un brazo, y trató de llevárselas a la esquina en la que teníamos un pequeño brasero para preparar el té. 
 
   —¿Dónde vamos? —preguntó Wendy sin comprender— ¿No teníamos que hablar con ella? 
 
   Me detuve en seco, levanté la vista y la clavé en el trío. Nigel bufó y tiró de Wendy para hacer que siguiera caminando, pero ella no quiso moverse. 
 
   —Dejemos que sea Alfred el que hable primero, a ver si consigue que se ponga de buen humor. 
 
   Nigel había hablado entre dientes, pero yo tenía muy buen oído. Sus palabras despertaron mi curiosidad, pero, antes de que pudiera acercarme, Irma se colocó al otro lado de la chica y ayudó a su compañero a tirar de ella. 
 
   —Luego se lo contamos —insistió—. Vamos a por un té. 
 
   —Igual Clarice también quiere un té… 
 
   —Clarice no quiere té. Es americana —la cortó Irma—. Por el amor de Dios, no la enfades más ofreciéndole brebajes británicos. 
 
   Tuve que contener la risa mientras les veía alejarse murmurando. Era cierto que llevaba unos días con un humor insoportable, y que quizá, injustamente, lo había pagado con ellos en muchas ocasiones, pero su reacción era tan exagerada que resultaba cómica. 
 
   Un carraspeo a mi espalda me hizo darme la vuelta. Al girarme me encontré con los ojos verdes de Alfred, en los que se vislumbraba un brillo de burla. 
 
   —Parece que tus compañeros no tienen muchas ganas de verte… 
 
   —Sí, creo que les infundo un poco de respeto —contesté. 
 
   —No es respeto. Es miedo —me cortó él con una sonrisa sarcástica bailando en sus labios—. Acompáñame a mi despacho. 
 
   Ni siquiera me lo pidió por favor, como si yo no tuviera nada mejor que hacer que obedecer sus órdenes. Comenzó a andar sin esperar mi respuesta, seguro de que iba a seguirle. Me habría gustado responder a su prepotencia marchándome a por un café, pero recordé que era mi jefe. Decidí seguirle, aguantar lo que tuviera que decirme y, después, buscar algún lugar apartado para fingir que estaba muy ocupada trabajando y rumiar mi mal humor a solas. 
 
   Cuando entré al despacho de Alfred, él ocupó su puesto y me señaló una silla para que me sentara. Lo hice, crucé las manos sobre el regazo y esperé a que comenzara la conversación. 
 
   —Buenos días, Clarice —saludó con una sonrisa—. ¿Qué tal la mañana? 
 
   —Mal —contesté lacónica—. Ya lo sabes. 
 
   —Comprendo que estés enfadada por no poder ver a tu familia en Navidad, pero no puedes estar así eternamente. 
 
   —¿Cuánto estás dispuesto a apostar a eso? 
 
   —La Navidad es solo una fecha en el calendario. No seas cría… 
 
   Aquellas palabras fueron la gota que desbordó el vaso. Salté de la silla como un resorte, golpeé con fuerza el tablero de su mesa y me incliné hacia él furiosa. 
 
   —¿Cómo puedes decir eso? —pregunté con la voz cargada de rabia pero luchando para no gritar—. Tú tienes la culpa de que no vaya a poder ver a mi familia. El coronel Curtis me había concedido unos días de permiso en el PRD para poder viajar a Montana a verlos y tenía tantas ganas… No tienes por qué fastidiarnos las Navidades a los demás porque tú no aguantes a tus padres. 
 
   El brillo que se encendió en los ojos de Alfred me advirtió de que me había excedido. Temí que tuviera un ataque de ira y que comenzara a gritarme, pero, en lugar de eso, se puso en pie, se tomó un par de segundos para ajustarse el nudo de la corbata y, tras apoyar sus manos en la mesa, se inclinó hacia mí imitando mi postura para hablarme con un tono de voz tan educado, tan correcto, tan inglés, que me entraron ganas de abofetearle. 
 
   —Primero: Para su información, ya no trabaja para el PRD ni para el coronel Curtis. Yo soy su oficial al mando y, si decidiera anular la Navidad, usted debería considerar esa anulación una orden que tendría que obedecer sin rechistar. —Odiaba cuando se dirigía a mí de aquella manera tan formal y sospechaba que él lo sabía y que por eso lo hacía—. Segundo: Yo no soy el culpable de que usted esté aquí. Por mucho que se empeñe en repetir esa mentira, no la convertirá en verdad. 
 
   —¿Cómo que no? —pregunté alzando la voz. 
 
   —No, no lo soy. —Alfred elevó una mano para pedir que le dejara explicarse—. Fui a buscarla siguiendo órdenes, pero créame cuando le digo que, si hubiera estado en mi mano, la habría dejado en Estados Unidos y me habría llevado a cualquier otra persona que fuera más dócil. 
 
   Aquellas palabras me dolieron. Era cierto que en los últimos meses nuestra relación había sido puramente profesional, y que así debía continuar siendo, pero el recuerdo de aquella primera noche en la que nos conocimos todavía seguía muy vivo dentro de mí. Escuchar de sus propios labios que habría preferido haberse encontrado con cualquier otra persona al llegar al Pentágono para buscarme escocía como echar vinagre en una herida abierta. Me giré para dirigirme a la salida, pero él salió de detrás de su mesa y, en un par de largas zancadas, consiguió colocarse frente a su puerta para cortarme el paso. Abrí la boca para protestar, pero él me señaló con el dedo índice, como un profesor que fuera a regañar a una alumna especialmente díscola. 
 
   —No, no se va a marchar sin escucharme —amenazó—. Tercero: Yo no soy el culpable de que no podamos celebrar las Navidades. Si tiene que echarle las culpas a alguien, écheselas a Hitler, que es quien nos ha arrastrado a todos a una guerra mundial. 
 
   —Lo haré si tengo la ocasión —dije cruzando los brazos frente al pecho y levantando la barbilla para demostrarle que ni su altura ni su rango superior me impresionaban. 
 
   —Y ya por último, quizá deberías dejar de mirarte el ombligo, Clarice. Estás siendo muy egoísta. 
 
   Aquellas palabras terminaron por descolocarme por completo, tanto que, a pesar de que abrí la boca para protestar, no conseguí que saliera una sola palabra. ¿Egoísta yo? Me habían apartado de mi familia, de mis amigos y de todo mi país. Habían puesto un océano de por medio con todas las personas y lugares que amaba y me habían traído, sin consultarme, a un país gris con un clima horrible, unos habitantes fríos, pomposos y prepotentes y una comida que debería ser considerada crimen de guerra. Y, a pesar de todo eso, yo había aceptado colaborar con ellos y había ayudado a salvar su Corona. ¿Cómo podía considerárseme egoísta? Al ver que yo no reaccionaba, Alfred siguió explicándose: 
 
   —Sí, has oído bien: egoísta —dijo como si pudiera leer mis pensamientos—. ¿Acaso crees que eres la única persona en el mundo que este año va a quedarse sin celebrar las Navidades en familia? Hay decenas de miles de soldados esparcidos por toda Europa que no van a poder cenar con sus seres queridos en Nochebuena… Y muchos de ellos no regresarán a casa ni estas fiestas ni nunca. Pero continúan en sus puestos convencidos de que están haciendo lo correcto, de que están luchando por la paz y la libertad, por la supervivencia de sus familias, de sus pueblos y ciudades, de su país… —Volvió a señalarme con el dedo para impedir que le respondiera—. Pero no tienes que irte hasta el campo de batalla para encontrar ejemplos de valentía y generosidad. 
 
   —¿Qué quieres decir? —Me indigné al pensar que iba a ponerse a sí mismo como ejemplo—. Estoy segura de que tú podrías ir a pasar la Nochebuena con tu familia si quisieras. 
 
   —Sí, en eso tienes razón. Y les he mentido como un bellaco diciéndoles que estoy hasta arriba de trabajo para no ir —admitió con una sonrisa burlona bailando en sus labios—. Pero no es de mí de quien estoy hablando. ¿Crees que Nigel va a pasar las vacaciones con su familia? 
 
   —Nigel no tiene familia. Es huérfano —protesté. 
 
   —¿Y qué me dices de Irma? Tuvo que salir huyendo del gueto de Varsovia y dejar allí a su marido. Lo último que sabe de él es que está prisionero en el campo de concentración de Treblinka. ¿La ves la mitad de enfadada de lo que estás tú? —Bajé la mirada al suelo, pero él siguió hablando—. ¿Y Wendy? Ella podría irse a Clovelly a ver a su familia, pero ha decidido quedarse aquí. 
 
   —¿Por qué? —pregunté confusa. 
 
   —Porque cree que nosotros también somos su familia y que la necesitamos más, porque quiere que Nigel se olvide por un día de que no tuvo Navidades cuando era niño, que Irma sonría aunque su marido esté prisionero a miles de kilómetros de distancia, que yo olvide que tengo unos padres espantosos a los que no quiero ni ver y que tú puedas disfrutar de las Navidades aunque estés en un país extraño. —Alfred lanzó un largo suspiro, negó con la cabeza y regresó a su silla para seguir hablando desde allí—. Lleva semanas intentando convencer a varias chicas que viven en Blecthley para que se muden y poder conseguir una casa para vosotras tres solas. Quiere que os vayáis a vivir juntas. 
 
   —Eso es imposible. Nadie dejaría una casa en Bletchley… 
 
   —Pues lo ha conseguido. No me preguntes cómo, pero tenéis disponible una casa en el centro del pueblo, a apenas diez minutos de aquí. 
 
   Volví a quedarme sin habla, pero en realidad lo agradecí. Sentía tal nudo en la garganta que sabía que, si empezaba a hablar, me pondría a llorar como una boba. 
 
   —¿Esa es la noticia que querían darme? —conseguí pronunciar con la voz entrecortada. 
 
   —Sí. Fíjate si les darás miedo que no se han atrevido ni a darte una noticia tan buena. 
 
   Me sentí fatal. Mientras yo no hacía otra cosa que protestar, estar de mal humor y tratar mal a toda la gente que estaba a mi alrededor, Wendy había estado preocupándose por mí, por todos nosotros, luchando para que aquel grupo de inadaptados solitarios se convirtiera en algo parecido a una familia. 
 
   —¿Cuándo podremos mudarnos? —pregunté emocionada. 
 
   —Lo antes posible. —Alfred se encogió de hombros—. Queda menos de una semana para Nochebuena y creo que Wendy quiere preparar una gran cena y una fiesta… 
 
   —Voy a hablar con ella. 
 
   A pesar de lo avergonzada que me sentía, se me escapó una sonrisa. Me mordí el labio inferior para tratar de controlar las lágrimas de emoción que se agolpaban en mis ojos. Alfred me devolvió la sonrisa y, después de negar con la cabeza como si me considerara una causa perdida, me señaló la puerta, dándome permiso para retirarme. 
 
   Salí de su despacho y, a unos metros, vi a mis compañeros, esperando impacientes. Se quedaron parados, con miedo a preguntarme si estaba de acuerdo con su idea. No pude decirles nada. Tan solo me lancé hacia Wendy y la abracé con tanta fuerza como para dejarla sin respiración. Me detuve varios segundos en ese abrazo, tratando de alimentar mi corazón con el amor que aquella chica me profesaba sin siquiera merecerlo. Cuando abrí los ojos, aún sin soltarla, vi que Irma y Nigel nos observaban, también emocionados, pero sin atreverse a unirse. 
 
   —¿Es que no vais a abrazarnos? Vamos, no muerdo. 
 
   —Yo no apostaría una sola libra a eso —bromeó Nigel antes de abrazarnos a las dos a la vez. 
 
   Irma, reservada como siempre, dudó un par de segundos, pero finalmente se acercó a Wendy, apoyó la cabeza en su espalda y rodeó al grupo con sus brazos. Escuchamos unos tímidos aplausos del resto del equipo, que, a pesar de no saber a qué se debía aquella demostración de afecto, parecían darse cuenta de que era algo importante. Nos separamos entre risas. 
 
   —¡Nos vamos a vivir las tres juntas! —anunció Wendy, consiguiendo que los aplausos arreciaran—. Y vamos a dar una gran fiesta en Nochebuena. ¡Estáis todos invitados a pasar después de la cena a tomar una copa! 
 
   —¡O dos o tres! —exclamó Nigel dejándose llevar por la euforia y por el hecho de que no iba a pagar él. 
 
   Dirigí la mirada hacia el despacho de Alfred. Él estaba allí, apoyado en el umbral mirándonos con una sonrisa sincera en la cara. Me pregunté si se uniría a nosotros en aquella celebración comunitaria, pero, como si hubiera entendido la pregunta que le lanzaron mis ojos, se limitó a negar con la cabeza mientras su sonrisa de alegría se transformaba en una de disculpa. Después, dio un par de pasos atrás y regresó a su despacho, cerrando la puerta tras de sí. No, por supuesto que el correctísimo Alfred Mitchell no podía permitirse una demostración pública de afecto y menos con sus subordinados. Algún día tendría que acostumbrarme a la idea de que él era mi jefe y yo un soldado a sus órdenes. Esperaba, por el bien de mi corazón, que ese día no tardase mucho en llegar. 
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    Nunca una cena de Nochebuena se le había hecho tan larga. Había pasado muchas con sus padres en la mansión familiar del castillo de Guildford, bajo la fría mirada de su padre y los comentarios siempre hirientes de su madre, pero en aquellas ocasiones ya tenía asumido que era un precio que debía pagar. Tan solo tenía que esperar a que llegara la hora en la que poder retirarse a dormir sin parecer desconsiderado fingiendo estar interesado en la conversación para asentir o negar con la cabeza según fuera conveniente. 
 
   Aquella noche había sido aún peor. Los altos mandos de Bletchley Park habían decidido organizar una cena para todos los oficiales a la que no se podía faltar, así que se había visto obligado a acompañar a aquel grupo de ancianos aburridos en una cena de diez platos en la que solo se había hablado de las últimas noticias de los diferentes frentes. Cuando la cena terminó y pensó que ya sería adecuado marcharse, le informaron de que debían continuar la velada en la biblioteca, donde, frente a un buen fuego, degustaron unas copas de brandy añejo mientras saturaban la estancia con el humo azulado de unos gruesos puros. Alfred no podía negar que el brandy estaba delicioso y que aquel era uno de los mejores puros que había probado en su vida. Parecía que la corona se había esforzado en ofrecer lo mejor a sus oficiales para que no echaran de menos sus hogares, pero Alfred ardía en deseos de disculparse y salir por fin de aquella sala. Sabía que en la fiesta que habían organizado Clarice, Irma y Wendy la comida y la bebida serían de muy inferior calidad, pero aquello le daba lo mismo. Era allí donde quería estar: con sus compañeros, con sus amigos, con la gente que casi consideraba una familia. 
 
   Vio que al fondo del salón un par de jóvenes oficiales se escabullían tratando de pasar desapercibidos. El resto de los invitados no pareció darse cuenta, ensimismados como estaban escuchando al comandante Denniston, que les deleitaba con la historia de cómo ganó una medalla de bronce con el equipo de hockey escocés en las Olimpiadas de 1908. Decidió que ya había escuchado aquella historia demasiadas veces e, imitando a los dos oficiales que acababan de escapar, fue retirándose poco a poco hacia la pared del fondo, que se encontraba sumida en la penumbra, para deslizarse como una sombra hacia la puerta. 
 
   Cuando puso por fin un pie en el pasillo, suspiró aliviado. Su madre sufriría un síncope si algún día se enteraba de que su hijo había incumplido el protocolo de aquella forma, abandonando una fiesta sin presentar el debido respeto al anfitrión. Pensar aquello le hizo esbozar una sonrisa traviesa. Ya era hora de dejar de ser un noble estirado y de divertirse un poco. Bajó las escaleras de la mansión casi a la carrera y, al llegar abajo, esperó impaciente a que un mayordomo le trajera el abrigo, el sombrero y los guantes y le ayudara a colocárselos. 
 
   Al cruzar la puerta, una ráfaga de aire helado le abofeteó el rostro. En todo aquel tiempo dentro de la mansión, pegado a la chimenea, no había pensado en el frío que haría en la calle en una noche de diciembre. Se subió los cuellos del abrigo y empezó a caminar a paso rápido. Miró durante un segundo hacia el cielo y pensó que hacía una noche estupenda. No había nubes, así que no corría peligro de acabar empapado, pero todo estaba cubierto por una espesa niebla, así que tampoco tenían que temer ningún bombardeo. Tan solo tendría que aguantar aquel viento helado durante unos diez minutos hasta llegar al pueblo y presentarse en la fiesta que habían organizado las chicas. 
 
   Apresuró el paso con la única compañía del sonido de sus zapatos sobre el camino de gravilla. Al llegar a las vías, echó un vistazo a ambos lados, a pesar de estar seguro de que, en el silencio de la noche, el sonido de un tren acercándose podría escucharse desde millas de distancia. Después de cruzarlas, continuó andando a paso rápido, más animado al saber que ya estaba a punto de llegar y que podría sacarse aquel frío de dentro sentándose al lado de la chimenea con un vaso de ponche caliente entre las manos. Aquella idílica imagen estalló en mil pedazos al girar la esquina para entrar en Albert Street. No hacía falta saber el número de la casa en la que se estaba celebrando la fiesta para encontrarla. La música, mezclada con cantos, gritos y risas, sonaba atronadora a través de las ventanas, abiertas de par en par, del piso de abajo. Según se fue acercando, reconoció la canción. No era muy aficionado al jazz, ya que le resultaba demasiado caótico y atropellado, pero era imposible no distinguir la manera de tocar el piano de Duke Ellington. En los últimos meses la BBC, entre boletín y boletín de noticias, retransmitía sus éxitos una y otra vez. 
 
   Cuando llegó frente a la nueva casa de las chicas, se quedó contemplando el pequeño edificio de ladrillo rojizo. Estrecho y encajonado entre dos edificios más altos, daba la impresión de que intentaba no molestar. Las dos ventanas blancas de la planta baja estaban abiertas y, a través de ellas, se veía a la gente brindando y bailando. La parte alta de la casa estaba a oscuras y en silencio. Dirigió la mirada hacia la esquina derecha del tejado, que simulaba una torre terminada en pico bajo la cual se encontraba la ventana de Clarice. Se le escapó una sonrisa al pensar que era perfecta para ella: la torre de la bruja, la guarida de la guardiana de los secretos arcanos. A pesar de que ella no se encontraba allí en aquel momento, se mantuvo quieto y en silencio contemplando su ventana, como un caballero que velara la alcoba de su dama. 
 
   De repente, la puerta de entrada se abrió. Nigel salió en tromba, con andar tambaleante y un par de jarras de cerveza en las manos. Sonreía como si ver a Alfred fuera lo mejor que le hubiera sucedido en la vida. 
 
   —¡Jefe, por fin ha llegado! La fiesta está en lo mejor. 
 
   Sin preguntarle, le colocó una de las jarras en la mano y le pasó el brazo por los hombros para empujarle dentro. Se dejó llevar, mirando a todos lados con una mezcla de disgusto y desconcierto. Esa fiesta no se parecía en absoluto a aquella de la que acababa de salir ni a las fiestas navideñas que su madre celebraba en el castillo de Guildford. En lugar de disfrutar de animadas canciones de Navidad tocadas al piano, la radio seguía atronando con las últimas canciones de moda. En aquel momento, las frenéticas notas de un swing llenaban el espacio y hacían que todos los asistentes se movieran como si estuvieran siendo atacados por un enjambre de avispas. Incluso una pareja realizaba complicadas piruetas mientras un corro de gente les aplaudía entusiasmada. Se quedó parado, sin saber hacia dónde dirigirse. No tenía ni idea de cómo bailar aquello y sus planes de quedarse de pie frente a la chimenea con una taza de ponche caliente en las manos se habían revelado como totalmente imposibles. Había tanta gente en aquella estancia que hacía muchísimo calor, por lo que la chimenea estaba apagada… y estaba seguro de que la idea de preparar el típico ponche navideño no se había pasado por la cabeza de las anfitrionas ni un solo segundo. 
 
   Sintió un tirón en el cuello del abrigo y al girarse para encararse con el culpable se encontró cara a cara con Nigel, que, a pesar de estar terriblemente borracho, se empeñaba en ayudarle a desprenderse de la pesada prenda. Alfred le hizo un gesto para que se tranquilizara, dejó su jarra de cerveza sobre una mesa cercana y, tras quitarse el abrigo él solo, se lo tendió a su compañero, que esperaba con los brazos extendidos. Nigel sonrió como si acabara de hacerle feliz y salió disparado hacia una esquina en la que, sobre un sillón que casi no se veía, se amontonaban en una torre que parecía a punto de desplomarse los abrigos y chaquetas de todos los presentes. El joven lanzó su abrigo a lo alto del inestable montón, que, contra todo pronóstico, se mantuvo en pie, y regresó a su lado. Cuando Alfred recogió su jarra, Nigel la chocó con la suya con tanta efusividad que fue un milagro que no se quedaran los dos sujetando solamente las asas, antes de brindar a gritos: 
 
   —¡Feliz Año Nuevo, señor! 
 
   La gente que estaba a su alrededor coreó el brindis entre risas antes de seguir bailando. Alfred carraspeó nervioso, preguntándose si era buena idea discutirle nada a Nigel en el estado en el que se encontraba. 
 
   —Estamos en Nochebuena —dijo con gesto compungido, como si le apenara tener que sacarle de su error. 
 
   —¿En serio? ¡Genial! —Los ojos de Nigel brillaron entusiasmados—. Entonces habrá otra fiesta como esta la semana que viene. 
 
   —Nigel, no molestes al teniente. —Wendy apareció a su lado y agarró al chico por un brazo—. ¿Quieres bailar? 
 
   —Por supuesto, me encantaría. 
 
   —¿Crees que estás en condiciones? —preguntó Alfred temiendo que no fuera a ser capaz de conservar el equilibrio. 
 
   —Soy un gran bailarín. Fred Astaire es mi segundo nombre… —respondió entre hipidos—. Bueno, mi segundo nombre sería Fred y mi segundo apellido Astaire… 
 
   —Eso me lo tendrás que demostrar en la pista de baile. —Le interrumpió Wendy tirando de nuevo de él. 
 
   Nigel se despidió con una chapucera imitación de saludo militar y acompañó a la chica hasta el centro de la sala, donde, como por arte de magia, empezó a bailar como si fuera un auténtico maestro, haciendo que Wendy girara y le acompañara en sus piruetas acrobáticas como si llevaran meses ensayando. Alfred recordó que el chico había pasado la mayor parte de su vida trabajando en circos y espectáculos callejeros, así que era muy probable que para él bailar fuera tan natural como respirar. Se sorprendió a sí mismo pensando que quizá pudiera pedirle que le enseñara unos pasos básicos. 
 
   Al desviar la mirada, descubrió a Clarice al otro lado de la sala. Ella estaba conversando con Irma y un par de chicas que no conocía, así que pudo permitirse el lujo de contemplarla a su antojo. Aquella noche estaba diferente. Debía de haberse dejado aconsejar por sus amigas y llevaba un vestido ajustado de color rojo que marcaba todas sus curvas. Además, se había recogido el pelo en un complicado moño que dejaba sueltos algunos rizos morenos. Por un segundo, deseó ser uno de aquellos rizos para tocar su cuello o ser aire para apartarlos y rozar con suavidad su piel. Deseó poder acercarse y besar aquellos labios que se había pintado de un rojo tan brillante como el de una manzana prohibida. 
 
   De repente, ella se giró hacia él, como si hubiera sentido el peso de su mirada sobre su cuerpo. A pesar de que aquella noche parecía distinta, mucho más sensual y deseable, el brillo salvaje de sus ojos, aquel que tan loco le volvía, seguía estando presente. Quedó atado a aquella mirada, sin poder moverse ni apartar los ojos para disimular. Y, entonces, como si el mismo cielo estuviera conspirando contra él, en la radio comenzó una nueva canción. No necesitó ni tres notas para reconocerla. I’ll never smile again. La canción que bailaron juntos aquella primera noche, la canción que cantó bajo su ventana justo antes de su primer beso… En los labios de Clarice se dibujó una sonrisa llena de ilusión, la sonrisa más hermosa que había contemplado en la vida… Y supo que, si bailaba de nuevo con ella, si volvía a sentir su cuerpo entre sus brazos, si ella apoyaba la cabeza en su pecho y él podía aspirar el aroma de su pelo, se perdería para siempre. No importaría su prometida, ni su madre, ni el honor y la supervivencia de su familia. Lo dejaría todo por ella, por disfrutar para siempre de aquella mirada y aquella sonrisa. Y supo que no podía permitir que aquello sucediera. 
 
   Alargó el brazo para detener a una chica pelirroja que pasaba por su lado. Ella se giró para quejarse, pero, al verle, su gesto molesto cambió a una sonrisa complacida. 
 
   —Disculpe que la haya agarrado con tanta brusquedad, pero no podía arriesgarme a que pasara de largo sin pedirle que bailara conmigo esta canción —dijo galante—. ¿Me concedería este baile? 
 
   La joven sonrió complacida y enhebró su brazo para dejar que la condujera al centro de la pista de baile. Él ni siquiera se giró hacia el lugar en el que aún debía estar Clarice. No sabía qué estaría sintiendo la chica en ese momento: ira, desprecio, despecho, celos… O quizá simplemente tristeza y decepción. Fuera lo que fuera, prefería no tener que enfrentarse a sus ojos. 
 
   Clarice no lo sabía, pero hacerle daño de aquella forma era lo mejor que podía hacer por ella. 
 
   Lo mejor que podía hacer por los dos. 
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 Capítulo tres 
 
      
 
      
 
    Sentí que la sonrisa se congelaba en mi cara antes de ir desvaneciéndose, pero la confusión solo duró un segundo. Inmediatamente después, se transformó en ira. ¿Qué estaba haciendo ese imbécil? ¿Por qué se ponía a bailar con la primera chica que pasaba? ¿Pretendía darme celos? 
 
   Me quedé mirándoles unos instantes. Él sonreía, encantador como siempre, mientras mantenía su mano en la cintura de la chica. Ella le miraba con los ojos brillantes y una sonrisa coqueta en la cara. Antes de que terminara la canción, estaría enamorada de él. Casi me dio pena. Le rompería el corazón igual que había hecho conmigo. 
 
   En aquel momento, me sentí ridícula. Odiaba el vestido ajustado que me hacía sentir incómoda y no me dejaba respirar. Detestaba el complicado recogido en el que Wendy había invertido más de una hora y el recargado maquillaje que había insistido en ponerme. Al colocarme aquel disfraz, había dejado de ser yo. Sentí como si, al vestirme como todas las demás, hubiera abandonado mi coraza, mis poderes, todo lo que me hacía especial para ser una más, para volverme frágil y vulnerable. Y lo había hecho todo para que él me mirara, para que me sonriera, para tratar de volver a encontrar esa magia que algunas veces surgía entre nosotros… Y él me había mirado, durante un solo segundo, antes de cambiarme por la primera chica que había pasado por su lado. 
 
   Ya era momento de aceptar la verdad. Yo no le gustaba. Había algo en mí que le repelía, que le obligaba a apartarse. Quizá le asustaran mis poderes o mi carácter fuerte o mi rebeldía o el hecho de no tener los refinados modales de una dama inglesa. Fuera lo que fuera, debía aceptar que Alfred no era para mí, que nunca lo sería. Pero aceptar aquello dolía, mucho más de lo que nunca habría imaginado. Sentí que las lágrimas empezaban a quemar en mis ojos, amenazando con rebosar. No. No iba a llorar en su presencia. 
 
   Salí disparada hacia la cocina, atravesé la puerta y apoyé la espalda contra ella. No quería ver a nadie en aquel momento ni que nadie me viera a mí. Me giré y pasé el cerrojo. Esperaba que hubiera suficiente bebida en el salón como para que no vinieran a molestarme hasta que recobrara el control. Crucé la cocina para llegar hasta la ventana. A pesar del frío que hacía fuera, necesitaba oxígeno. Sentía que me ahogaba, que los sollozos se atascaban en mi garganta y me impedían respirar. Tras abrir la ventana, tomé una profunda bocanada de aire y elevé la mirada en busca de la luna llena que debía estar brillando en lo alto, pero no encontré nada. Solo la niebla gris y deprimente que cubría aquel maldito país dos de cada tres días. Odiaba la niebla. Odiaba Inglaterra… Y, sobre todas las cosas, odiaba a Alfred Mitchell y su capacidad de hacerme perder el control. Sin dejar de llorar, fui arrancando de mi pelo las innumerables horquillas que Wendy me había colocado. Después, me froté los labios con el dorso de la mano con rabia, luchando para eliminar cualquier rastro de aquel carmín que me había puesto con el secreto deseo de que fuera él quien lo borrara. Me habría arrancado también aquella ridícula ropa, pero me la había prestado una de las chicas de la División. Además, habría sido una pésima decisión porque, en aquel momento, un carraspeo procedente de la esquina más oscura de la cocina me informó de que no estaba sola. 
 
   Me giré hacia el origen del sonido emitiendo un gemido ahogado. Quien quiera que hubiera estado espiándome, oculto entre las sombras, no debía darse cuenta de que me había asustado. Escuché el sonido de una cerilla al encenderse. Cuando la sombra de la esquina acercó el fósforo encendido a un quinqué y aumentó la intensidad de la llama, distinguí a Turing, sentado a la mesa de la cocina con una taza de té delante. 
 
   —¿Señor Turing? —pregunté avergonzada—. ¿Es usted? ¿Qué hace aquí? 
 
   —Eso mismo podría preguntarle yo —contestó. 
 
   —Esta es mi casa. No tengo por qué dar ninguna explicación. ¿Se puede saber qué hace aquí? 
 
   —Hay demasiado ruido en la fiesta —explicó—. Y no tienen té, tan solo cerveza y licores. He tenido que venir a hacerme un té yo mismo. 
 
    Levantó la taza para mostrármela, como si aquello lo explicara todo. Lancé un largo suspiro para darme tiempo a recuperar la compostura mientras me pasaba las manos por las mejillas para eliminar los restos de mi llanto. Acababa de tener un berrinche delante de uno de los hombres más importantes de Bletchley Park. En aquel momento me habría gustado que me tragara la tierra. 
 
    —Así que la fiesta le resultaba demasiado ruidosa —dije para ganar tiempo—. Bueno, es lo que tienen las fiestas… 
 
    —Sí, lo sé. Por eso normalmente no acudo a ninguna. 
 
    —¿Y por qué ha venido a esta? —pregunté mientras pensaba que yo no le había invitado. Estaba segura de que Wendy e Irma tampoco lo habían hecho. 
 
    Turing no contestó de inmediato. Le dio un largo trago a su taza de té y, cuando la acabó, la dejó encima de la mesa con movimientos lentos. Después, metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó un papel doblado. 
 
    —Creo que tengo un mensaje que puede interesarles. ¿Estaría dispuesta a ponerme en contacto con Chris a cambio de dárselo? 
 
    Negué apenada. Ya le había dicho a Turing en ocasiones anteriores que no pensaba ayudarle a comunicarse con el fantasma de su amigo de la adolescencia. Era insano que su espíritu siguiera anclado a Turing y que este no quisiera hacer nada para ayudarle a liberarse y trascender. Cerré los ojos, respiré de forma acompasada durante unos segundos y eliminé mis barreras. Cuando abrí los párpados, pude verle. Christopher estaba allí, de pie al lado de Turing, con la mano apoyada en el hombro de su amigo. 
 
    Sentí que un estremecimiento recorría todo mi cuerpo. El chico parecía más sólido, más físico. A su lado, Turing parecía cansado y descolorido, como una fotografía en sepia. A la leve y fluctuante luz del quinqué, casi parecía que Alan fuera el fantasma y Christopher el vivo. Supe de inmediato lo que estaba sucediendo. Lo había visto en algunas visitas que hice con mi madre a personas hechizadas. El espíritu iba cobrando fuerza poco a poco, se alimentaba de su víctima como un parásito de su huésped. 
 
    Me acerqué a la mesa y subí la intensidad del candil. No me equivocaba. Turing estaba pálido y, bajo sus ojos, pude divisar unas bolsas violáceas. Además, parecía haber perdido bastante peso desde la última vez que nos habíamos visto. 
 
    —¿Puedo llamarle Alan? —pregunté mientras sacaba un taburete de debajo de la mesa para sentarme a su lado y cogerle la mano. Él asintió—. Sé que no quiere escuchar esto, pero es importante. Christopher le está haciendo daño. 
 
    Levanté la mirada para fijarla en el espectro. Permanecía quieto, con la mirada fija en Turing. Al igual que las otras veces en las que le había visto, mantenía la mano izquierda sobre el hombro de Alan, pero ya no me dio la impresión de que estuviera tratando de consolarlo en su soledad. Ya no era apoyo, era control. 
 
    —No, Chris nunca me haría daño. Usted no le conoció en vida… 
 
    —Pero es que ya no es la misma persona que fue en vida —le corté—. Y cada vez lo será menos. Ya se lo he dicho. Los fantasmas van pervirtiéndose, se van volviendo locos a medida que su humanidad se pierde… 
 
    —Eso no le sucederá a él. Era un ser tan sensible, tan inteligente… 
 
    —Era, pero ya no lo es. —Se me escapó un golpe en la mesa que hizo tintinear la taza de té sobre el platillo—. ¿Es que no se da cuenta de lo que le está haciendo? ¿No ve que está enfermando? 
 
    —Eso no tiene nada que ver con Christopher. —Alan se levantó y me señaló con el dedo, enfadado—. Estamos en una guerra, estoy sometido a mucho estrés. Eso es lo que me está enfermando… —Elevó las manos hasta sus sienes y las paseó por su pelo mientras negaba con la cabeza—. Saber que Chris está a mi lado, que no estoy solo en este mundo tan difícil es lo único que me mantiene cuerdo… Y me ayudaría tanto poder hablar con él aunque solo fuera una vez… 
 
    —Le ayudaré con eso si me da su palabra de que después de hablar me permitirá ayudar a Christopher a trascender. —Esperé hasta que Turing volvió a negar. Solté un largo suspiro y me encogí de hombros—. Entonces ya sabe que no hay nada que hacer. 
 
    Incluso con aquella escasa luz vi brillar la rabia en los ojos de Alan… y en los de Christopher. Sospeché que aquellas ansias por comunicarse no provenían solo de Turing, que, de alguna manera, su amigo muerto estaba insistiéndole, seguramente para aumentar su control sobre él. Como si acabara de leerme el pensamiento, los labios del espectro se curvaron en una sonrisa burlona que me resultó amenazante. 
 
    —¿Está teniendo sueños en los que se aparece Christopher? —pregunté. 
 
    —Sí… Le veo en mis sueños y sigue siendo el mismo ser de luz que era cuando vivía. 
 
    —Le está engañando —insistí. 
 
    —¡No! Quiere ayudarnos. Y se lo voy a demostrar. —Con un golpe seco, colocó sobre la mesa el papel que había mantenido en su mano y lo extendió ante mí—. Habíamos descartado este mensaje pensando que no era importante, pero Chris me dijo en un sueño que lo buscara y que se lo entregara. 
 
    —¿A mí? —pregunté confusa. 
 
    —Sí. Insistió en que tenía que dárselo a usted. —Se apretó el puente de la nariz, como si estuviera haciendo un esfuerzo por recordar—. No consigo acordarme de las palabras exactas, ya sabe como son los sueños, pero me dijo que debería acudir al lugar del mensaje, que en él se hablaba de alguien muy importante para usted. 
 
    —Puede ser una trampa —dije con los ojos clavados en la sonrisa aún burlona del fantasma. 
 
    —Piense lo que quiera. Yo ya he cumplido mi parte. —Se dirigió a la puerta y descorrió el cerrojo, pero, antes de salir, volvió a girarse hacia mí—. Espero que si ese mensaje la ayuda, reflexione sobre mi petición. 
 
    Asentí sin decir nada. Era todo lo que podía ofrecerle en aquel momento. Cuando me quedé sola, subí la llama del quinqué al máximo y examiné el papel de cerca. 
 
    Ahnenerbe. A la atención de H. H. El pájaro del PRD ha sido derribado. 50°35'54'' N 4°19.709' E. La princesa lectora está muerta. Amenaza neutralizada. E.S. 
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 Capítulo cuatro 
 
      
 
      
 
    A pesar de que era poco más de medianoche y de que la fiesta estaba en todo su apogeo, decidió que había llegado el momento de regresar a casa. No quería beber más y perder el control delante de sus subordinados. Un jefe no debía solo serlo, sino también parecerlo. Y, además, la pelirroja con la que había bailado se había tomado aquella invitación casi como una petición de compromiso. Él había pensado en despedirse de ella tras terminar el baile, pero la joven se había colgado de su brazo y había continuado allí como si la hubieran soldado a fuego, aburriéndole con su charla intrascendente. Acababa de comenzar a contarle que una de sus hermanas iba a casarse en un par de meses con su novio de toda la vida, así que decidió que lo mejor sería cortarla y marcharse antes de que se le ocurriera pedirle que la acompañara a la ceremonia. 
 
   —Lo lamento, señorita Winslow… 
 
   —Marjorie —le corrigió ella mientras pestañeaba coqueta—. Pero puedes llamarme Margie. 
 
   —Sí, por supuesto —prosiguió incómodo—. Le decía que en verdad lo lamento, pero tengo que marcharme. 
 
   —¿Ya? Pero si es muy pronto —protestó ella haciendo un mohín con los labios. 
 
   —Bueno, ya sabe… Estamos en guerra y el enemigo no descansa ni siquiera en Navidad. Mañana a primera hora tengo una reunión muy importante. 
 
   —¿Con quién? —preguntó ella recelosa. 
 
   Alfred se quedó paralizado. ¿Quién se creía que era aquella mujer para pedirle explicaciones? Tan solo había bailado un baile con ella y en todo momento se había mostrado correcto, incluso distante. Se dijo a sí mismo que la próxima vez que quisiera escapar de Clarice, sería mejor que se agarrase al primer hombre que pasara para ir juntos a tomar una cerveza. Aquello le evitaría situaciones embarazosas como la que estaba pasando. 
 
   Marjorie seguía mirándole inquisitiva, con una ceja levantada, esperando la explicación que creía merecer. Alfred carraspeó, fingió que necesitaba colocarse bien las solapas de la chaqueta para obligar a la joven a soltarse de su brazo y forzó una sonrisa. 
 
   —Lo siento. Alto secreto. —Le guiñó un ojo en señal de complicidad—. Si se lo dijera, tendría que matarla. 
 
   —¿Cuándo volveré a verle? —insistió ella, acompañándole hacia la salida. 
 
   Alfred no contestó en el primer momento. Estaba muy ocupado en rescatar su abrigo del inestable montón de prendas del sillón de la entrada. Con más cuidado del que pondría para desactivar una mina enemiga, consiguió ir sacándolo poco a poco sin que aquella torre inclinada se desplomase. 
 
   —¿Cuándo volveré a verle? —La chica le dio un par de golpes en la espalda con el dedo índice, como si temiera que él no la hubiera escuchado. 
 
   —No se preocupe. Nos veremos en cualquier momento en Bletchley Park. —Notó que la chica se acercaba a él con los labios por delante, como si quisiera sellar el encuentro con un beso. Interpuso su brazo, agarró con firmeza la mano de la chica y la agitó arriba y abajo mientras sonreía—. Ha sido un placer. ¡Feliz Navidad! 
 
   Sin darle tiempo a decir nada más, salió de la casa sin ponerse siquiera el abrigo y cerró la puerta a su espalda con brusquedad. Lamentaba haberse comportado de aquella forma tan poco caballerosa, pero esperaba que sus groseros modales sirvieran para frenar a Marjorie y evitar que saliera tras él. Cuando pasaron cinco segundos y la puerta no se abrió, se permitió volver a respirar. 
 
   —Alfred —le llamó una voz desde las sombras del jardín. 
 
   Se giró asustado, temiendo que la chica hubiera salido por alguna de las ventanas para seguir atormentándole. La figura oculta en la penumbra dio un par de pasos hasta colocarse bajo la luz de una farola. Distinguió a Clarice. Lo primero que pensó fue que volvía a ser ella, con su largo pelo ensortijado cayéndole indómito por la espalda y su rostro limpio de maquillaje, tan auténtico y bello como solía ser. Había cambiado el vestido rojo por una amplia falda y un jersey oscuro y completaba su atuendo con un grueso abrigo, bufanda y guantes. 
 
   —Ya no vas vestida para una fiesta —comentó él—. ¿Cuánto llevas en la calle? ¿Qué haces aquí? 
 
   —Te estaba esperando. 
 
   Sintió una punzada de ansiedad atravesando su estómago e impidiéndole respirar. Su ridícula escapatoria no había servido para nada. Clarice era una mujer directa y valiente. Se había dado cuenta de que la estaba evitando y había decidido esperarle para pedirle explicaciones. ¿Qué podía decirle? ¿Que la deseaba tanto como para no poder controlarse? ¿Que se volvía loco de amor con su sola presencia? ¿Que mantenerla a distancia era la única forma que había encontrado para contenerse a pesar de que cada célula de su cuerpo le urgía a acercarse y hacerla suya? 
 
   —Tengo un mensaje de la Ahnenerbe —dijo ella cortando en seco sus enloquecidos pensamientos. 
 
   —¿Un mensaje? ¿De la Ahnenerbe? —preguntó más para ganar tiempo y recuperar la compostura que porque no hubiera entendido. 
 
   —Sí, me lo ha dado Turing. —Clarice extendió el brazo para agarrarle y obligarle a colocarse bajo la farola antes de ponerle un trozo de papel frente a los ojos. 
 
   —No entiendo por qué Turing te da mensajes de la Ahnenerbe a ti —protestó—. Se supone que todos esos mensajes tienen que llegar a nuestro departamento. 
 
   —Bueno… Turing y yo tenemos asuntos personales que no entenderías. Eso no importa ahora. Mira. 
 
   Alfred cogió el papel de sus manos y se concentró en leerlo para echar a un lado los celos que acababan de invadirle. ¿Qué asuntos personales tenía Clarice con Turing? ¿Por qué él no sabía nada de eso? Tomó aire y leyó el mensaje en voz alta. 
 
    Ahnenerbe. A la atención de H. H. El pájaro del PRD ha sido derribado. 50°35'54'' N 4°19.709' E. La princesa lectora está muerta. Amenaza neutralizada. E.S. 
 
   Cuando terminó, desvió la mirada hacia Clarice. Estaba muy seria, con la mandíbula en tensión y los dientes apretados. 
 
   —¿Qué pasa, Clarice? —preguntó preocupado. 
 
   —Es un mensaje importante —explicó ella, señalando las iniciales que abrían el mensaje—. H. H. es Heinrich Himmler, ministro de interior de Hitler, Reichsfürer de las SS y jefe de la Gestapo. 
 
   —Y fundador de la Ahnenerbe —la cortó—. Sé quién es Himmler. Pero estoy seguro de que recibe cientos de mensajes diarios. ¿Por qué crees que este es importante? 
 
   —Mira la firma de quién lo envía. —Señaló el final del mensaje—. E. S.: Ernst Schäfer, el famoso explorador, el más importante hombre de campo de la Ahnenerbe. 
 
   —También sé quién es Schäfer. —Se llevó dos dedos al puente de la nariz y lo apretó para intentar detener el dolor de cabeza que se le estaba levantando—. Estoy cansado y creo que he bebido de más. ¿Podrías llevarme el mensaje mañana a mi despacho? Prometo que lo estudiaremos con la debida atención. 
 
   —No. No puedo esperar a mañana —insistió ella alzando el tono y colocándole el mensaje más cerca de la cara, como si pensara que su negativa a hacerle caso se debiera a que no lo había visto bien—. Es urgente. 
 
   —No veo la urgencia por ninguna parte. —Volvió a leerlo por si se le había escapado algo—. Parecen las coordenadas de un avión derribado y el anuncio de la muerte de algún enemigo. 
 
   —¿Y sigues sin verle la urgencia? —preguntó ella antes de mirarle como si temiera que hubiera perdido la cabeza. 
 
   —Sea el avión que sea ya está derribado y sea quien sea esa persona ya está muerta. Puede esperar a mañana. 
 
   Sonrió, se llevó dos dedos a la sien derecha como saludo de despedida y empezó a andar hacia la salida del jardín. No había dado ni tres zancadas cuando escuchó los pasos apresurados de Clarice tras él y sintió su mano rodeándole el brazo para obligarle a detenerse. Se giró molesto, dispuesto a insistir en su decisión de dejar aquel asunto para el día siguiente, pero las palabras murieron en sus labios al ver las lágrimas brillando en los ojos de Clarice. 
 
   —No —dijo ella agitando la cabeza con vehemencia—. El mensaje tiene que estar equivocado. 
 
   —¿Qué quieres decir? ¿Qué pasa? —Bajó el tono de voz para hacerlo más tranquilizador y puso sus manos en los brazos de ella para que se sintiera arropada. 
 
   —“El pájaro del PRD ha sido derribado. La princesa lectora está muerta” —recitó ella. 
 
   —¿Sabes lo que quieren decir esas frases? —Ella asintió y las lágrimas se derramaron por sus mejillas. 
 
   —Sí. El PRD es el Physic Research Department, el departamento del Pentágono en el que trabajaba antes de llegar aquí, así que el mensaje se refiere a un avión derribado en el que viajaban mis antiguos compañeros —explicó ella—. Y creo que la princesa lectora es mi amiga Sally. 
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 Capítulo cinco 
 
      
 
      
 
    Nada más pronunciar aquellas palabras, mi garganta se cerró y tan solo pude emitir un sollozo ahogado. Llevaba temiendo que el mensaje pudiera referirse a Sally desde que lo había leído por primera vez y aquella terrible idea había estado rondándome por la cabeza y torturándome durante la eternidad que estuve esperando a que Alfred abandonara la fiesta, pero, de alguna extraña manera, pronunciarlo en voz alta lo volvió más real, lo convirtió en verdad. 
 
   Alfred negó con la cabeza, como si acabara de hablarle en un idioma que él no pudiera entender. Se acercó un paso a mí y abrió los brazos para envolverme con ellos y reconfortarme, pero yo reculé. No necesitaba que me consolara como si fuera una niña pequeña y asustada. Necesitaba que creyera en mí y que nos pusiéramos en marcha. Mi negativa le hizo detenerse y mirarme con extrañeza. 
 
   —Clarice, no sé de dónde sacas esa idea —repuso—. Aunque el mensaje se refiera a un avión del PRD derribado, no hay nada que te haga pensar que Sally fuera a bordo. 
 
   —Sí que lo hay. —Volví a ponerle el mensaje delante y a señalar las palabras con mi dedo índice mientras sentía como la poca paciencia que me quedaba se desvanecía—. La princesa lectora. Ella es telépata, sabe leer las mentes de los demás. Y era la mejor del departamento, así que, si alguien mereciese el título de princesa, sería ella. 
 
   —Lo veo un poco cogido por los pelos —insistió Alfred—. Puede haber mil departamentos aliados que respondan a las siglas PRD… —Bufé exasperada y él levantó la palma de su mano derecha para pedirme que no le interrumpiera—. Y aunque fuera tu departamento, ha pasado medio año desde que te fuiste. En ese tiempo, pueden haber encontrado una vidente mejor, puede que Sally lo haya dejado… Pueden haber sucedido tantas cosas. No tienes por qué pensar que se refiere a ella. 
 
   —Sé que es ella —insistí—. Turing me ha dicho que me entregaba este mensaje porque en él se hablaba de alguien muy importante para mí y que tenía que acudir a esas coordenadas. 
 
   —¿Y cómo va a saber Turing eso? Sé que es un genio y un gran matemático, pero no creo que tenga también poderes sobrenaturales. 
 
   —No los tiene, pero está en contacto con alguien que sí. 
 
   Vi que Alfred enarcaba una ceja, confundido. Me habría gustado poder explicarle que Turing estaba acompañado en todo momento por el espíritu de un antiguo amigo de la adolescencia al que había estado muy unido, tanto como para negarse en redondo a separarse de su influencia por mucho que yo le hubiera advertido de lo perniciosa que era aquella relación para ambos, pero sentí que no podía hacerlo, que era un secreto que Turing guardaba en lo más profundo de su corazón y que yo no debería siquiera conocerlo y mucho menos hacerlo público. Me limité a bajar la cabeza y negar apesadumbrada. 
 
   —No puedo contarte más. Tendrás que confiar en mí. 
 
   Escuché suspirar a Alfred. Después, se puso a andar arriba y abajo por el pequeño jardín, con los puños apretados, como si estuviera luchando consigo mismo para no ordenarme que se lo contara. Me interpuse en su camino y le sostuve la mirada. 
 
   —Por favor, confía en mí. Tengo que ir a ese lugar. 
 
   —Esto es una locura, Clarice. —Volvió a resoplar—. Supongamos que te creo, que tomo por cierta tu afirmación de que Turing sabe que ese mensaje habla de alguien importante para ti, incluso vamos a suponer que se trate de tu amiga Sally… 
 
   —Sí, eso es —le interrumpí, emocionada al ver que él entraba en razón. 
 
   —Si fuese así, el mensaje dice que ella está muerta. ¿Para qué vas a arriesgar tu vida yendo a buscarla? ¿Sabes siquiera dónde ha caído ese avión? 
 
   —No, no lo sé, pero me da igual. Tengo que ir a buscarla. —Tomé aire para encontrar el valor suficiente para seguir hablando—. Me da igual lo que diga el mensaje. Sé que no está muerta. Lo siento aquí dentro —dije dándome un par de golpes en el pecho con la palma de la mano. 
 
   —Ya, entiendo… Tomas por cierta la parte del mensaje que te interesa, pero sabes que es falsa la que no te convence. —Negó con la cabeza—. ¿No entiendes lo irracional que es todo esto? 
 
   Sentí que algo se rompía en mi interior. No había esperado tanta resistencia de parte de Alfred. Había creído que, cuando se lo explicara, él confiaría en mí y que la parte difícil sería convencer a nuestros superiores de la necesidad de acudir al rescate de Sally. Sin embargo, él se había cerrado en banda. No iba a ayudarme a no ser que le diera pruebas de que lo que decía era cierto. Una sonrisa se abrió paso en mi rostro. Le agarré de la mano y tiré de él hacia el interior de la casa. 
 
   —¿Dónde vamos? —preguntó confuso. 
 
   —A mi habitación. Voy a demostrarte que tengo razón. 
 
   Entramos en la casa y, a pesar de su resistencia, seguí tirando de Alfred escaleras arriba. Escuché que él protestaba, pero la música de la fiesta estaba tan alta que fui incapaz de comprender lo que estaba diciendo. Cuando llegamos al descansillo del piso superior, torcimos a la derecha y, al final del pasillo, abrí la puerta de mi cuarto, le hice entrar, cerré y pasé el cerrojo para que nadie pudiera molestarnos. 
 
   Alfred se había quedado de pie al lado de la puerta, paralizado como si se hubiera convertido en una estatua de sal. Había enrojecido y miraba a todas partes buscando una salida. 
 
   —¿Pasa algo? —Miré en derredor, temiendo haberme dejado alguna prenda de ropa interior a la vista que estuviera provocándole aquella reacción de incomodidad extrema. 
 
   —Esto es inaceptable, Clarice —consiguió pronunciar con voz temblorosa—. Tú y yo solos en tu habitación, sin nadie más presente… No puedo poner en riesgo de este modo la reputación de una dama. 
 
   Tuve que morderme el labio inferior para reprimir una carcajada al verle tan azorado. Decidí ignorarle y seguir con lo que había ido a hacer allí. La vida de Sally estaba en riesgo y eso era infinitamente más importante que lo que pudiera pensar la gente sobre mí. Me arrodillé al lado de mi cama y saqué la enorme maleta en la que guardaba los materiales para mis rituales. 
 
   —¿Podrías dejar de preocuparte por tonterías y ayudarme a subir esto a la cama? 
 
   Agitó la cabeza, como si tratara de despejarse después de un mal sueño, se acercó a mí y me ayudó a dejar la maleta sobre el colchón. La abrí y empecé a sacar todo lo que íbamos a necesitar: 
 
   —Ouija, crucifijo, agua bendita, una biblia, un rosario… —Fui recitando mientras sacaba los objetos y los dejaba sobre la mesa camilla que tenía frente a la ventana. 
 
   —¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó Alfred con voz temblorosa. 
 
   —Ya lo tengo todo —anuncié mientras encendía un par de velas—. Apaga la luz y ven a sentarte aquí. ¿No dices que Sally está muerta? Pues vamos a llamarla. 
 
      
 
    Me llevó varios minutos alcanzar la tranquilidad suficiente para poder empezar el ritual. Era peligroso abrir la puerta a los espíritus sin encontrarse en el estado anímico adecuado y la verdad era que yo estaba muy lejos de ese estado. Estaba cansada después de haber pasado todo el día con los preparativos de la fiesta, era ya muy tarde y había bebido demasiado… Y lo peor de todo, lo que me tenía al borde de la histeria era pensar en lo que estaba a punto de hacer. Iba a invocar a Sally, a mi dulce y adorada Sally. Si tenía éxito, si ella me contestaba desde el mundo de los muertos, algo se rompería dentro de mí. Sentí el escozor de las lágrimas detrás de mis ojos y los apreté con fuerza para obligarlas a retirarse. No era momento de lágrimas porque Sally no podía estar muerta. Algo muy dentro de mí me lo aseguraba de forma rotunda. 
 
   Abrí los ojos y miré a Alfred, que estaba sentado frente a mí, al otro lado de la mesa camilla. Le pregunté con la mirada si estaba preparado. Noté por el movimiento de su nuez que tragaba saliva con esfuerzo antes de asentir. El valiente soldado parecía estar pasándolo mal. Miraba hacia las sombras de los rincones, provocadas por la fluctuante luz de las velas, como si en cualquier momento fueran a lanzarse sobre él y devorarle. Contuve una sonrisa burlona y tendí mis manos por encima de la mesa para que él las agarrara. Me miró como si no entendiera. 
 
   —Tienes que agarrarme las manos para que podamos unir nuestras energías psíquicas. 
 
   —Yo no tengo de eso —susurró con la voz ahogada. 
 
   No pude contener una carcajada. Me levanté de la silla, me incliné hacia él y tomé sus manos sin pedirle permiso, haciendo que extendiera los brazos sobre la mesa, a ambos lados de la tabla de ouija. 
 
   —Todos tenemos energía psíquica —dije aún riendo. 
 
   —De acuerdo, pero tú tienes mucha más y sabes usarla… O podrías llamar a cualquiera de los chicos. Wendy tiene muchísimo más poder del que yo tendré nunca. 
 
   —No necesito más poder para invocar a un espíritu —expliqué—. Podría hacerlo yo sola, como lo hago siempre. 
 
   —¿Entonces para qué tengo que estar aquí? 
 
   —Quiero que estés presente para que veas de primera mano si la invocación a Sally funciona. —Le lancé una mirada desafiante—. De lo que suceda en esta sesión dependerán mis próximas decisiones. 
 
   —Te recuerdo que trabajas para la División OpenMind y que debo aprobar esas decisiones. 
 
   Apreté los labios para evitar decir lo que estaba pensando, aunque estaba segura de que mis ojos dejaban translucir perfectamente lo poco que me iban a importar sus órdenes si Sally estaba en peligro. Asentí, aunque sabía que no estaba engañándole ni un solo segundo. 
 
   —Lo discutiremos después de la sesión. —Me limité a decir. Para no darle tiempo a rebatirme, comencé la invocación—. Yo te conjuro, círculo de poder, para que seas mi límite entre el mundo de los hombres y el mundo de los espíritus. Te conjuro para que seas guardián y protector del poder que levantaré dentro hasta que decida liberarlo. Por eso, te bendigo y te consagro. 
 
   Solté por un momento las manos de Alfred y abrí el vial de agua bendita que tenía sobre la mesa para rociar algunas gotas a nuestro alrededor, formando un círculo sagrado que nos protegiera de cualquier espíritu maligno que pudiera acudir por error a la invocación. 
 
   —Éste es un tiempo que no es tiempo y un sitio que no es sitio. Estoy ante el umbral de dos mundos, ante el velo de los misterios. Que los dioses me protejan y me guíen a través de esta travesía mágica. 
 
   Encendí una cerilla y aspiré con deleite el aroma a fósforo mientras iba encendiendo, una a una, las cuatro velas que había colocado en la mesa, cada una de ellas señalando uno de los puntos cardinales. 
 
   —El círculo está cerrado. Nada que no haya sido llamado entrará en él y podré cumplir los propósitos de este ritual. Que los dioses y los guardianes me guíen y me protejan. 
 
   Cuando terminé, volví a sentarme y agarré las manos de Alfred, que me miraba como si estuvieran a punto de salirme tentáculos. Me habría gustado tranquilizarle y decirle que nada iba a sucedernos mientras estuviéramos dentro del círculo, pero decidí no decir nada. Aunque fuera cruel, me apetecía torturarle un poco. Cerré los ojos y empecé a respirar de forma acompasada. Escuché la respiración profunda de Alfred y supe que había decidido que, por mucho que él fuera mi superior, en aquellos temas yo tenía mucha más experiencia y que le convendría imitarme. Dejé escapar una sonrisa antes de volver a concentrarme. Traté de pensar solo en aquel momento, en aquel lugar, en las sensaciones de mi cuerpo, en mi respiración, cada vez más profunda y relajada, en el modo en el que cada bocanada de oxígeno me llenaba de paz, de fuerza, de poder, como si una potente luz dorada se hubiera concentrado en mi pecho y fuera extendiéndose a cada parte de mi cuerpo. Cuando me sentí preparada, volví a abrir los ojos. 
 
   —Sally Preston, yo te conjuro por el Destino de los Destinos, que vengas a mí, en este día, en esta noche, y accedas a este acto de servicio. 
 
   No sucedió nada. Absolutamente nada. Ninguna corriente de aire frío atravesó la estancia ni sentí el aroma a podredumbre o a flores ajadas que solía acompañar cualquier manifestación psíquica. Alfred me miró y enarcó una ceja, preguntándome qué debíamos hacer a continuación. Yo me sentía tan feliz al ver que Sally no acudía a mi llamada que tenía ganas de levantarme de un salto y hacer cualquier locura: gritar, bailar, incluso abrazar a Alfred y desearle Feliz Navidad con un beso. Sin embargo, conseguí contenerme, asentí y, tras cerrar los ojos para concentrarme aún más, volví a repetir la invocación. 
 
   —Sally Preston, ¿estás ahí? Yo te conjuro en el nombre de Dios. Acude a mi llamada. 
 
   Esperamos unos segundos en silencio, pero tampoco en aquella ocasión sucedió nada. Al abrir los ojos y encontrarme con la mirada de Alfred, no pude contener una enorme sonrisa. 
 
   —¿Lo ves? Ya te lo he demostrado —dije con expresión triunfal—. Sally no está muerta. 
 
   —¿Cómo? ¿Que has demostrado qué? —preguntó confuso—. Si no ha sucedido nada… 
 
   —Eso es precisamente lo que tenía que pasar. Si Sally no ha acudido a mi invocación es que no está muerta, así que tenemos que ir a salvarla. 
 
   —¿Me lo estás diciendo en serio? —Alfred soltó mis manos, se puso en pie y cruzó los brazos frente al pecho—. Que no haya acudido ningún fantasma a tu llamada no demuestra nada. Puedes haberlo hecho mal. 
 
   —Yo nunca fallo en mis invocaciones —le corté indignada. 
 
   —Aunque lo hayas hecho bien, sigue sin significar nada —insistió—. Según me has dicho, hay gente que muere en paz y trasciende sin problemas al otro mundo, por lo que no se puede contactar con ellos. 
 
   —Sí, pero suponemos que, si Sally hubiera muerto, lo habría hecho mientras llevaba a cabo una misión para el PRD y que su avión habría sido derribado por un piloto enemigo o que habría sido asesinada por la Ahnenerbe… Eso está muy lejos de morir en paz. 
 
   —A mí no me metas. Yo no supongo nada de eso… 
 
   —¿Y cómo explicas que no haya acudido a mi llamada? —pregunté furiosa. 
 
   —Hay tantas explicaciones lógicas. —Alfred abrió los brazos a ambos lados poco a poco, como si pretendiera señalarme todas esas posibles explicaciones—. Puede que ese nombre de la princesa lectora ni siquiera se refiera a ella, puede que tu amiga esté en estos momentos celebrando la Nochebuena con su novio o durmiendo en su cama… 
 
   —Sé que no. Sé que es ella y que está en peligro. 
 
   —¿Y cómo lo sabes? —rugió enfadado. 
 
    Dio un par de pasos hacia mí hasta quedar a tan solo unas pulgadas de mi rostro. Aquello no me arredró. Hacía falta mucho más que un par de gritos para que Clarice Cooper retrocediera, sobre todo si, como sucedía en aquel momento, estaba tan segura de lo que estaba sintiendo. Le mantuve la mirada y posé mi mano abierta sobre mi pecho. 
 
    —Soy bruja, ¿recuerdas? Simplemente lo sé, lo siento aquí. —Di un par de golpes con la palma sobre mi corazón—. No te entiendo, Alfred. Diriges una unidad de gente con poderes paranormales y te niegas en banda a creer en ellos. 
 
    —No sabes lo que me estás pidiendo. —Reculó un par de pasos mientras negaba con la cabeza—. Ni siquiera sabemos a qué lugar corresponden esas coordenadas ni a qué peligros tendríamos que enfrentarnos para poder ir a salvar a tu amiga, que puede estar muerta o ni siquiera estar ahí. Me estás pidiendo que arriesgue a toda la División por una corazonada. 
 
    —No estoy pidiendo que arriesgues nada. Iré yo sola. Solo necesito tu ayuda para llegar hasta allí. 
 
    —No, ni hablar. —Extendió el dedo índice y me señaló con determinación—. Esto es una locura, pero si vamos, vamos todos. 
 
    —¿Eso quiere decir que vas a ayudarme? —pregunté esperanzada. 
 
    —No. Quiere decir que voy a pensarlo. —Se llevó las manos a las sienes y se las masajeó mientras soltaba un quejido—. Es muy tarde, estoy muy cansado, he bebido demasiado y tengo un dolor de cabeza que no me permite pensar bien, pero te prometo que mañana estudiaré todo esto y tomaré una decisión. 
 
    —Pero… —intenté protestar. 
 
    —Pero nada, Clarice —me cortó con brusquedad—. Es todo lo que voy a prometerte de momento. Espero que te sirva y que te saque de la cabeza esa loca idea de actuar por tu cuenta. Somos un equipo. ¿Lo entiendes? 
 
    Me miró con tal fijeza que no tuve más remedio que asentir mientras colocaba mis manos a la espalda como si fuera una buena chica arrepentida ante una regañina. A Alfred se le escapó una risa mientras negaba con la cabeza. 
 
    —No necesito poderes paranormales para saber que estás cruzando los dedos. —Lanzó un suspiro desesperado—. Vamos, prométeme que no harás nada por ti misma y que esperarás a que tomemos una decisión entre todos. 
 
    —Lo prometo —dije a regañadientes, llevando mis manos al frente para que viese que no estaba cruzando los dedos. 
 
    —Madura, Clarice. —Recogió su abrigo y el mensaje que yo había dejado sobre la mesa antes de dirigirse a la puerta. La abrió y salió al pasillo, pero, antes de cerrarla, se giró hacia mí con una sonrisa divertida—. Nos vemos mañana. Feliz Navidad. 
 
    Cerró la puerta y me dejó allí sola. Dirigí la mirada al dintel, en el que tenía colgada una ramita de muérdago y me arrepentí de haber dejado pasar la oportunidad de robarle un beso. Negué con la cabeza. No era el momento adecuado. Había cosas mucho más importantes en las que pensar. Aun así, me acerqué a la ventana y esperé hasta verle salir y atravesar el jardín. Al cruzar la valla, se giró por un segundo y miró hacia mi cuarto. Estaba segura de que mi habitación estaba demasiado oscura como para que pudiera verme, pero me aparté avergonzada y con el pulso acelerado. Cuando conseguí encontrar el valor para asomarme de nuevo, él ya se había ido. 
 
    —Madura, Clarice. —Intenté imitar su voz y su acento—. Nunca será el momento adecuado para vosotros dos. Cuanto antes lo asumas, menos sufrirás. 
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 Capítulo seis 
 
      
 
      
 
    Se levantó con la mente aun más embotada que cuando se había acostado. Al dolor de cabeza de la noche anterior tenía que sumarle una ligera resaca y el hecho de que no había conseguido descansar bien en toda la noche. Los sucesos de la velada anterior habían estado dando vueltas en su mente. Seguía pensando que lo que proponía Clarice era una estupidez peligrosa y temeraria, pero, sabiendo quién era ella y cuál era el alcance de sus poderes, tampoco podía descartar una premonición suya sin tomarla en consideración. 
 
   Se vistió a toda prisa y salió de su habitación, situada en uno de los pisos superiores de la mansión de Bletchley Park. Descendió las escaleras hasta el primer piso y pensó durante unos segundos si debería dirigirse al comedor para desayunar. Decidió dejarlo. La bebida de la noche anterior y los nervios que se habían instalado en su estómago le impedirían probar bocado. Siguió descendiendo hacia los sótanos de la mansión hasta llegar a la zona ocupada por la División OpenMind. 
 
   Al entrar, se sorprendió al ver que no era el primero en llegar. Había media docena de personas con la cabeza inclinada sobre sus escritorios, estudiando libros antiguos, mapas, mensajes decodificados… Les dirigió un saludo mientras cruzaba la estancia hasta el fondo, donde habían colocado unos hornillos para preparar bebidas calientes. Por suerte, alguien había dejado una tetera al fuego. Se preparó un humeante té y, con él en la mano, se dirigió a su despacho. Tras cerrar la puerta y darle un par de tragos a la bebida para que el reconfortante calor en su estómago le hiciera sentir mejor, dejó la taza sobre el escritorio y se colocó frente al enorme mapa de Europa que ocupaba una de las paredes. Sacó del bolsillo del pantalón el mensaje que Clarice le había dado y buscó el punto exacto al que hacían referencia aquellas coordenadas. 
 
   Nivelles, una ciudad belga cercana a Bruselas. Una ciudad destruida en medio de la Bélgica ocupada por los nazis. Allí era donde Clarice pretendía meterles movida por una premonición. Era una auténtica locura. 
 
   Se sentó y colocó el mensaje sobre la mesa, frente a él. Dedicó un par de minutos a mirarlo fijamente, como si aquel trozo de papel fuera a proporcionarle alguna información que todavía no había visto, mientras se acababa la taza de té. Cuando la terminó y se sintió algo más despejado, abrió uno de los cajones, sacó su agenda y buscó un número de teléfono. Aquello era una locura, pero quería contrastar toda la información posible antes de que Clarice llegase. Marcó el número y esperó a que la centralita realizase la llamada internacional. Mientras esperaba, se dio cuenta de que, debido a la diferencia horaria, en Virginia debían de ser las cinco de la mañana. Estaba a punto de colgar, cuando escuchó la voz de una mujer al otro lado de la línea. 
 
   —Despacho del coronel Curtis. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
   —Disculpe que la moleste a estas horas, señorita. Le estoy llamando desde Londres y no me había dado cuenta de la diferencia horaria. Supongo que el coronel no estará en su despacho. 
 
   —Sí, sí que está —le interrumpió la joven—. ¿Podría decirle quién llama? 
 
   —Soy el teniente Mitchell. No sé si él me recordará… Dígale que llamo por Sally Preston. 
 
   No sabía por qué había pronunciado aquellas palabras, pero algo en su interior le había dicho que aquello le abriría todas las puertas. 
 
   —Un momento, por favor —dijo la voz femenina al otro lado—. Le paso de inmediato. 
 
   Tan solo tuvo que esperar unos cinco segundos antes de que la voz de trueno del coronel Curtis le saludara desde el otro lado. 
 
   —¿Teniente Mitchell? Aquí Curtis. 
 
   —¿Se acuerda de mí, señor? —preguntó Alfred, inseguro. 
 
   —Por supuesto. Usted es el joven que nos arrebató a nuestra Clarice —contestó forzando una risa—. Y ahora nos llama preguntando por Sally… ¿Acaso sabe dónde está? 
 
   —No —contestó Alfred mientras un escalofrío le subía por la espalda—. ¿Es que no está con ustedes? 
 
   —Comprenderá que si estamos despiertos a esta hora es porque estamos preocupados por nuestra chica. Se fue a hacer un viaje en avión y no ha llamado a casa. 
 
   —¿Un viaje por Europa? —preguntó Alfred. 
 
   —Sí, eso es. Tendríamos que haber sabido algo de ella hace un par de días, pero no se ha puesto en contacto con nosotros. 
 
   —Puede que yo sepa algo… —Alfred resopló y se tomó su tiempo. La línea podía no ser segura, así que tenía que tener cuidado con lo que decía—. Hemos oído rumores de que su medio de transporte ha podido tener problemas graves, pero tenemos algunos indicios que nos hacen pensar que ella podría estar bien. 
 
   —¿Indicios? ¿Qué indicios? —El tono de Curtis sonó angustiado. 
 
   —Cosas de Clarice, ya sabe… ¿El viaje de Sally era peligroso? —se atrevió a preguntar. 
 
   —Mucho… Y muy importante. Quizá vital. —El coronel bajó el tono de su voz, como si aquello pudiera protegerle de un posible espionaje—. Si pueden hacer algo para encontrarla y ayudarla… Nosotros estamos tan lejos… 
 
   —Veré lo que podemos hacer y le mantendré informado. 
 
   —Muchas gracias, hijo. Que Dios le bendiga. 
 
   La llamada se cortó, pero Alfred aún se mantuvo unos segundos con el auricular pegado a la oreja. Le habría gustado preguntar tantas cosas… Si quería convencer a sus jefes de enviar a un grupo de hombres a la Bélgica ocupada para un rescate, le habría venido de maravilla saber cuántas personas tenían que ser rescatadas, quiénes eran, cuál era su destino y, sobre todo, el objetivo de su misión. No podía justificar una misión suicida en las premoniciones de Clarice ni en el cariño que le tenía a su amiga Sally. 
 
   En aquel momento, la puerta de su despacho se abrió y Clarice entró como una tromba, seguida por Nigel, Irma y Wendy. Los cuatro pasaron sin esperar a ser invitados y se quedaron esperando al otro lado de la mesa. 
 
   —Buenos días —saludó Alfred, optando por ignorar aquella total falta de modales—. ¿En qué puedo ayudaros? 
 
   —¿Sabes ya algo sobre el mensaje? —espetó Clarice. Él miró a los otros tres ocupantes del despacho con una ceja enarcada antes de devolverle la mirada a la chica—. No te preocupes. Ya se lo he contado todo de camino hacia aquí y están de acuerdo en que debemos ir a rescatar a Sally. 
 
   —Ni siquiera sabéis a dónde habría que ir a rescatarla ni a qué peligros habría que enfrentarse —protestó él—. Y, además, ¿qué significa que estéis todos de acuerdo? ¿Desde cuándo esto es una democracia? 
 
   —Con permiso, señor. —intervino Nigel, inclinándose ligeramente hacia delante en un remedo de reverencia—. Gran Bretaña es una democracia desde 1918. 
 
   —Eso no se aplica al ejército. Aquí hay unos mandos a los que obedecer y yo soy vuestro mando más directo. Da igual que estéis de acuerdo o no en hacer algo. El que tengo que estar de acuerdo soy yo. ¿Me he explicado con claridad? 
 
   Todos asintieron, aunque no le gustó la sonrisa burlona que Nigel se esforzó por ocultar ni el brillo de desafío de los ojos de Clarice. Ella plantó las manos con fuerza sobre la mesa para atraer su atención. 
 
   —¿Has estudiado algo sobre el mensaje? —preguntó impaciente. 
 
   —Sí, tranquila. Acabo de llamar al PRD y he hablado con el coronel Curtis. 
 
   —¿En serio? ¿Y qué te ha dicho? ¿Tengo razón? ¿Sally está en peligro? 
 
   Alfred suspiró y se echó hacia atrás en su asiento. En aquel momento, se sentía atrapado, como si los acontecimientos hubieran escapado de su control. Cuando le confirmara a Clarice que tenía razón y que su amiga podía haber sufrido un accidente aéreo y estar perdida en el corazón de Europa, no habría forma de detenerla. 
 
   —Sí, tenías razón. Enviaron a Sally en una importante misión y han perdido el contacto. No han conseguido comunicarse con ella, así que creen que su avión puede haber sido derribado. De hecho, ellos temían que pudiera estar muerta… 
 
   —Pero nosotros sabemos que no —le interrumpió Clarice. 
 
   —No lo sabemos con seguridad. 
 
   —¿Vamos a tener esa discusión otra vez? —inquirió ella disgustada—. Ya te expliqué que es imposible que Sally haya trascendido al otro lado si ha muerto teniendo entre manos una misión importante… Y también es imposible que mi invocación no haya funcionado. Teniendo el nombre del espíritu y una conexión personal tan fuerte como la que tenemos Sally y yo, habría acudido a mí. 
 
   —Está bien. Supongamos que ha tenido un accidente o que su avión ha sido derribado. ¿Qué pretendes que hagamos? 
 
   —¡Ir a salvarla! —contestó ella como si fuera lo más obvio del mundo. 
 
   Alfred giró el papel con el mensaje para que quedara frente a ellos y señaló con el índice los números escritos en él. 
 
   —¿Sabéis a qué lugar corresponden estas coordenadas? —Esperó unos segundos para darle más dramatismo—. A Nivelles, una ciudad cercana a Bruselas. Estamos hablando de infiltrarnos en el corazón de la Europa ocupada por los nazis. Es un auténtico suicidio y no nos van a dar permiso para ello. 
 
   —Pues iremos sin permiso —le cortó Nigel. 
 
   Alfred golpeó la mesa con fuerza, haciendo que todos dieran un respingo, y, cuando estuvo seguro de tener toda su atención, les miró con dureza y se puso en pie para imponerles más con su presencia. 
 
   —Nadie va a ir a ningún sitio sin permiso —dijo con el tono más serio y duro que pudo adoptar—. Creo que el hecho de no llevar uniformes os está conduciendo a pensamientos muy equivocados. Sois soldados y os habéis alistado en el ejército de Gran Bretaña. Le debéis fidelidad al ejército, a este país y a su rey. Traicionar esa fidelidad os llevará frente a un tribunal que os juzgará por deserción. 
 
   —Pero la vida de Sally puede estar en peligro —le interrumpió Clarice—. Tú la conociste. Es cierto que no la trataste el tiempo suficiente para cogerle cariño, pero te aseguro que es una chica increíble. 
 
   —En esta guerra todos los días mueren chicas increíbles… Cientos de ellas. 
 
   Le costó pronunciar aquellas palabras y ver como la decepción se instalaba en el rostro de Clarice, pero sabía que estaba haciendo lo correcto. No podían seguir pensando que no estaban obligados a obedecer órdenes. Si seguían comportándose como niños malcriados, acabarían en problemas. Y era él, como superior de la División, quien debía dejarles las cosas claras y ponerles en su sitio. 
 
   —Lo siento, Clarice, pero no podemos hacer nada. No tengo nada con lo que justificar un viaje a territorio enemigo, nada que explique por qué queremos ponernos todos en peligro. —Tuvo que hacer un esfuerzo para permanecer firme al ver que todos bajaban la cabeza y le esquivaban la mirada, derrotados—. Ni siquiera sabemos la razón por la que el avión en el que viajaba Sally estaba sobrevolando Bélgica. 
 
   —Eso es —le interrumpió Irma—. La razón para ir a Bélgica puede ser terminar la misión que ellos no pudieron cumplir. Según nos has dicho, el jefe del PRD te ha confirmado que era una misión muy importante. 
 
   —Sí, pero no me ha dicho de qué se trataba… —Antes de que le interrumpieran de nuevo, levantó una mano pidiendo tiempo—. Y estoy seguro de que no me lo van a decir. Por mucho que seamos aliados, los servicios secretos de todos los países se toman muy en serio lo de ser “secretos”. 
 
   —Bueno, si no van a decírnoslo, podemos inventárnoslo —sugirió Irma con una sonrisa traviesa en los labios—. La especialidad de la chica desaparecida es leer las mentes ajenas, ¿verdad? 
 
   —Sí, era la mejor telépata del departamento y supongo que sus poderes habrán mejorado mucho desde que yo me fui —intervino Clarice. 
 
   —Bien, pues supongamos que su misión era infiltrarse en los altos mandos nazis que controlan Bélgica para descubrir algún plan secreto para invadir… —Se quedó callada un momento y les miró pidiéndoles ayuda—. ¿Para invadir qué? 
 
   —Yo creo que no les queda nada por invadir ya —contestó Wendy apenada encogiéndose de hombros. 
 
   —Bueno, les queda Suiza —respondió Nigel. 
 
   —No, Suiza no puede ser. Es aliada de los nazis: les guarda su dinero y los tesoros expoliados en la guerra, les cambia los marcos alemanes, que no son aceptados por muchos países, por francos suizos… —explicó Alfred—. Incluso fabrica maquinaria de guerra aprovechando que, al ser neutral, no vamos a bombardear sus industrias armamentísticas. No sería creíble. 
 
   Nada más pronunciar aquellas palabras sintió que el suelo se abría bajo sus pies. ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaba ayudándoles a inventar una mentira con la que conseguir permiso para embarcarse en una misión suicida? Antes de que pudiera retractarse de sus palabras, Clarice intervino. 
 
   —Siendo así, igual deberíamos invadirlos nosotros —dijo enfadada—. ¿Neutrales? Unos cobardes y unos usureros, eso es lo que son. 
 
   —Bastantes enemigos tenemos ya como para buscar nuevos. —Trató de tranquilizarla Alfred—. Sea como sea, nadie va a creerse que Hitler planea invadir Suiza. Idearon un plan para ello, el plan Tannenbaum, en 1940, pero consiguieron convencer a Hitler de que no era rentable y nunca se llevó a cabo. 
 
   —Pero el plan estaba ahí, así que Hitler acarició la idea de hacerse con ese país. Quizá abandonó ese plan porque en 1940 tenía objetivos más peligrosos o más importantes, pero ahora mismo, dominando toda Europa, ¿por qué no iba a recuperar ese plan? —Irma paseó arriba y abajo por el despacho, como si eso la ayudara a pensar mejor—. ¿Qué necesidad tienes de que un país te ayude con su dinero y sus fábricas de armas cuando puedes quedarte con todo ello? 
 
   —No tenemos ningún dato que apoye esa idea —refutó Alfred. 
 
   —Claro, por eso el PRD ha enviado a Sally a Bélgica: la invasión debe empezar desde allí y los altos mandos de Bruselas conocen todos los detalles —continuó inventando Irma—. La misión de Sally era infiltrarse, acercarse a alguno de ellos y leerle la mente para conocer los detalles del plan. 
 
   Todos se quedaron en silencio, expectantes, con sus miradas ávidas clavadas en el rostro de Alfred. Él se cubrió la cara con las manos durante unos segundos para escapar del escrutinio de aquellos cuatro pares de ojos y poder pensar con tranquilidad. Aquello era una locura, pero algo en su interior le decía que deberían hacerlo. Si el PRD había enviado a una de sus mejores agentes al corazón de la Europa ocupada en una misión tan secreta como para no querer compartirla con nadie, debía haber una razón muy importante, quizá vital para el desarrollo de la guerra. Quizá deberían intentar averiguar qué estaba pasando. Se descubrió los ojos y negó con la cabeza mientras soltaba un largo suspiro. 
 
   —Todo esto es una locura… 
 
   —No lo es —le cortó Nigel—. Incluso puede que hayamos acertado y que ese sea el malvado plan de los nazis. 
 
   —Pues yo espero que sea otra cosa —le cortó Clarice—. No me hace ninguna gracia salvar a los suizos. 
 
   —Está bien. Voy a pedir una reunión urgente con el comandante Travis para intentar que se crea toda esta sarta de mentiras. —Alfred se levantó de su asiento y se acercó a la puerta para invitarles a salir de su despacho antes que él—. Si no me condenan a un consejo de guerra, os mantendré informados. Por si ocurre un milagro y nos dan luz verde, tened preparadas las maletas. —Cuando Clarice pasó por su lado, la agarró del brazo para retenerla—. No, no tan rápido. Tú te vienes conmigo. Si tan segura estás de que es imprescindible que hagamos este viaje, eres la persona más indicada para convencer de ello a los de arriba. 
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 Capítulo siete 
 
      
 
      
 
    Me mantuve en silencio con la cabeza baja y las manos juntas sobre el regazo, intentando pasar desapercibida, mientras Alfred explicaba todo lo que Irma se había inventado acerca de la inminente invasión nazi a Suiza con un tono tan firme y seguro que hasta yo empecé a sentirme convencida. De vez en cuando, me atrevía a levantar un poco la cabeza para observar de forma disimulada los rostros de los dos hombres que nos escuchaban desde el otro lado del escritorio. Nos habíamos reunido con Edward Travis, el jefe de Bletchley Park, y Stewart Menzies, el jefe del servicio de inteligencia británico. Aunque intentaba convencerme a mí misma de que solo eran dos cincuentones que no parecían nada temibles, no me atrevía a mirarles directamente a los ojos. Sabía que tenía frente a mí a las dos personas más importantes de Bletchley Park y que de su decisión dependía en aquel momento la vida de Sally. 
 
   —Y eso es lo que hemos descubierto —terminó Alfred—. Creemos que es imprescindible que acudamos a las coordenadas que aparecen en el mensaje y tratemos de rescatar a la agente norteamericana y la ayudemos a completar su misión. De ello puede depender el futuro de esta guerra. 
 
   —Yo creo que todo eso es mucho suponer. —Menzies dedicó unos segundos a encender su pipa y, tras soltar una larga bocanada de humo azulado, señaló a Alfred con un dedo—. No tenemos ni una sola prueba concluyente de lo que nos está contando. Ese mensaje podría incluso ser una trampa de los alemanes. 
 
   —Con su permiso, señor, eso no puede ser —contestó Alfred con tono respetuoso—. Como les he contado, he hablado con el comandante Curtis y me ha confirmado que enviaron una misión a Europa con gente del PRD, entre ellos la joven telépata de la que les he hablado. 
 
   —Pero todo eso suena tan fantasioso… —Menzies se levantó de su asiento y empezó a andar por detrás del escritorio mientras seguía dando profundas caladas a su pipa, como si eso le ayudara a pensar con claridad—. ¿Por qué iba a activar Hitler el plan Tannenbaum? Lo desechó hace años y tienen muy buenas relaciones con los suizos. De hecho, están guardándoles una gran parte de su dinero. 
 
   —¿Sabe lo que se rumorea que también guardan? —preguntó Alfred con una sonrisa conspiradora en el rostro—. Las fortunas que muchas familias ricas judías consiguieron poner a salvo. Oro, diamantes, obras de arte… También custodian las cuentas bancarias de miles de ciudadanos de otros países que han escapado de Europa… Incluso activos financieros y bienes de gran valor de muchos países enemigos de Alemania. ¿No sería un golpe maestro quedárselo todo y conseguir una fortuna para seguir financiando sus campañas al mismo tiempo que descapitaliza a su enemigo? 
 
   —Estoy de acuerdo en que es un botín muy apetitoso —intervino Travis—, pero no sé si Hitler está ahora mismo en condiciones de buscarse otro enemigo. Estados Unidos ha decidido involucrarse definitivamente en la guerra poniendo tropas de tierra en Europa y los alemanes están teniendo muchos problemas en Italia y en el frente ruso. No sé si les conviene un frente más. 
 
   —Suiza es un país muy pequeño y completamente rodeado que cuenta con un ejército insignificante —insistió Alfred—. El riesgo es mínimo comparado con el premio a conseguir. 
 
   Menzies continuó sus paseos mientras echaba humo como una locomotora de vapor a pleno rendimiento. Mientras tanto, Travis comenzó a dar golpecitos con un bolígrafo sobre la mesa. Me habría gustado pedirles que se estuvieran quietos y dejaran de ponerme nerviosa, pero me encontraba paralizada. Me sentí ridícula. Era capaz de enfrentarme sin temor a las fuerzas oscuras del más allá y dos hombres comunes y corrientes me tenían aterrorizada. Como si hubiera olido mi miedo, Menzies detuvo su paseo al pasar frente a mí y me señaló con el dedo. 
 
   —¿Qué opina usted, señorita…? 
 
   —Cooper. Clarice Cooper. —Volví a presentarme—. Estoy de acuerdo con todo lo que ha dicho el teniente Mitchell. Creo que es primordial que acudamos a salvar a la señorita Preston y que la ayudemos en todo lo posible a completar su misión. 
 
   —Una misión del gobierno de los Estados Unidos de la que no sabemos prácticamente nada —me cortó el hombre—. Usted trabajaba para ellos antes de venir aquí, ¿verdad? 
 
   —Sí, señor, pero mi fidelidad al gobierno británico y a la División OpenMind están fuera de toda duda —contesté intentando imitar el tono marcial que había visto utilizar a Alfred tantas veces. 
 
   —Permítame que sea yo quien valore eso. —Menzies volvió a interrumpirme mientras en sus labios se dibujaba una sonrisa suspicaz—. ¿Conoce usted bien al coronel Curtis? 
 
   —Sí, señor. Pasé varios meses trabajando con él. 
 
   —¿Y cuál podría ser la razón de que nos haya ocultado la naturaleza de esa misión? Después de todo, que Alemania planee una nueva invasión en Europa es más de la competencia del Reino Unido que de su país. ¿No le parece? —Continuó hablando sin darme tiempo a contestar, como si en realidad no le importara nada mi opinión—. Y, además, si hubiera contado con nosotros, podríamos haber apoyado su misión con hombres o recursos. 
 
   —Lo lamento, pero no puedo explicarle por qué el coronel Curtis ha tomado las decisiones que ha tomado. La telépata es la señorita Preston, la desaparecida, no yo. 
 
   —Ya, ya sé… Usted es bruja. 
 
   Su tono fue tan sarcástico que consiguió despertar mi rabia y hacer que encontrara el valor que parecía haber perdido desde que me adentré en aquel despacho. 
 
   —Sí, señor. Médium para ser exactos —dije irguiéndome en la silla—. Una de las responsables de haber detenido al espía nazi infiltrado que trató de asesinar al rey Jorge este verano. Por cierto, no le vi a usted por allí… 
 
   Miré a Alfred de soslayo. Su cara había perdido por completo el color y los ojos parecían a punto de salírsele de las cuencas. Abrió y cerró la boca un par de veces, como un pez fuera del agua, pero su garganta fue incapaz de pronunciar ningún sonido. Lo que me llegó en cambio fue una sonora carcajada del comandante Travis desde el otro lado de la mesa. 
 
   —Me gusta usted, señorita. Tiene redaños. —Volvió a carcajearse al ver la expresión enfadada de Menzies—. No me mires así, Stewart —le dijo mientras le invitaba con un gesto a volver a tomar asiento—. Tenemos que escuchar a estos chicos con atención. 
 
   —¿De verdad? —El jefe del servicio de inteligencia se sentó y volvió a envolverse con la niebla azulada de su pipa. 
 
   —Sí, eso creo. Sabemos que los americanos han enviado una misión a Bélgica de la que no nos han dicho nada. Y sabemos que han mandado en ella a uno de sus activos más valiosos… Esa chica… 
 
   —Sally Preston, la telépata —le ayudé. 
 
   —Eso es… Teniendo esto en cuenta, hay dos posibilidades: que de verdad Hitler vaya a invadir Suiza y los americanos quieran impedirlo para entrar en la guerra por la puerta grande… 
 
   —Por eso no nos habrían avisado: para llevarse ellos todo el mérito —intervino Menzies. 
 
   —Exacto. Ya sabes cómo les gusta ser los protagonistas de todo. —El comandante dio un golpe en la mesa que hizo que me sobresaltara—. No vamos a permitir a esos malditos yanquis quedarse con toda la gloria después de los años que llevamos conteniendo a los nazis y de todo lo que ha sufrido el pueblo británico. —Me miró y me lanzó una sonrisa de disculpa—. Espero no molestarla, señorita. 
 
   —No, no se preocupe. —Le devolví la sonrisa. 
 
   —¿Y cuál es la otra posibilidad? —preguntó Menzies. 
 
   —Ni idea, pero tiene que ser algo muy gordo. —Golpeó de nuevo la mesa con fuerza—. Si se han inventando un plan de conquista de Suiza para ocultar sus verdaderas intenciones al venir aquí, tiene que ser algo realmente importante. Y tenemos que enterarnos. 
 
   —Estoy de acuerdo en que no podemos dejar esto sin investigar. —intervino Menzies. Tuve que hacer un esfuerzo para que no se me escapara un grito de triunfo, pero mi alegría se congeló al escuchar sus siguientes palabras—. Pero no creo que enviar a la División OpenMind sea la mejor idea. 
 
   —¿Por qué no, señor? —preguntó Alfred—. Mis hombres están perfectamente preparados. 
 
   —Sabe que eso no es cierto —le cortó el hombre—. ¿Qué entrenamiento militar han recibido? ¿Saben tirarse en paracaídas? ¿Moverse en territorio enemigo? ¿Disparar un arma? 
 
   Alfred pareció ir haciéndose más pequeño a cada palabra que pronunciaba su superior. Yo me quedé en silencio durante unos segundos. La verdad era que nosotros no estábamos entrenados para movernos por un país ocupado plagado de nazis y que el ejército inglés contaría con unidades de élite muchísimo más preparadas para una misión así. Sin embargo, algo dentro de mí me gritaba con todas sus fuerzas que debía ser yo la que acudiera a salvar a Sally. Reconocía esa voz interior: era mi instinto de bruja y nunca me había fallado. 
 
   —Siento contradecirle, señor, pero debemos ser nosotros los que nos encarguemos —dije poniéndome en pie en un vano intento de parecer más imponente—. Si Sally detecta mentes ajenas buscándola, puede huir y esconderse. Solo se fiará de mí. 
 
   —Bueno… Es telépata. Podrá leer que la unidad que mandemos en su rescate tiene buenas intenciones —protestó Menzies. 
 
   —No sé hasta qué punto habrán evolucionado sus poderes, pero, aunque pueda leer sus mentes desde lejos, ¿pondría usted la mano en el fuego por todos los hombres que vaya a enviar? ¿Cómo sabe que no se le va a colar algún agente doble? 
 
   —Todos mis hombres son de la máxima confianza —protestó. 
 
   —Y yo le creería si no fuese porque es la vida de mi amiga la que está en juego. 
 
   —Y quizá el futuro de toda Europa —dijo Alfred para apoyarme—. Señor, nos has reclutado para luchar contra la Ahnenerbe y esta misión es cosa suya. Deberíamos ser nosotros quienes son encargáramos. 
 
   —¿Y si fracasan? 
 
   —Si en una semana no hemos conseguido resultados, puede usted enviar a todos los hombres que quiera… 
 
   —O no mandar a ninguno y dejarles perdidos en un país ocupado —me cortó el comandante Travis—. Si les enviamos a territorio enemigo, quizá no podamos traerles de vuelta. ¿Están dispuestos a asumir ese riesgo? 
 
   Miré a Alfred, esperando su respuesta. Él dibujó una media sonrisa y asintió para animarme a contestar. 
 
   —Sí, señor, estamos dispuestos —contesté cuadrándome como un soldado. 
 
   —¿Y cómo vamos a llevarles a Bélgica si no saben tirarse en paracaídas? —le preguntó Travis a Menzies. 
 
   El jefe del servicio secreto asintió pensativo, volvió a levantarse de su sitio y a llenar el ambiente con su aromático humo azulado. Después de recorrer el despacho un par de veces, se detuvo frente a Alfred. 
 
   —Dígale a su equipo que preparen las mochilas. Partirán de inmediato rumbo a Wilton Park. —Nos dirigió una sonrisa—. Creo que el MI9 podrá ayudarlos. 
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 Capítulo ocho 
 
      
 
      
 
    Cuando descendieron de los coches, se colocaron en fila, mirando hacia el edificio principal de Wilton Park. Era una construcción de dos plantas en forma de U, de piedra amarillenta y grandes ventanales, sobre la que ondeaba la bandera inglesa. Desde fuera no parecía nada excepcional, tan solo un edificio aburrido dedicado a tediosos trámites burocráticos. 
 
   —¿Qué es lo que se hace aquí dentro? —preguntó Nigel. 
 
   —La verdad es que no lo sé. —Alfred se encogió de hombros—. Ni siquiera sabía que existía el MI9. 
 
   —Eso te iba a decir —intervino Clarice—. Cuando fundamos la División OpenMind, me dijiste que la mayoría de la gente pensaba que el servicio de inteligencia británico solo tenía cinco departamentos y que el MI6, al que pertenecemos, era un departamento nuevo y secretísimo… ¿Y ahora resulta que hay un departamento MI9 del que no sabíamos nada? 
 
   —Sin contar con que el hecho de que exista un MI9 parece indicar que existen los departamentos MI7 y MI8, que también desconocemos —añadió Irma. 
 
   —Si no nos lo han dicho, es porque no necesitamos saberlo —dijo Wendy, conciliadora. 
 
   —Eres demasiado buena —contestó Nigel con una sonrisa—. Yo no me conformo. No sé cómo, pero conseguiré enterarme de todo. 
 
   —De momento, con enterarnos de qué es este sitio y cómo creen que pueden ayudarnos, será suficiente. —Clarice se puso en movimiento hacia la puerta principal, pero se detuvo al ver que no la seguían—. ¿Venís? 
 
   Alfred asintió y se colocó junto a ella, mientras los otros tres les seguían. La verdad era que le molestaba tener que reconocer que no sabía nada de la existencia de esos departamentos secretos y que tampoco habían querido explicarle nada al enviarle allí. Se sentía incómodo con tanto secretismo, como si estuviera en inferioridad de condiciones. En unos minutos, iba a entrevistarse con gente de la que no sabía sus nombres, ni sus cargos ni sus funciones en la guerra, mientras estaba seguro de que ellos lo sabrían todo sobre él. No era justo, sobre todo teniendo en cuenta que se suponía que estaban en el mismo bando. 
 
   Un soldado les esperaba junto a la puerta de entrada. Les franqueó el paso y les pidió que le siguieran a lo largo de un amplio pasillo con las paredes recubiertas de paneles de madera hasta llegar frente a unas puertas dobles. El militar llamó con dos suaves golpes y, cuando recibió una invitación desde dentro, abrió y les indicó que entraran. 
 
   Alfred fue el primero en pasar. Trató de parecer tranquilo y confiado, aunque todo aquello le resultaba muy incómodo. Entró en una sala de reuniones enorme, dominada por uno de los grandes ventanales que daban al patio delantero. Ya había oscurecido y tan solo se percibían las sombras de los árboles del jardín, cuyas ramas, mecidas por el viento, parecían ejecutar una compleja coreografía. La sala de reuniones, también panelada en madera, estaba ocupada por una larga mesa en la que habrían cabido fácilmente unas veinte personas, aunque, en aquel momento, solo había cuatro hombres ocupando el extremo del fondo. El militar que les había acompañado les indicó que tomaran asiento al otro lado de la mesa, en la esquina cercana a la puerta. 
 
   Mientras sus compañeros se sentaban, Alfred siguió observando el lugar, intentando comprender qué se hacía allí. La pared del fondo estaba ocupada por un enorme mapa de la Europa continental lleno de tarjetas pegadas y chinchetas de colores. Las demás paredes estaban cubiertas con aparadores abarrotados de carpetas y expedientes. Aquello no era solo una sala de reuniones para recibir gente. Allí se trabajaba. Se trabajaba mucho. 
 
   Fijó su atención en los cuatro hombres que ocupaban la cabecera de la mesa. Dos de ellos iban vestidos como militares, pero los otros dos parecían civiles. Todos ellos les observaban con curiosidad. Después de escrutarles durante casi un minuto, el hombre que ocupaba la cabecera se puso en pie: 
 
   —Bienvenidos a nuestra humilde morada —bromeó—. Soy el brigadier Crockatt y estos hombres son parte de mi equipo: el capitán Rawlinson, el señor Hutton y el señor Evans. 
 
   —Encantados. —Alfred se puso en pie para presentar a sus compañeros—. Yo soy el teniente Mitchell y ellos también son parte de mi equipo: la señorita Cooper, la señorita Thomas, la señora Cohen y el señor Hinsley. 
 
   —También estamos encantados —intervino el hombre al que Crockatt había presentado como capitán Rawlinson—. ¿Y ustedes son? 
 
   —No entiendo la pregunta —dijo Alfred—. Le acabo de decir nuestros nombres. 
 
   —Sí, claro, pero nos gustaría saber quiénes son, a qué se dedican… —insistió el capitán—. Nosotros somos el MI9. ¿Qué son ustedes? Tan solo hemos recibido un mensaje en el que se nos ordena que les ayudemos en todo lo que necesiten, pero no sabemos quiénes son, ni qué quieren ni qué van a necesitar. Nos va a resultar muy difícil ayudarles con tan pocos datos. 
 
   —Sí, claro… —Alfred dudó durante unos segundos, sin saber qué podía decirle a aquella gente que no pusiera en peligro los secretos de su departamento—. Somos la División OpenMind, una sección del MI6. 
 
   —¿Y a qué se dedican? 
 
   —Es difícil de decir —contestó Nigel en murmullos—. Ni siquiera nosotros lo tenemos muy claro. 
 
   Alfred le lanzó una mirada severa. Bastante difícil le parecía explicar a qué se dedicaban sin que aquella gente pensara que eran una pandilla de lunáticos como para tener que contrarrestar también las bromas de Nigel. 
 
   —Bueno, somos una división nueva… —empezó a hablar. 
 
   —Y secreta, muy ultrasecreta —intervino Clarice—. No sé hasta qué punto podemos decirles a qué nos dedicamos. 
 
   En aquella ocasión le tocó lanzarle una ligera patada por debajo de la mesa a Clarice seguida de una mirada fulminante. Ella se giró hacia él, enfadada, pero algo debió ver en sus ojos que consiguió que tuviera la boca cerrada. Alfred tomó aire y volvió a intentar hablar, rogando para no ser nuevamente interrumpido. 
 
   —Como le iba diciendo somos un departamento del MI6 cuya función es investigar y, en la medida de lo posible, entorpecer los planes de la Ahnenerbe. ¿Conocen esa organización? 
 
   —Sí, por supuesto —intervino Hutton, un hombre con escaso pelo y gafas de concha que vestía un clásico traje de tweed—. En teoría, es un instituto científico que trata de justificar la ideología nazi. En la práctica, sabemos que es algo más… —Se mantuvo en silencio unos segundos, como si esperara que Alfred completase su frase, pero cuando vio que este se limitaba a asentir, prosiguió—. Sabemos que en realidad es una especie de culto esotérico con unos fines mucho más misteriosos y oscuros cuyo alcance no podemos llegar a imaginar. 
 
   —Esa es nuestra misión: descubrir qué es lo que pretenden en realidad e impedirlo —asintió Alfred. Parecía que no iban a tener que dar muchas más explicaciones y que aquella gente estaba dispuesta a colaborar. 
 
   —No entiendo en qué podemos ayudarles. —El brigadier volvió a tomar la palabra—. Nosotros no sabemos nada sobre esoterismo. ¿Qué es lo que necesitan? 
 
   Alfred dudó durante unos segundos. Después de todo, seguían sin saber a qué se dedicaba el MI9, por lo que no podía saber qué era lo que podía ofrecerle aquella gente. Sin embargo, si los mandos de Blecthey les habían enviado allí, debía ser porque en aquel lugar contaban con los medios para ayudarles. Decidió confiar en el instinto de sus superiores. 
 
   —Hemos interceptado un mensaje de la Ahnenerbe en el que se anunciaba que, hace un par de días, un avión americano fue derribado sobre un bosque cercano a Nivelles, una pequeña ciudad a unos treinta kilómetros de Bruselas. —Alfred esperó hasta que los cuatro hombres asintieron, interesados—. Creemos que tanto la gente que viajaba en ese avión como su misión eran de vital importancia para el devenir de esta guerra. Por eso, tenemos que llegar hasta allí cuanto antes para descubrir si hay supervivientes y poder rescatarlos. 
 
   El brigadier esbozó una tímida sonrisa de disculpa y pidió a sus hombres que se levantaran y se unieran a él en una esquina de la habitación. Se colocaron en círculo y empezaron a hablar en susurros. 
 
   Un par de minutos después, cuando Alfred y sus compañeros ya empezaban a impacientarse, el brigadier se separó un par de pasos y se giró hacia ellos. 
 
   —Podemos mandar a alguien a investigar la zona y tratar de rescatar a sus compañeros si alguno de ellos ha sobrevivido. ¿Les sería suficiente con eso? 
 
   —No —intervino Clarice poniéndose en pie—. Tenemos que ir nosotros. 
 
   —Eso lo complica mucho, señorita —objetó Crockatt. 
 
   El hombre volvió junto a sus colegas para continuar con sus cuchicheos. Alfred se inclinó hacia Clarice para hablar sin que los componentes del MI9 pudieran escuchar nada. 
 
   —¿Estás segura de que es imprescindible que vayamos nosotros? Por lo que parece esta gente sabe lo que se hace y podrían recuperar a Sally mucho más rápido y sin que tengamos que ponernos en peligro. 
 
   Clarice le miró como si acabara de proponerle estofar a un bebé para la comida del domingo. Después negó con la cabeza y se acercó a su oído para explicarse. 
 
   —No sé hasta qué punto habrán evolucionado los poderes de Sally, pero estoy segura de que, si capta la mente de extraños, intentará huir de ellos. O incluso, si su misión es tan secreta e importante como pensamos, puede que le hayan ordenado no dejarse coger viva. No puedo arriesgarme a eso. 
 
   —Pero eso puede suceder también si somos nosotros los que vamos a buscarla —protestó Alfred. 
 
   —No. Nosotras teníamos un vínculo muy cercano, muy especial. —Clarice se apartó un poco, lo suficiente como para poder mirarle a los ojos, antes de seguir susurrando—. Sé que, si capta mi mente, hará todo lo posible para acercarse a nosotros o para que la encontremos. 
 
   —No puedes estar segura de eso… 
 
   —Lo sé, lo siento aquí. —Clarice se llevó la mano al corazón—. Sé que siempre te estoy pidiendo lo mismo, pero, por favor, confía en mí. 
 
   Alfred asintió y forzó una sonrisa. Seguía pensando que todo aquello era una locura, pero también sentía algo en su interior que le decía que debía apoyarla, que, aunque pareciera ilógico y peligroso, aquello era lo que tenían que hacer. 
 
   Los cuatro hombres del MI9 se separaron y volvieron a ocupar sus asientos. Crockatt cruzó las manos sobre la mesa y, después de pasear la mirada sobre todos ellos, como si estuviera pasando revista a las tropas, comenzó a hablar. 
 
   —Supongo que ustedes también quieren saber a qué nos dedicamos aquí, en el MI9. —Ante el asentimiento de Alfred, sonrió y siguió hablando—. Pues se lo diremos: hacemos exactamente lo contrario de lo que ustedes necesitan. 
 
   —Lo contrario. No entiendo… —le interrumpió Alfred. 
 
   —Nos dedicamos a ayudar a escapar a los prisioneros, sobre todo oficiales ingleses y americanos, y a recuperar a aviadores y paracaidistas caídos en territorio ocupado. Es decir, sacamos gente de Europa y la traemos aquí para que puedan volver al frente. 
 
   —Y ustedes lo que nos piden es que les metamos en territorio ocupado, justo al revés —apuntó el capitán Rawlinson con una sonrisa sarcástica en el rostro. 
 
   —¿Y no pueden hacerlo? —preguntó Alfred. 
 
   —La infraestructura la tenemos —contestó Hutton dejando escapar una risa divertida—. Solo hay que utilizarla al revés. 
 
   —¿Y qué infraestructura es esa? 
 
   —La Línea Cometa. —El hombre miró a sus compañeros, esperando su asentimiento—. Se les explicará todo cuando lleguen a su destino. Espero que no les importe viajar con mal tiempo. Prepárense porque esta noche van a volar sobre el Canal de la Mancha. 
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   Capítulo uno 
 
      
 
      
 
    Tenía que aguantar un rato más, a pesar de que el frío era tan intenso que todos los miembros del cuerpo se le estaban agarrotando. Estaba a punto de anochecer y debía de asegurarse de que no había nadie por las cercanías de aquella granja abandonada antes de mover a la chica. Si la sacaba de su escondite y la llevaba a un lugar que no era seguro, sería su perdición. En el estado en el que se encontraba, huir estaba descartado. 
 
   Se mantuvo quieto, agazapado detrás de un matorral durante unos diez minutos más. Tenía que frotarse las manos continuamente para activar la circulación y, aun así, las puntas de los dedos se le habían empezado a poner moradas y le dolían muchísimo. Si seguía allí durante mucho más tiempo, se le empezarían a caer las manos a trozos. 
 
   Decidió moverse. Llevaba allí quieto más de media hora y, en aquel tiempo, no había escuchado ninguna voz humana ni ningún ruido de pasos ni había visto ningún movimiento dentro o fuera de la casa que sugiriese que aquel lugar pudiera estar habitado. Tendría que arriesgarse y mover a la chica. Si tenían que pasar otra noche escondidos en el precario, gélido y húmedo refugio que había construido con ayuda de unas ramas, ella no sobreviviría. 
 
   Al ponerse en pie, escuchó como crujían sus rodillas. Le pareció que el chasquido había sido tan fuerte como para haberse oído en todo el bosque. Se mantuvo de nuevo quieto, esperando algún sonido de respuesta, pero tan solo escuchó el ulular de un búho madrugador. Empezó a moverse con esfuerzo, esperando que los músculos dejaran de dolerle cuando se calentaran. 
 
    Ya no tenía veinte años, como cuando se había alistado como voluntario en la Gran Guerra. En aquella época, viajar con sus compañeros por la vieja Europa luchando por la libertad y la justicia le había parecido una heroica aventura que, quizá maquillada por el paso de los años, recordaba incluso con cariño a pesar de las penurias pasadas y las atrocidades contempladas. 
 
   En aquella ocasión, todo era muy diferente. Ya no era un joven lleno de energía y sediento de aventuras. Era un cincuentón hogareño, profesor de historia en un pequeño pueblo de la costa de Massachusetts, un amante esposo, un padre responsable… No se le había perdido nada en un recóndito bosque de Bélgica, solo y rodeado de enemigos. 
 
   Él no se había alistado para eso. Le habían convocado para formar parte del PRD, un departamento secreto del gobierno dedicado a las investigaciones paranormales, por ser miembro del Grupo Alpha de Boston, pero, cuando aceptó, había pensado que se trataría de un puesto en el que tan solo tendría que ayudar con sus conocimientos teóricos. Así se lo habían asegurado cuando firmó para alistarse: nada de salir de Estados Unidos, nada de entrar en combate, nada de misiones peligrosas… Y, a pesar de que aceptar aquel puesto suponía estar meses, quizá años, separado de su hogar, del trabajo que adoraba y, sobre todo, de su amada esposa Lucy y de su hijo Bobby, había aceptado porque sabía que era lo correcto, que el mundo entero se estaba jugando algo demasiado importante como para cerrar los ojos a la realidad y seguir con su vida. Si podía ayudar a luchar contra la pesadilla del nazismo, estaba obligado a ello, aunque ya no tuviera veinte años ni las mismas fuerzas ni las mismas ganas que cuando se alistó para la Gran Guerra. Y aunque en aquella ocasión tuviera mucho más miedo… 
 
   Decidió dejar de darle vueltas a todo aquello. Ya estaba allí y no podía hacer nada por cambiarlo. Lo único que podía hacer era poner todo de su parte para sobrevivir… y para salvar a aquella chica que, aunque parecía una joven normal y corriente sin nada reseñable, debía tener algún talento oculto que la hacía extremadamente valiosa. Cuando le habían encomendado que la acompañara, debido a su dominio del francés y del alemán, a su experiencia en territorio belga en la pasada guerra y a sus conocimientos sobre temas paranormales, le habían advertido que era imprescindible que la joven llevara a cabo su misión y que sobreviviera. Aunque no se lo habían dicho con aquellas palabras, había podido leer entre líneas que todo el resto del equipo, incluido él, eran prescindibles y que todos deberían sacrificarse si fuera necesario para conseguir el éxito de la misión. 
 
   Se detuvo durante un par de segundos en un claro del bosque. Se había dejado llevar por sus pensamientos y no se había fijado bien en el camino. En aquel momento, se encontraba un poco desorientado. Sintió que un frío aun más intenso recorría su cuerpo. No podía perderse. Debía encontrar el lugar en el que había dejado escondida a la joven. Tenía razones muy poderosas para ello: La primera, que la chica estaba herida y no sobreviviría sin ayuda. La segunda, que se le había encomendado la misión de cuidarla, mantenerla con vida y ayudarla a cumplir su objetivo. Y tercera, aunque fuera una razón egoísta, porque estaba seguro de que no enviarían una misión de rescate para salvarle a él, pero quizá sí para salvarla a ella. Si quería tener una oportunidad de regresar a casa, más le valía no separarse de la chica. 
 
   Divisó a unos pasos un arbusto de sauco reseco que le resultó familiar. Empezó a andar hacia él y, un poco más adelante, distinguió los troncos blanquecinos de un grupo de abedules. Sí, era por allí. Un par de minutos después se encontró frente al enorme roble colocado al lado de una pared de piedra caliza. La noche anterior había construido un refugio improvisado aprovechando aquella pared y las ramas bajas del frondoso árbol. Tras meter allí a la chica y taparla con la única manta que tenían, se había pasado toda la noche abrazándola para tratar de mantenerla con vida, pero dudaba que pudiese resistir otra noche a la intemperie. Quizá él tampoco podría… 
 
   Se introdujo entre las ramas y se arrodilló al lado del cuerpo de la joven. Estaba totalmente inmóvil, tapada hasta la barbilla. Su piel estaba tan pálida y sus labios tan enrojecidos que le recordó a aquella película de dibujos que había ido a ver con unos sobrinos: Blancanieves y los siete enanitos. La chica le recordó a aquella pobre princesa muerta en medio del bosque. El problema es que él no se parecía en nada a un príncipe encantador y, además, dudaba mucho de que ella fuera a salir de la inconsciencia con un beso de amor verdadero. 
 
   Se arrodilló a su lado y se inclinó hacia ella para escuchar su respiración, temiendo no encontrar nada. Una ola de alivio le recorrió al notar el calor de su aliento acariciándole la mejilla. Su respiración era débil pero regular. Además, cuando le tocó la cara, le pareció que su temperatura era normal. 
 
   Aquellas eran las buenas noticias: seguía viva y la falta de fiebre parecía indicar que ninguna herida se había infectado. La mala noticia era que seguía inconsciente... y que nada señalaba que fuera a despertarse en algún momento. 
 
   Decidió aparcar esos miedos y no dejarse llevar por la histeria. Recogió sus escasas pertenencias y las metió en una mochila que se colgó a la espalda. Después, trató de envolver a la joven con la manta, como si fuera una delicada crisálida y, con mucho esfuerzo, la cogió en brazos y la levantó del suelo. 
 
   El camino de vuelta se le hizo muy largo. Casi había oscurecido del todo y el bosque parecía diferente: más cerrado, más frondoso, más amenazador… Le costaba encontrar los puntos de referencia que había memorizado y, en muchas ocasiones, tuvo que detenerse para orientarse. Le daba mucho miedo perderse en aquel bosque y acabar andando en círculos horas y horas atravesando la gélida oscuridad mientras la joven se moría en sus brazos. 
 
   A pesar de que no llovía, el cielo estaba cubierto de nubes negras, así que no podía orientarse por las estrellas ni aprovechar la claridad de la luna. Aun así, en aquella oscuridad casi absoluta, se inclinó hacia el trozo de rostro de la chica que la manta dejaba al descubierto, para observarla. Su piel estaba tan pálida que parecía brillar, sus labios habían dejado de estar rojos para volverse azulados. Estaba seguro de que, si no conseguía llevarla a un refugio caliente en los próximos minutos, moriría congelada. 
 
   Siguió andando, forzando aún más el paso. Aunque al principio le había dado la impresión de que la chica era ligera como una pluma, se le iba haciendo cada vez más pesada. No iba a poder resistir mucho más llevando aquel peso muerto, pero sabía que no había tiempo de detenerse y descansar. Sintió un fuerte pinchazo en las lumbares, pero lo ignoró y continuó andando. No podía quedar mucho para la granja abandonada. 
 
   De repente, vislumbró los escombros más allá de un grupo de alisos y distinguió el sonido del arroyo cercano. Apresuró el paso y, cuando tuvo la casa a la vista, se escondió detrás de un árbol y esperó durante un par de minutos, vigilando por si veía alguna luz o distinguía el sonido de voces humanas. Aquella vez tampoco descubrió nada. Tal como le había parecido aquella tarde, cuando encontró el lugar, estaba totalmente abandonado. 
 
   Se acercó a la casa con la joven en brazos y, tras pasar por encima de los escombros que en el pasado debieron formar el dintel de entrada, fue recorriendo las ruinas hasta encontrar lo que buscaba: una habitación pequeña en la que el techo aún se mantenía en pie. Le faltaba un trozo de pared y el suelo estaba cubierto de cascotes, pero estarían más protegidos que debajo de los árboles. 
 
   Dejó a la chica apoyada en una pared y pasó los siguientes minutos despejando de piedras y ramas un trozo de suelo lo bastante grande como para que ambos pudieran tumbarse. Después la colocó con cuidado en el suelo y buscó unas piedras y unas ramas para hacer una fogata. Eligió un lugar estratégico, lo bastante cerca del agujero de la pared para que el humo pudiera salir, pero lo bastante escondido para que el brillo de las llamas no se viera desde el exterior. Cuando consiguió encenderlo, extendió las manos hasta ponerlas tan cerca que la mordedura del fuego le provocó un dolor casi insufrible, pero aguantó con una sonrisa en la cara. Un par de minutos después, cuando sintió que la sangre volvía a circular calentando su cuerpo por dentro, abrió su mochila y buscó algo para cenar. Por suerte, aquel petate que había sacado del avión estaba provisto de todo lo necesario para sobrevivir durante unos días: yesca y pedernal, un cuchillo, un pequeño botiquín… Todo aquello estaba muy bien, pero, en aquel momento, solo podía pensar en las latas de conservas que le esperaban al fondo de la mochila. 
 
    Las sacó y las dispuso en el suelo frente a él, admirándolas como si fueran un tesoro: dos botes de carne enlatada, uno de sopa, uno de guisantes y un bote de galletas. No era mucho para dos personas, sobre todo si tenía en cuenta que no sabía cuánto tiempo tendrían que resistir sin ayuda externa… si es que llegaba en algún momento. Decidió que, si la chica despertaba, necesitaría comer alimentos suaves, así que guardó la sopa y las verduras para ella, abrió una de las latas de carne y la colocó al lado del fuego para que se calentase un poco. En unos segundos, el aroma de la carne impregnó el aire, haciendo que sus tripas rugieran con furia. 
 
    Se forzó a aguantar un par de minutos para que la carne se calentara por dentro. Cuando ya no pudo esperar más, apartó la lata del fuego y sacó el primer trozo con ayuda del cuchillo. Iba a llevárselo a los labios cuando un sonido le hizo detenerse. Era un gemido, un leve lamento de animal herido… Se giró hacia la chica y vio que el sonido salía de sus labios entreabiertos. 
 
    —¿Está despierta, señorita Preston? —preguntó esperanzado. 
 
    La chica no se movió, pero notó que sus ojos danzaban bajo los párpados cerrados. Sonrió eufórico. Seguía habiendo actividad dentro de aquella cabeza. No estaba todo perdido. 
 
    —¿Me escucha? —insistió—. Señorita Preston, si me escucha, hágame alguna señal. 
 
    La joven no dijo nada. Tan solo soltó un nuevo lamento antes de volver a respirar de forma profunda, como si se hubiera vuelto a dormir. 
 
    —Supongo que ha sido el olor de la carne lo que la ha hecho regresar. —Continuó hablando sin importarle que ella no fuera a contestar. Le hacía sentirse menos solo y asustado—. Pues si tiene hambre, yo me daría prisa en despertar. Solo quedan tres latas más. 
 
    En aquella ocasión, ella soltó un gemido más largo y lastimero que sonó como el maullido de un cachorro de gato. A pesar de la situación, John no pudo contener una risa. 
 
    —No servirá de nada quejarse, señorita Preston. Si quiere comer, tendrá que despertarse. 
 
    Se llevó el primer trozo de carne a los labios y, cuando estaba a punto de morderlo, se quedó paralizado. Había sentido algo, algo muy extraño, como si una brisa cálida acabara de acariciar su cerebro. Se giró de nuevo hacia la chica, preguntándose si habría hablado, aunque estaba seguro de que no lo había hecho. No había escuchado sonidos saliendo de sus labios, pero en su cabeza se había formado con total claridad una palabra: “Clarice”. 
 
    —¿Ha dicho algo, señorita Preston? —preguntó con voz temblorosa. 
 
    Esperó durante casi un minuto a que la palabra se repitiera, pero Sally volvía a respirar de forma acompasada, como si estuviera sumida en un profundo sueño. Pensó que quizá lo había imaginado, pero, sin saber por qué, se permitió un pequeño destello de esperanza. No sabía quién sería aquella Clarice, pero esperaba que, dondequiera que estuviese, hubiera escuchado la llamada de Sally y viniera a buscarlos. 
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 Capítulo uno 
 
      
 
      
 
    Tragué saliva y erguí la cabeza, en un torpe intento de ocultar el miedo que me estaba invadiendo. El avión que se suponía que iba a llevarnos al otro lado del mar era un aparato viejo y panzón con un par de hélices raquíticas. A pesar de la poca luz que iluminaba la pista de aterrizaje, me dio la impresión de que tenía trozos de chapa de otro color, como si hubieran cogido pedazos de otros aviones para repararlo. No me podía creer que fuéramos a meternos en aquella chatarra para sobrevolar el mar. Aquello era un suicidio. 
 
   —¿De verdad vamos a montar en eso? —preguntó Wendy colocándose a mi lado y tomándome por un brazo. 
 
   —Me has quitado las palabras de la boca —respondí. 
 
   Me giré hacia Alfred enarcando una ceja. Esperaba que él me dijera que aquello era un error, que ese avión que avanzaba a trompicones por la pista en realidad estaba dirigiéndose a algún taller en el que iban a desguazarlo y que el nuestro, mucho más grande, moderno y fiable, llegaría en cualquier momento. Sin embargo, él se limitó a encogerse de hombros para quitarle importancia. 
 
   —Tampoco tenemos mucho más donde elegir —comentó por toda respuesta. 
 
   —No he volado nunca y no quiero que mi primera vez sea también la última —me quejé. 
 
   —Yo tampoco he volado nunca —intervino Wendy. 
 
   —Ni yo —dijo Irma colocándose a nuestro lado. 
 
   —Yo tampoco —se unió Nigel—, y no creo que montar en esa carraca con ruedas sea la mejor manera de estrenarse. 
 
   —Así que voy a volar con una cuadrilla de vírgenes —bromeó Alfred. 
 
   Volví a girarme hacia él, molesta. Aquel comentario no tenía gracia. De hecho, notaba que el rubor había subido a mis mejillas, pero a la débil luz de las bombillas que iluminaban el hangar, estuve segura de que él no podría notarlo. Además, ni siquiera me miró. Avanzó unos pasos, hasta colocarse justo en las puertas del hangar para contemplar el avance de nuestro avión bajo la tormenta. El viento era tan fuerte que hacía que la lluvia lo golpease casi en horizontal. Sentí que mi estómago se encogía, como si estuviera tratando de pasar desapercibido para que me lo dejara olvidado en tierra. 
 
   —Ahora en serio… ¿de verdad tenemos que montar ahí? —Noté que mi voz había sonado demasiado suplicante y con un ligero toque de histeria. 
 
   —Te recuerdo que todo esto es idea tuya. —Me sonrió como si la situación le pareciera muy divertida—. Eres tú la que quieres viajar hasta el corazón de Bélgica a la mayor velocidad posible. 
 
   —Pero quizá podríamos ir en barco… —sugerí. 
 
   —Si la misión es tan urgente como tú piensas, no podemos permitirnos viajar en barco. 
 
    Me hizo un gesto con la cabeza, señalando a mi espalda. Cuando me giré, vi que uno de los hombres que habían estado en la reunión se acercaba a nosotros con una carpeta en las manos. Hice memoria para intentar recordar quién era. Gafas gruesas, poco pelo y un traje a cuadros que parecía áspero. Su nombre era Hutton, pero no conseguí recordar cuál era su puesto en el MI9. Probablemente ni siquiera nos lo habían dicho. 
 
    Tendríamos que dejar la conversación sobre si Sally podría esperar unos días a que la rescatáramos llegando por barco hasta que aquel hombre se alejara. Por desgracia, se dirigía hacia nosotros. Se colocó frente a Alfred y, a pesar de llevar ropas civiles, se cuadró e hizo un saludo militar. 
 
    —Teniente Mitchell, me han enviado para que les explique todos los detalles de la misión. 
 
    —Precisamente estábamos hablando de eso. —Me acerqué aunque nadie me hubiera invitado—. ¿Vamos a volar en ese avión? 
 
    El hombre se giró hacia la pista, inclinó la cabeza hacia un lado, como si estuviera evaluando el aparato, y después me miró con una amplia sonrisa adornando su cara. 
 
    —Sí. ¿A qué es estupendo? —dijo tan entusiasmado como si nos estuviera anunciando que habíamos ganado la lotería—. Es un Dakota, uno de los aviones más resistentes y fiables que existen. Es usted americana, ¿verdad? Los fabrican en su país. 
 
    Me limité a sonreír, fingiendo que estaba encantada con la idea. No habría sido muy patriótico seguir criticando un avión americano y, además, algo me decía que no serviría de nada. Hutton miraba al avión, que ya se había detenido a pocos pasos de la entrada del hangar, como si estuviera enamorado de él. Después de unos segundos, agitó la cabeza como si saliera de un trance y, tras dedicarnos una nueva sonrisa, nos señaló una mesa cercana para que le siguiéramos hasta allí. Me acerqué, con Wendy aún colgada de mi brazo como si buscara protección. La comprendía tan bien... No sabía qué me daba más miedo: el avión que parecía caerse a pedazos o el hombre que había preparado nuestro plan de entrada en Bélgica, que, para mi gusto, sonreía demasiado para estar cuerdo. 
 
    Nos colocamos alrededor de la mesa y, cuando estuvimos todos, Hutton desplegó sobre su superficie varios papeles que había llevado enrollados en la mano. El que quedó en la parte de arriba era un mapa de Europa. Sin dudarlo un segundo, golpeó con el dedo índice un punto situado en el sur de Inglaterra, cerca de la costa.  
 
    —Aquí estamos nosotros, en Wilton Park. —Deslizó el dedo hasta otro punto situado en línea recta al otro lado del mar, en el norte del continente—. Y aquí está el lugar al que quieren ir ustedes: Nivelles, en Bélgica. 
 
    —¿Tan cerca? —pregunté entusiasmada—. Estaremos allí en un par de horas. 
 
    —Ojalá fuera tan fácil, señorita, pero le recuerdo que Bélgica es territorio ocupado. No podemos pasar un avión por encima de sus defensas antiaéreas, esquivar a sus cazas y aterrizarlo en algún aeropuerto cercano para que ustedes se bajen. —La sonrisa burlona no abandonó su rostro ni un solo segundo, como si encontrara muy divertidas todas aquellas dificultades. 
 
    —Entonces, si no podemos aterrizar en ningún país ocupado por los nazis, ¿dónde podemos hacerlo? —Se impacientó Nigel—. Prácticamente toda Europa es suya. 
 
    —Exacto, caballero. —Hutton se giró hacia él y asintió, como si fuera un alumno aplicado que acabara de responder correctamente a sus preguntas—. Aunque nos pese, no nos quedan muchos lugares en Europa en los que podamos movernos con libertad. Tenemos que buscar países neutrales. 
 
    —¿Suiza, por ejemplo? —preguntó Irma. 
 
   —Podría ser una buena opción, pero Suiza es muy estricta en cuanto a su supuesta neutralidad. Aunque el avión en el que van a viajar no lleva ningún distintivo militar y vamos a intentar hacerlo pasar por un vuelo civil, las Fuerzas Aéreas Suizas patrullan en todo momento su territorio. Si considerasen, por cualquier razón, que están violando su espacio aéreo, podrían derribarles, como ya han hecho en alguna otra ocasión. Y a nuestros superiores tampoco les interesa poner en peligro la neutralidad de Suiza. 
 
   —Entonces, ¿a dónde vamos? —intervino Nigel. 
 
   —A España. —Hutton levantó una mano como si les pidiera tiempo para continuar explicándose—. Sé lo que me van a decir: aunque España se ha declarado neutral, es abiertamente afín a Alemania e Italia. 
 
   —Son aliados encubiertos —le interrumpió Alfred—. Todo el mundo conoce las simpatías de Franco con las potencias del Eje. 
 
   —Sí, pero incluso con esa afinidad, su política con los aliados es mucho más relajada. Ya han permitido el descenso de aviones militares aliados en su territorio en casos de emergencia. Eso nos hace suponer que, incluso aunque les descubrieran, no los derribarían, como sí harían los suizos. 
 
   —¿Solo lo suponen? —Nigel soltó un largo resoplido, abrumado. 
 
   —Es toda la seguridad que podemos ofrecerles. Esto es una misión militar, no un viaje turístico. —Hutton se encogió de hombros—. La otra opción es que se retiren y dejen que nuestros hombres lleven a cabo la misión. 
 
   —No, está bien así —le interrumpí inclinándome sobre el mapa—. ¿Dónde vamos a aterrizar? 
 
   Hutton me contempló durante un par de segundos. Nuestros ojos se cruzaron y, en solo un instante, me di cuenta de que, tras aquellas gafas de concha y aquella sonrisa desquiciada, se ocultaba una mente brillante a la que no estaba engañando en absoluto. Sabía que le ocultaba algo, pero lo que vio en mis ojos debió gustarle, porque asintió y deslizó sus dedos hasta la costa norte de España. 
 
   —Volarán hasta el aeródromo de Dima, a menos de una hora de Bilbao. 
 
   —¡Pero eso está lejísimos de Nivelles! —exclamé asombrada—. Para llegar hasta allí, tendremos que cruzar toda Francia. 
 
   —Lo sé, pero créame cuando le digo que en estos momentos es la única ruta que podemos ofrecerles. —Hutton se encogió de hombros—. Lo toman o lo dejan. 
 
   Miré de nuevo el mapa, con aquella distancia que parecía insalvable y que no sabía cómo íbamos a atravesar. Contemplé el pequeño y destartalado avión que nos esperaba en la pista, a merced de la lluvia y el viento. Y después, miré a mis compañeros, a los que iba a arriesgar en una misión suicida movida tan solo por un mensaje que no sabíamos si estábamos interpretando bien y por una premonición que podía ser incorrecta. Por suerte, todos ellos asintieron a mi muda pregunta. 
 
   —Lo tomamos. Y que Dios nos ayude. 
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 Capítulo dos 
 
      
 
      
 
    Miró por una de las ventanillas del Dakota y lo que vio no le gustó nada. En aquel momento, volaban entre nubarrones negros y, a lo lejos, justo en el punto al que parecían dirigirse, los relámpagos restallaban sin tregua. 
 
   —Parece que vamos a tener un viaje movidito —comentó—. Estamos en medio de una tormenta. 
 
   Sintió que las miradas angustiadas de todo el grupo se clavaban en él. Incluso le pareció que aquellos ojos le rogaban que hiciera algo, como si tuviera el poder de abrir las nubes y detener la lluvia. Wendy soltó un gemido asustado y escondió la cabeza en el pecho de Clarice, que la rodeó con sus brazos como si fuera una niña pequeña. 
 
   —¿Tenías que decir eso? —le recriminó ella. 
 
   —Era solo un comentario… 
 
   —Pues no era necesario. Podemos darnos cuenta nosotros mismos de que este cacharro chirría y se tambalea como si se fuera a caer sin que tú nos digas nada. 
 
   Wendy volvió a sollozar y todos le miraron como si él tuviera la culpa. Decidió no decir nada más y girarse de nuevo hacia la ventanilla, a pesar de que aquella vista también le estaba poniendo nervioso. Paseó la mirada por el interior del aparato. Aquel avión, diseñado para transportar a unos treinta soldados sentados en dos bancos, unos frente a otros, parecía muy vacío y silencioso solo con ellos dentro. En la parte delantera estaba la puerta de la cabina. Pensó en levantarse para ir a hablar con los pilotos y preguntarles si creían que el vuelo era seguro, pero decidió que sería mejor no molestarles y quedarse sentado, tratando de aparentar que no estaba preocupado en absoluto, para tranquilizar a los demás. Su plan fue un auténtico desastre, ya que, nada más pensarlo, el avión empezó a saltar y estremecerse, como si fuera un juguete en manos de un niño malcriado. En aquella ocasión, Wendy no pudo sofocar un chillido aterrado, mientras Nigel e Irma le miraban como si esperaran que él pudiera hacer algo para que el avión dejara de dar saltos. 
 
   —¿Esto es normal? —preguntó Clarice. 
 
   —Sí, supongo que hemos entrado en una zona de turbulencias. Se pasará enseguida… —Ante la mirada inquisitiva de la chica, carraspeó y tragó saliva—. Eso espero. 
 
   —¿Podrías asegurarte de que va todo bien? 
 
   Asintió y, ayudándose de los salientes de las paredes, avanzó hacia la puerta de la cabina. Después de llamar dos veces, abrió sin esperar respuesta y se coló dentro. Las caras de los tripulantes no le gustaron nada, así que, después de dirigirles una sonrisa de disculpa, cerró la puerta a su espalda para que sus compañeros no pudieran escuchar la conversación. 
 
   La situación era muchísimo peor que lo que había vislumbrado por las ventanillas laterales. A través del cristal delantero, se veía un enjambre de nubes negras y panzudas que parecían bailar frente a sus ojos, surcadas por incesantes relámpagos de color azulado. La lluvia golpeaba el cristal con fuerza, como si un dios enfurecido la hubiera enviado para destruir el avión y arrastrarlos al abismo. 
 
   Pensó que el piloto y el copiloto parecían demasiado ocupados luchando contra los controles del aparato como para poder atenderle, así que se giró hacia el navegante, que, a pesar de llevar los cascos puestos, parecía que en aquel momento no estaba utilizando la radio. 
 
   —¿Cómo va la cosa? ¿Deberíamos empezar a preocuparnos? 
 
   Una nueva sacudida del avión le hizo trastabillar. Tuvo que sujetarse al respaldo del asiento del operador de radio que, mientras se quitaba los cascos, le dirigió una sonrisa sarcástica con la que parecía estar intentando disimular su miedo. 
 
   —Tendría que llevar preocupado un rato ya —respondió antes de lanzar una mirada angustiada al cielo nocturno—. Llevo diez minutos diciéndole al teniente que deberíamos dar la vuelta… 
 
   —Sí, pero como está totalmente loco, se niega —le interrumpió el copiloto. 
 
   —No estoy loco. Estoy seguro de que podemos conseguirlo —se defendió el piloto mientras seguía luchando con la palanca de control—. Esta tormenta no puede ser tan grande. Tenemos que estar a punto de atravesarla. 
 
   —Llevas diciendo eso desde que hemos salido de Inglaterra y cada vez va a peor. —El copiloto soltó una larga bocanada de aire, como si estuviera tomándose su tiempo, antes de seguir hablando—. Por favor, da la vuelta. 
 
   —Brighton, soy tu oficial al mando —contestó el piloto soltando una risa nerviosa—. No puedes ordenarme que vuelva. 
 
   —No te lo he ordenado. Te lo he pedido por favor —repuso el otro—. Te lo ruego por la amistad que nos une: vamos a dar la vuelta. 
 
   El piloto dejó de concentrarse en las luces que adornaban el panel de mando y, sin dejar de luchar con la palanca, se giró hacia su compañero y le miró como si se hubiera vuelto loco antes de soltar una nueva risa. 
 
   —No me pidas eso. Sabes que nunca he dejado de cumplir una misión. 
 
   Su tono había sonado entre burlón y ofendido. Aquel hombre no iba a rendirse. Atravesaría esa tormenta y les llevaría a su destino o les conduciría a todos a la muerte. El copiloto miró a Alfred a los ojos con pena, casi como si se disculpara por no ser capaz de detener a su compañero. 
 
   —Worthing, por favor… Llevamos civiles a bordo —suplicó el copiloto en un último y desesperado intento. 
 
   —No son civiles. He oído que todos son miembros de una división ultrasecreta del MI6 —contestó el piloto triunfante—. Y, además, son ellos los que han pedido que les crucemos el Canal de la Mancha esta noche. ¿Es que no habían mirado la previsión del tiempo? 
 
    Una nueva sacudida del avión hizo que todos se zarandearan de un lado a otro, golpeando las paredes de la cabina. Alfred escuchó los chillidos asustados de sus compañeros desde el otro lado de la puerta, que se mezclaron con el grito de salvaje alegría del piloto, que parecía estar disfrutando con aquello como un vaquero que tratara de domar un caballo salvaje. 
 
    —No se preocupe por nada, teniente. Les llevaré a su destino aunque sea lo último que haga. 
 
    —Eso es lo que me preocupa —le cortó su compañero—. Que esto vaya a ser lo último que hagamos. 
 
    —Vas a asustar a nuestros pasajeros, Brighton. —Se giró de nuevo hacia Alfred y le dirigió una sonrisa que pretendía ser tranquilizadora, pero que se le antojó perturbada y peligrosa—. Puede volver a su asiento. Todo está bajo control. 
 
    Alfred tragó saliva para darle las gracias, pero su garganta estaba tan seca y cerrada por el miedo que fue incapaz de decir nada. Se limitó a asentir, abrió la puerta y regresó junto a sus compañeros. Sus caras, a la tenue luz verdosa que iluminaba el avión, parecían enfermizas. Durante un instante, le recordaron a los rostros macilentos de los ahogados. Lo sintió como una premonición, un mal agüero que le dejó mal cuerpo y le hizo apartar la vista hacia otro lado. No tenía por qué pasar nada. El piloto parecía convencido de que era capaz de llevar el avión hasta su destino. Claro que también le había parecido un loco temerario al que no le importaba morir si moría como un héroe. 
 
    El avión seguía temblando, cada vez con más fuerza. Volvió a pasear la mirada entre sus compañeros para asegurarse de que ninguno de ellos fuera a perder el control. Irma era la que parecía más serena. A pesar de tener los puños cerrados colocados sobre las piernas y la mandíbula tensa, mantenía la vista fija en la pared de enfrente mientras respiraba de forma acompasada. Wendy y Clarice continuaban abrazadas, consolándose la una a la otra. Fue al mirar a Nigel cuando se preocupó de verdad. El chico estaba echado hacia atrás contra la pared del avión, con los ojos tan abiertos como si fueran a saltársele de las órbitas. 
 
    Alfred se levantó y se colocó a su lado. Al ver que el chico no reaccionaba, tomó su mano. Estaba helada y cubierta de una fina capa de sudor. Se inclinó hacia él y se dio cuenta de que su respiración era muy rápida y superficial. No hacía falta ser médico para darse cuenta de que estaba a punto de sufrir un ataque de pánico. Si no conseguía controlarse en un espacio tan pequeño, podía resultar peligroso. 
 
    —Nigel, ¿me escuchas? —dijo agarrándole de los hombros y forzándole a girarse hacia él—. Todo está bien. No va a pasarnos nada malo. 
 
    Como si la tormenta quisiera contradecirle, sintieron que algo golpeaba con fuerza el fuselaje. El interior de la aeronave se iluminó con un destello azulado tan potente que les obligó a entrecerrar los ojos durante un segundo. Al mismo tiempo, se escuchó un fuerte ruido, como si algo acabara de golpear el avión. La puerta de la cabina se abrió y el operario de radio asomó medio cuerpo para asegurarse de que todos estaban bien. 
 
    —¿Hemos chocado con algo? —le preguntó Irma antes de que pudiera hablar. 
 
    —No, tranquilos. Tan solo nos ha impactado un rayo, pero no hay de qué preocuparse. El diseño y los materiales con los que se construyen los aviones hacen que no suceda nada si un rayo nos alcanza —explicó el hombre. 
 
    —Sí, claro… Si ahora va a ser hasta bueno que nos golpee un rayo —protestó Clarice, que no parecía nada convencida con las explicaciones del soldado. 
 
    —Le repito que no hay ningún problema. El rayo no ha dañado los motores ni el fuselaje y todos los controles siguen funcionando. —El hombre era valiente, porque se atrevió a mirar a Clarice a los ojos y sonreírle bromista antes de seguir hablando—. Y sí, podemos considerarnos afortunados. Dicen que es muy difícil que un rayo impacte dos veces en el mismo sitio, así que es casi imposible que nos vuelva a pasar. 
 
    La tormenta parecía dispuesta a seguir riéndose de ellos. En cuanto el navegante pronunció aquellas palabras, escucharon de nuevo un fuerte golpe mientras el avión volvía a iluminarse. A Alfred incluso le pareció notar un aroma a quemado, como si todo el aire se hubiera cargado de electricidad. 
 
    —Eso explícaselo a la tormenta —espetó Clarice, a medio camino entre la furia y el ataque de histeria—. Supongo que este segundo impacto se debe a que no es el mismo rayo ni el mismo sitio, porque nos estamos moviendo. 
 
    —Vamos a morir —lloriqueó Wendy, aún aferrada a Clarice. 
 
    —¡Vamos a morir! —gritó Nigel, fuera de sí, saltando de su asiento como empujado por un resorte. 
 
    Alfred reaccionó con rapidez y volvió a sujetarle por los hombros para hacer que se sentara de nuevo. Se acuclilló frente a él y le miró directamente a los ojos, tratando de que en su mirada no se trasluciera el miedo que sentía. Tenía que parecer tranquilo, seguro. Era la única forma de conseguir que Nigel recuperara el control. 
 
    —Escúchame. No va a pasar nada. 
 
    La respiración del chico era aun más superficial. Boqueaba desesperado, como un pez fuera del agua, como si todo el aire que pasaba por su garganta no fuera suficiente. Si seguía así, acabaría desmayándose. Cuando los objetos más cercanos empezaron a flotar alrededor de él, Alfred pensó que quizá un desmayo sería lo más conveniente para todos. 
 
    —Nigel, tienes que tranquilizarte —insistió con voz lenta y pausada sin dejar de mirarle a los ojos—. Tus poderes se están descontrolando. Si no te calmas, acabarás haciéndole daño a alguien. 
 
    Sin dejar de sujetar al chico, se atrevió a desviar la mirada para contemplar con el rabillo del ojo lo que estaba sucediendo a su alrededor. Le resultó tan surrealista que, durante un segundo, temió estar soñando. Los objetos que flotaban no parecían peligrosos ni pesados: una bola de papel, un lapicero, un pañuelo… A pesar de ello se estremeció al recordar que Nigel no necesitaba nada más grande que una cucharilla para resultar letal. 
 
    Antes de que pudiera insistirle para que se tranquilizara, un tercer rayo golpeó al aparato. El estruendo fue aun mayor, el interior de la nave se iluminó con un fulgor azulado y todos fueron arrojados al suelo y zarandeados como si el aparato estuviera fuera de control. La puerta de la cabina se abrió y el operador de radio se asomó, sujetándose con fuerza al umbral. 
 
    —Agárrense a lo que puedan. Esperamos recuperar el control lo antes posible. 
 
    Alfred consiguió sujetarse a uno de los bancos y echar un vistazo al interior de la cabina. El piloto y su ayudante luchaban con los controles, pero no parecía que estuvieran teniendo mucho éxito. Todo el panel de mandos brillaba con luces intermitentes de color rojo, como si fuera un árbol de Navidad. Las flechas de los diferentes indicadores giraban enloquecidas. No hacía falta saber mucho de aviación para darse cuenta de que el avión no estaba respondiendo y que se encontraba fuera de control. 
 
    La luz de los relámpagos, colándose a través del cristal delantero del avión, llamó su atención. Los rayos eran continuos. Las nubes, espesas y oscuras, parecían girar y chocar. Durante un instante, se le ocurrió pensar que, sin quererlo, se habían metido en una batalla entre dioses enfurecidos y sanguinarios y que no había ninguna posibilidad de salir de allí con vida. 
 
    —¡BASTAAAAAAAA! 
 
    El grito sonó tan histérico, tan agudo, que le costó un segundo darse cuenta de que había surgido de la garganta de Nigel. Y entonces todo paró. El avión dejó de sacudirse, el brillo de los rayos se detuvo y cesó el retumbar de los truenos. En el silencio que siguió a aquel grito, incluso pudieron distinguir el ruido de los motores del avión surcando un cielo en calma. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó el piloto girándose hacia ellos. 
 
    —No lo sé —dijo Nigel poniéndose en pie y avanzando un par de pasos para ver como las nubes se habían abierto al paso del avión dejando un camino libre—. La tormenta se ha parado como por arte de magia. 
 
    —No ha sido como por arte de magia —intervino Wendy colocándose junto a él—. Ha sido magia. Y lo has hecho tú. 
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 Capítulo tres 
 
      
 
      
 
    Nigel se había quedado paralizado, como si no hubiera entendido las palabras de Wendy. Yo había estado agarrada a un trozo de cuerda que colgaba de una pesada caja, pero, aprovechando que el avión ya no se movía, me solté y me puse en pie para acercarme a ellos. 
 
   —¿Qué quieres decir con que lo ha hecho él? —le pregunté a la chica—. ¿Cómo lo sabes? 
 
   —Lo he visto en su aura. Ha hecho magia. —Wendy le miraba con los ojos muy abiertos y brillantes, como una niña miraría a un ilusionista que acaba de sacar una paloma de un sombrero de copa—. Ha sido tan bonito… 
 
   —¿No habíamos quedado en que ibas a intentar no ver nuestras auras para proteger nuestra intimidad? —protestó Nigel, incómodo. 
 
   —Y lo hago la mayor parte del tiempo. Ya casi no veo las auras a no ser que lo intente de forma consciente… Pero ha sido imposible no ver esto. —Ella sonrió, impresionada, mientras negaba con la cabeza—. Estabas rodeado de chispas de luz. Toda tu aura lanzaba destellos… 
 
   —¿Se puede saber de qué están hablando? —El piloto había aprovechado que había recuperado el control del aparato para girarse hacia ellos—. ¿Qué locura es esta? 
 
   Miré a Alfred, enarqué una ceja y le hice un sutil gesto con la cabeza señalando hacia la cabina. Se suponía que tanto nuestra misión como nuestras capacidades debían mantenerse en secreto, así que aquello era algo de lo que debía ocuparse. Él asintió y se acercó hacia la puerta de la cabina con una sonrisa adornando sus labios y una postura tan tranquila y relajada como si se encontrara en una de las recepciones que su familia daba en el castillo de Guildford. 
 
   —Lo lamento muchísimo, caballeros, pero esta conversación es privada, así que les rogaría que continuasen con su labor. 
 
   Agarró la puerta de la cabina para cerrarla y aislarnos de las miradas indiscretas de la tripulación, pero el piloto reaccionó con rapidez. Se levantó de su asiento y golpeó con fuerza la puerta para impedir que se cerrara. Después, se encaró con Alfred. 
 
   —Me gustaría saber de qué están hablando —insistió—. Soy el oficial al mando de esta aeronave 
 
   —Y yo soy el oficial al mando de esta misión. —El semblante de Alfred no se alteró en lo más mínimo—. Lo siento, pero es alto secreto, teniente Worthing. Le ruego que no se entrometa. 
 
   —No pretendo entrometerme, pero esa chica ha dicho que ese joven ha sido capaz de apartar la tormenta de nuestro rumbo. —Alfred continuó sonriendo imperturbable, como si la conversación no fuera con él—. No sé cómo puede ser, pero si es cierto, necesitamos que vuelva a hacerlo. 
 
   El piloto se giró de nuevo hacia la cabina y nos señaló el pedazo de cielo que teníamos ante nosotros. Justo a nuestro alrededor, las nubes parecían haberse separado a nuestro paso, como si nos hubieran dado una tregua, pero la tormenta seguía desplegándose en todo su esplendor un poco más adelante. 
 
   —No sé qué quiere decir con eso. Una tormenta no puede controlarse —contestó Alfred, volviendo a empujar la puerta con suavidad pero con firmeza—. Además, usted ha dicho que podía atravesarla sin problema y llevarnos a nuestro destino. 
 
   —Bueno, todos podemos equivocarnos —admitió el hombre—. No me interesa saber qué es lo que hacen ni cómo, pero si pueden hacer cualquier cosa que nos permita seguir en el aire, háganla. 
 
   Alfred volvió a asentir una y otra vez mientras seguía empujando la puerta, hasta que por fin pudo cerrarla y dejar a la tripulación al otro lado. Después, se giró hacia mí y me miró como si yo tuviera la respuesta que estaba buscando. 
 
   —¿Qué? Yo no he sido —me excusé—. Ya has oído a Wendy. Ha sido Nigel. 
 
   —Yo no he hecho nada —se defendió. Cuando vio que todas nuestras miradas estaban clavadas en él, abrió los brazos y agitó la cabeza con vehemencia—. Por Dios, conocéis mis poderes. Muevo cucharillas. En mis mejores días puedo hacerlas girar y apuntarlas a un blanco en concreto. Punto. 
 
   —¿Seguro? ¿Nunca has modificado el clima? —Irma avanzó hacia él para agarrarle por un brazo y hacer que se sentara junto a ella. 
 
   —No lo sé. Yo creo que no… 
 
   Me senté al otro lado de Nigel y sujeté su otra mano. Cuando se giró hacia mí, le sonreí, tratando de que no se sintiera presionado. 
 
   —Trata de recordar —le pedí—. ¿Cuántas veces en tu vida te ha pillado una tormenta en medio de la nada y has llegado a casa empapado? 
 
   Nigel frunció el ceño y se mantuvo en silencio durante casi un minuto mientras los demás esperábamos con la respiración suspendida. Finalmente, alzó la cabeza y nos miró, confuso. 
 
   —No consigo recordar ninguna vez… Recuerdo haber visto que el cielo se ponía negro y que empezaban a caer algunas gotas o se levantaba viento, pero siempre conseguía ponerme a cubierto antes de que empezara. 
 
   —¿No te parece muy curioso viviendo en un sitio como Inglaterra? —le pregunté. 
 
   —No sé. —Negó con la cabeza—. Siempre he pensado que era suerte. 
 
   —Quizá sea suerte, pero para nosotros, porque vas a salvarnos la vida —intervino Alfred, tomando a Nigel de la mano y tirando para obligarle a levantarse—. No sé cómo lo has hecho, pero hazlo otra vez. Las nubes han vuelto a rodear el avión. 
 
   Un rayo cruzó el cielo, muy cerca de nosotros, inundando el habitáculo con su luz azulada. Todos contemplamos a Nigel esperando que volviera a hacer su magia, pero él nos devolvió una mirada apenada mientras negaba con la cabeza. 
 
   —No sé cómo lo he hecho, no sé cómo repetirlo. —Su voz se quebró en la última palabra—. Y me encuentro muy cansado. Lo siento. 
 
   Me levanté y, sin decir nada, me acerqué a él y le tendí los brazos. Él se refugió entre ellos como un niño pequeño y enterró el rostro en mi hombro, entre los rizos de mi pelo. 
 
   —Lo siento. Lo siento. Lo siento —susurró una y otra vez. 
 
   Una nueva sacudida estuvo a punto de derribarnos, pero abrí las piernas y las planté con fuerza contra el suelo del avión, convirtiéndome en un punto fijo en el que Nigel pudiera sentirse seguro. Busqué a Alfred con la mirada y asentí. 
 
   —La magia no funciona como un interruptor. No se puede usar cuando uno quiere, ni tiene un horario fijo ni se pliega a nuestros deseos —expliqué para todos mis compañeros—. Es una amiga caprichosa, una amante esquiva, una aliada voluble… Saber cómo manejarla requiere tiempo y esfuerzo, años de estudio y duro aprendizaje. No se puede pretender que manejes a tu antojo una capacidad que ni siquiera eras consciente de poseer. 
 
   —Lo entiendo —me cortó Alfred. Le miré a los ojos y vi que era sincero, que de verdad me comprendía—, pero no tenemos tiempo. Ya has oído al piloto. 
 
   Volví a asentir, me separé un poco de Nigel y le agarré el rostro con las dos manos para que me mirara. Sus ojos estaban repletos de lágrimas, pero su orgullo no iba a dejarlas caer. Además del llanto, algo más brillaba en aquellos ojos: el miedo. Miedo a morir, pero también miedo a defraudarnos, a no poder ser lo bastante bueno como para salvarnos… Puse una mano en su pecho y le sonreí para transmitirle confianza. 
 
   —Cuando no se sabe manejar la magia de forma racional, hay que dejarse llevar por las emociones. Y parece que hace un rato tu miedo ha conseguido apartar la tormenta. —Dejé escapar una risa burlona—. No se te ocurra tranquilizarte. Cultiva ese miedo, hazlo crecer. Piensa en que vamos a morir todos, que el avión entrará en barrena y se estrellará, que acabará en llamas y moriremos abrasados entre terribles sufrimientos… 
 
   Los ojos de Nigel se abrieron aun más. Le vi tragar saliva con esfuerzo y, a través de la mano que mantenía posada en su pecho, noté que su respiración se aceleraba. Permití que mi sonrisa se ensanchara. 
 
   —Aunque me sienta aterrado, que lo estoy, no creo que vaya a poder repetirlo —dijo con la voz ahogada—. Estoy tan cansado que casi no puedo mantenerme en pie. 
 
   Me giré hacia las chicas, que nos observaban en silencio, sin atreverse a decir nada. Les hice un gesto para que se acercaran. 
 
   —¿Recordáis que estuvimos ensayando varias veces para unir nuestras energías psíquicas y traspasárselas a un miembro del grupo? 
 
   —Sí —contestó Irma, asintiendo—. ¿Quieres que lo intentemos de nuevo? 
 
   —No, no quiero que lo intentemos de nuevo —respondí tajante—. Esta vez quiero que lo consigamos. 
 
      
 
    Después de rebuscar durante un rato en mi equipaje, conseguí encontrar un paquete de tizas. Me arrodillé en el suelo y, a toda velocidad, comencé a dibujar símbolos a nuestro alrededor. Nigel se acercó con movimientos cautos, tratando de no pisar ninguno de mis dibujos, y se agachó a mi lado. 
 
   —¿Estás dibujando un círculo de protección? —preguntó preocupado—. ¿Es que crees que va a haber algo de lo que tengamos que protegernos? 
 
   —No. No es un círculo de protección. Estoy dibujando todo lo que puedo recordar que simbolice fuerza, buena fortuna, vibraciones positivas… 
 
   —Me parece bien —dijo sonriendo—. Vamos a necesitar toda la suerte posible. 
 
   Le devolví una sonrisa avergonzada antes de seguir con mi trabajo, fingiendo que estaba muy ocupada como para dar explicaciones. La realidad era que no estaba segura de que aquello fuera a servir para algo, pero no sabía qué más hacer. Me habría gustado que nuestra salvación dependiera de mis poderes, pero en aquella ocasión yo no podía hacer nada. Era en Nigel en quien debíamos confiar si queríamos salir de aquella tormenta con vida. Como si quisiera reforzar mi sensación de urgencia, el fulgor azulado de varios relámpagos cercanos iluminó el habitáculo mientras el avión volvía a zarandearse como si fuera un endeble juguete en las manos de un demoniaco niño gigante. 
 
   —Vamos a ello. —Me puse en pie, me froté las manos para eliminar los restos de tiza y me coloqué en el borde interno del círculo—. Acercaos. Nigel, tú ponte en el centro. 
 
   Irma y Wendy tomaron aire, irguieron la cabeza y se colocaron en el círculo, rodeando a Nigel. Me giré hacia Alfred, que se había quedado a un par de pasos contemplando la escena con la expresión anhelante de alguien que espera ver desplegarse un milagro ante sus ojos. 
 
   —Tú también, Alfred —le llamé. 
 
   —¿Yo? Pero si yo no tengo ninguna capacidad mágica —protestó con gesto asustado, como si acabara de pedirle que participara en algún ritual satánico. 
 
   —Todas las personas poseen energía psíquica, aunque la mayoría de ellas no sepan utilizarla. —Él negó con vehemencia, lo que hizo que se me escapara una sonrisa—. Sí, la gente tan cuadriculada y lógica como tú también tiene energía psíquica. Entra en el círculo. Vamos a necesitar toda la fuerza que podamos reunir. 
 
   Él tragó saliva con esfuerzo y, sin protestar más, se colocó en el círculo a mi lado. Asentí y paseé la mirada por todos mis compañeros. 
 
   —Nigel, gírate hacia mí —ordené. 
 
   Cuando lo hizo, coloqué la palma de mi mano sobre su pecho. Tal como habíamos ensayado en otras ocasiones, Wendy colocó la suya sobre uno de sus hombros e Irma sobre su espalda. Tras dudar un segundo, Alfred ocupó con su mano el hombro que le quedaba libre. Volví a asentir y cerré los ojos para concentrarme. Empecé a hablar para guiarles a todos en la meditación. Aunque mis compañeros no lo necesitaban, Alfred no había practicado nunca y, si no conseguíamos que se relajara y se concentrara, su miedo y su inseguridad solo nos proporcionarían una energía negativa que, en lugar de ayudarnos, nos perjudicaría. 
 
   —Mantened los ojos cerrados y respirad de forma tranquila y profunda. Vamos a intentar concentrar nuestra energía antes de transmitírsela a Nigel —pronuncié con voz lenta y relajada—. Tenéis que visualizar una pequeña burbuja dorada justo en el centro de vuestro pecho. Intentad imaginarla, sentirla… Imaginad su brillo, su tamaño, el calor que desprende… —Esperé unos segundos para darles tiempo a visualizarla—. Ahora imaginad que va creciendo, invadiendo vuestro pecho y llenándolo con su luz y su calor. Es una sensación agradable que os llena de paz, de fuerza, de energía… Poco a poco, la luz se va extendiendo por todo vuestro cuerpo, llega hasta vuestra cabeza, se extiende por vuestros brazos y piernas hasta invadirlo todo… 
 
   Abrí los ojos y contemplé a mis compañeros. Todos continuaban respirando tranquilos con una expresión de paz en el semblante. Estaba funcionando. Tenía que funcionar. Me obligué a alejar aquel pensamiento de mi mente. El miedo y la urgencia no me serían de ayuda. Debía esforzarme por continuar relajada y concentrada. 
 
   —Nigel, quiero que hagas lo que te he comentado antes: abre los ojos y contempla el brillo de los relámpagos, escucha como el viento y la lluvia nos golpean, concéntrate en los movimientos del avión y trata de imaginar el peor desenlace posible. Imagina que nos estrellamos, que el avión entra en barrena. Imagina las ramas de los árboles más altos colándose por las ventanillas y después el choque contra el suelo, el olor a humo, a sangre… —Escuché un gemido asustado de Wendy a mi lado—. Vosotros no. Vosotros tenéis que seguir concentrados en la esfera dorada. 
 
   —Por amor de Dios, Clarice —me interrumpió Alfred abriendo los ojos—. ¿Cómo vamos a pensar en una esfera dorada y permanecer tranquilos mientras describes todas esas desgracias? 
 
   —A eso se le llama concentración —respondí enfadada—. Vosotros debéis concentraros en manteneros tranquilos mientras Nigel trata de azuzar su miedo para volver a despertar el poder que ha utilizado antes. 
 
   —Esto no va a funcionar… —protestó Nigel. 
 
   —Tiene que funcionar. —Tomé una profunda bocanada de aire y la solté poco a poco para conservar la compostura. Que me pusiera a gritarles a todos no iba a ser de ayuda—. Ya habéis oído al piloto. Si no conseguimos alejar la tormenta, no vamos a poder atravesarla y llegar a tierra a salvo. 
 
   Nigel negó con la cabeza y me miró. Estaba aterrado, al borde del ataque de pánico. Wendy, sin abrir los ojos, apretó su hombro con cariño mientras mantenía una apariencia de paz en su rostro. 
 
   —Claro que puedes, Nigel —dijo con voz dulce—. Yo confío en ti. Todos los hacemos. 
 
   El chico la contempló durante un par de segundos y, de repente, el miedo desapareció de sus ojos para ser sustituido por una expresión resuelta. Se mordió el labio inferior, aún nervioso, antes de asentir para indicarme que estaba preparado. 
 
   —Vamos allá. 
 
   —Muy bien. Mientras Nigel se prepara, los demás vamos a seguir concentrados. —Me forcé a volver a recuperar el tono tranquilo—. Vamos a imaginar que esa luz dorada que invade todo nuestro cuerpo empieza a viajar hacia la mano que tenemos apoyada en el cuerpo de Nigel. Toda esa luz, todo ese calor, toda esa energía irán viajando por nuestro cuerpo hasta llegar a nuestra mano. Hay tanta energía que casi es difícil contenerla, pero vamos a mantenerla ahí, preparada para cumplir su objetivo, hasta que Nigel nos indique que está listo. Cuando él grite ya, todos imaginaremos que esa luz pasa de nuestra mano al cuerpo de Nigel para llenarle con toda nuestra fuerza, con toda nuestra energía. 
 
   Nos mantuvimos en silencio, esperando la señal de Nigel. Estaba tan concentrada que, a pesar de que la luz azulada de los relámpagos se colaba tras mis párpados cerrados y que notaba la vibración del avión, que parecía a punto de partirse bajo mis pies, conseguí mantenerme tranquila y seguir imaginando aquella luz dorada, que contenía la energía de mil soles, deseando escapar de las yemas de mis dedos. 
 
   —¡Ya! —gritó Nigel. 
 
   Imaginé que la luz se convertía en cinco ríos dorados que partían de mis dedos y se internaban en el cuerpo de Nigel, invadiéndolo por completo. Me mantuve quieta, con todos mis sentidos anulados, concentrándome tan solo en aquella sensación de ir dejando que mi energía fluyera hacia mi compañero para dotarle de la fuerza necesaria para realizar su hechizo. 
 
   —Esto… No estoy sintiendo nada —dijo Nigel con voz dubitativa—. No sé qué es lo que estáis haciendo, pero no está funcionando. 
 
   Escuché un resoplido de fastidio surgiendo de los labios de Alfred. Contemplé a mis compañeros, comprobando que todos habían abierto los ojos. Incluso Alfred e Irma habían apartado sus manos del cuerpo de Nigel, rompiendo el contacto. 
 
   —¿Se puede saber quién os ha mandado abrir los ojos? —protesté. 
 
   —Tú también los has abierto —se defendió Alfred. 
 
   —Y habéis roto el contacto —le acusé. 
 
   —No estaba sirviendo de nada. —Se encogió de hombros, frustrado. 
 
   —Ya os he dicho que tiene que funcionar. 
 
   —¿Y si probamos otra cosa? —intervino Irma—. A lo mejor imaginar que metemos nuestra energía dentro de él no funciona, pero podríamos probar a unir todas nuestras fuerzas, como cuando se tira de una cuerda por equipos. 
 
   —No entiendo qué sugieres —admití. 
 
   —Que en lugar de imaginar que metemos nuestra energía en su cuerpo, probemos a tirar para ayudarle a extraer su energía. 
 
   —¿Y si me la robáis toda? —preguntó Nigel, preocupado. 
 
   —Has dicho que ya no te queda, que casi no podías mantenerte en pie —respondió ella. 
 
   —Está bien. Por mí podéis probar. 
 
   Nigel volvió a colocarse en el centro con los ojos cerrados y esperó a que todos apoyáramos una mano en su cuerpo. Empezó a respirar cada vez de una manera más superficial y rápida, como si estuviera a punto de tener un ataque de ansiedad. Parecía que estaba cumpliendo con la tarea de imaginarse un horrible destino para todos nosotros. El avión empezó a zarandearse con más fuerza mientras crujía como si estuviera a punto de reventar en mil pedazos, casi como si quisiera ayudar a Nigel a tener aún más miedo. Me forcé a seguir concentrada y no pensar en lo cerca que estábamos de la muerte, a pesar de que todo mi cuerpo me urgía a abrir los ojos y tratar de encontrar una salida de aquella trampa mortal. 
 
   —¡Ya! —Volvió a gritar Nigel. 
 
   En aquella ocasión imaginé que el cuerpo de Nigel rebosaba con una luz dorada y potente y que, con la fuerza de mi mente, tiraba de ella para ayudarle a extraerla. No pasaron más de tres segundos cuando escuchamos un gemido de dolor escapando de los labios del chico. 
 
   —¡Parad! ¡Me hacéis daño! 
 
   Abrí los ojos, preocupada. La imagen de Nigel me angustió aún más. Estaba pálido, sus ojos habían perdido todo brillo y sus labios parecían azulados, como si el calor hubiera abandonado su cuerpo. Estaba tan débil que se tambaleó hacia delante y tuve que sujetarle. Los demás se abalanzaron para ayudarme a sostenerle. Nos quedamos quietos sin saber si sentarle en algún sitio o si hacer un último intento. Mientras le sostenía en mis brazos, con su rostro a apenas un par de pulgadas del mío, le miré a los ojos y vi miedo: miedo a fracasar y no poder salvarnos a todos cuando la responsabilidad recaía sobre él; miedo a la tormenta, que rugía a nuestro alrededor como si considerara el avión un enemigo mortal al que debía derribar; miedo a que un nuevo intento acabara de robarle toda la energía y lo matara… 
 
   —Lo siento —dijo Irma—. Parece que no ha sido una buena idea. 
 
   —Había que intentarlo, no te preocupes. —La voz de Nigel sonó muy débil y cansada, como la de un anciano. 
 
   —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Alfred preocupado—. ¿Lo volvemos a intentar? 
 
   —No, podríamos matarlo —negó Wendy—. Su aura está muy débil… 
 
   —¿Qué te he dicho acerca de mirarme el aura? —protestó Nigel. 
 
   —Lo siento, solo intento ayudar —se disculpó ella—. No podemos volver a hacerlo. Es peligroso. 
 
   —Pues si no podemos empujar nuestra energía dentro de él ni tirar de su energía hacia fuera, no sé qué podemos hacer —intervino Irma con el ceño fruncido—. Tirar o empujar. No hay más opciones. 
 
   —¿Y si no hacéis nada? —gritó Nigel, asustado ante un nuevo bandazo del avión que estuvo a punto de tirarnos a todos al suelo. 
 
   —¿Qué quieres decir? —preguntó Alfred—. ¿Que nos resignemos a una muerte segura y encomendemos nuestras almas a Dios? 
 
   —No, por supuesto que no —respondió Nigel antes de indicarme con un gesto que se encontraba mejor y que podía soltarle—. Me refiero a que os limitéis a no hacer nada. Que dejéis la mente en blanco y no pongáis ninguna barrera a que yo utilice vuestra energía. Quizá pueda usaros como si fuerais cajas de resonancia. 
 
   Alfred me miró con una ceja enarcada, preguntándome si aquello tenía algún sentido para mí. Me limité a encogerme de hombros. 
 
   —No perdemos nada por probar. —Extendí de nuevo el brazo para posar la palma de mi mano en el pecho de Nigel—. Cerrad los ojos y dejad la mente en blanco. 
 
   —¿Cómo se hace eso? —Alfred interrumpió el silencio un minuto después—. Cuanto más intento no pensar, más pienso. No sé cómo se deja la mente en blanco. Esto no para. 
 
   —Imagina que estás sentado tú solo en una sala de cine, justo antes de empezar la película. A tu alrededor todo está en calma, solo estás tú y esa pantalla. —Empecé a susurrar para no romper la concentración del resto—. Concéntrate en la pantalla en blanco, mírala con atención. Cada vez se va haciendo más y más grande, hasta ocupar todo el espacio… 
 
   Alfred no dijo nada más. Me atreví a abrir un ojo y echarle un vistazo. Permanecía con los ojos cerrados y expresión relajada. Su respiración era lenta y profunda. Esbocé una sonrisa. Al contrario de los demás, él nunca había practicado aquel tipo de ejercicios. Había temido que no pudiera conseguirlo y que tendríamos que pedirle que abandonara el círculo, pero algo me decía que íbamos a necesitar toda la colaboración posible… y que, incluso así, era muy posible que no lográramos nada. Aparté aquellos aciagos pensamientos de mi mente y me concentré en relajarme y dejar la mente en blanco. Nigel podía necesitarme en cualquier momento y debía estar preparada. 
 
   De repente, noté que el pecho de Nigel se hinchaba al límite. Cuando soltó el aire sentí que algo me golpeaba… pero no golpeaba mi cuerpo. Golpeaba mi mente. Fue como un potente latido en el centro de mi cerebro, como si algo lo estuviera comprimiendo al máximo durante un momento justo antes de dejar que se expandiera. Noté aquella expansión saliendo de mí, como si me vaciara, como si todo el aire saliera de mi cuerpo y sintiera que me ahogaba, como si cada célula de mi cuerpo quisiera escapar. Por un instante, temí que fuéramos a morir, que Nigel hubiera hecho algo que nos iba a matar a todos, que hiciera que nuestras cabezas estallasen… Me arrepentí profundamente. No debería haberle dejado hacer prácticas de magia de las que desconocíamos sus consecuencias… Pero ya era tarde. 
 
   La energía que había abandonado mi cuerpo se propagó con violencia, como la onda expansiva que sigue a una explosión. Todo el avión tembló de nuevo mientras aquella energía invisible lo atravesaba. Wendy gritó asustada y se lanzó a abrazarme, rompiendo mi concentración, pero ya no hacía falta. Nos quedamos en silencio, con los ojos muy abiertos, sin ser capaces de hablar ni de movernos, tratando de descubrir si lo que habíamos hecho había servido para algo. 
 
   La puerta de la cabina se abrió y un sonriente piloto apareció negando con la cabeza mientras nos miraba impresionado. Se acercó a Nigel, que continuaba en el centro del círculo y, sin decir nada, le agarró con fuerza y se estampó contra su pecho mientras le golpeaba la espalda con entusiasmo. 
 
   —Pensé que no lo contábamos —dijo fundido en un largo abrazo. 
 
    Cuando soltó a Nigel, se giró hacia la puerta de la cabina, que había dejado abierta. A través del cristal delantero del avión, pudimos contemplar la noche que se extendía al otro lado. El cielo estaba despejado y unos espesos nubarrones negros parecían escapar de nosotros en todas direcciones, dejándonos el camino libre mientras seguían soltando rayos a su paso. 
 
   —No sé lo que habéis hecho, pero muchas gracias. Muchísimas gracias —dijo el piloto emocionado mientras regresaba a su asiento—. Nos habéis salvado. 
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 Capítulo uno 
 
      
 
      
 
    Tras atravesar la última capa de nubes, por fin pudo divisar su destino. Se sorprendió al notar la similitud entre las tierras de Vizcaya y su propio país. El avión ya volaba lo bastante bajo como para distinguir una línea de montañas cubiertas de bosques casi hasta la cumbre y valles de fresca hierba salpicados con tierras de labor y regados con pequeños riachuelos. Todo ello bajo una débil capa de persistente lluvia y una niebla blanquecina que se pegaba a las laderas de los montes como una espesa manta. Aquel lugar se asemejaba tanto a la campiña inglesa que para un británico que residiera allí resultaría difícil sentir nostalgia. 
 
   El avión continuó descendiendo hacia un claro rodeado de bosques en el que se veía pastar con total tranquilidad a un rebaño de vacas que se apartaron con parsimonia al escuchar el ruido cada vez más cercano de los motores. Según le había contado el piloto, aquel era el aeródromo de Dima, que había sido utilizado como aeródromo militar por el bando republicano hasta que fue tomado por las tropas nacionales durante la Guerra Civil Española. 
 
   Siguió mirando por la ventanilla mientras el avión continuaba su descenso. Los españoles tenían unas expectativas muy bajas si consideraban que aquella extensión de tierra baldía era un aeródromo. No había torre de aterrizaje, ni pista como tal. Tan solo una amplia extensión de hierba con una senda de tierra que la cruzaba de lado a lado. Tampoco se veían edificios ni pueblos cercanos. Por lo que parecía, estaban a punto de aterrizar en medio de la nada. 
 
   La nave tocó tierra sin sobresaltos, pero, aun así, tanto la tripulación como sus compañeros se unieron en un cerrado aplauso. Les acompañó en aquella demostración de entusiasmo. Durante aquel viaje, había pensado en más de una ocasión (y en más de diez si era sincero consigo mismo) que jamás llegarían a su destino. 
 
   El navegante salió de la cabina y, tras abrir la puerta de carga trasera, colocó una rampa para que pudieran bajar. 
 
   —Mucha suerte en su misión —se despidió con una sonrisa—. Y muchas gracias por habernos salvado la vida. 
 
   —Bueno… Piensa que, si no llega a ser por nosotros, tampoco habríais tenido que salir de Inglaterra con este temporal —comentó Nigel dándole una palmada en el brazo antes de empezar a bajar—. No hay nada que agradecer. 
 
   —Visto así… —El hombre soltó una carcajada—. De todos modos, estaremos encantados de volver a por ustedes si tienen que regresar a Inglaterra. 
 
   —No te ofendas, pero casi prefiero volver nadando que montarme de nuevo en este invento infernal —repuso Wendy mientras descendía. 
 
   Alfred bajó el último. Estaba a punto de poner los pies sobre tierra firme cuando escuchó el ruido de varios motores acercándose. A pesar de la niebla, vislumbró la luz de los faros de un par de coches que se acercaban por la pista de tierra. Se giró hacia el navegante con expresión interrogadora. 
 
   —No se preocupe. Son de los nuestros —explicó el joven—. He avisado por radio de que llegábamos y me han confirmado que mandarían a alguien a por ustedes. Hay unas veinticinco millas hasta Bilbao. ¿Cómo pretendían llegar? 
 
   Se limitó a encogerse de hombros. La verdad era que tenía tan poca información que no se había planteado nada. Aquello le hacía sentir incómodo. Le gustaba contar con todos los datos posibles y organizar sus siguientes movimientos, pero, desde que había comenzado aquella misión, se sentía ciego, como empujado por fuerzas desconocidas hacia un destino incierto. 
 
   El soldado se despidió de ellos y cerró la rampa. Parecía que partían de inmediato de regreso a Inglaterra. Alfred elevó la vista al cielo. Estaba mucho más tranquilo, así que supuso que podrían volver sin muchas dificultades. 
 
   Los dos vehículos que había visto aproximarse llegaron hasta ellos y se pararon a unos pies de distancia. Uno de los coches era un clásico Humber, conducido por un hombre muy serio vestido con uniforme de chófer. El otro era un lujoso Bentley plateado. De él descendió un joven de cabello y ojos claros vestido con un elegante abrigo negro. Se dirigió hacia el grupo y le tendió la mano a Alfred. 
 
   —¿Teniente Mitchell? —preguntó. 
 
   —Sí, soy yo. Muchas gracias por venir a recogernos, señor… 
 
   —Llámenme Monday. Cuanto menos sepamos los unos de los otros, mejor. —El hombre le dirigió una amable sonrisa—. Acompáñenme, por favor, tengo aquí su documentación. 
 
   Abrió una de las puertas y extrajo una carpeta. Después, con paso seguro y elegante, se dirigió a la parte trasera del Bentley y, tras apoyar la carpeta sobre el capó, la abrió y empezó a repartir sobres, uno para cada uno. 
 
   —Dentro de estos sobres encontrarán sus nuevos pasaportes y un dossier con la información sobre su nueva identidad. —Les miró con gesto burlón—. Si alguno de ustedes se ha traído su documentación auténtica, hagan el favor de entregármela para que pueda destruirla. Ese tipo de fallos es un camino seguro hacia el pelotón de fusilamiento. 
 
   Todos rebuscaron en sus equipajes y le entregaron sus documentos. Él se lo agradeció con una sonrisa y los introdujo en la carpeta antes de seguir hablando. 
 
   —Voy a hacerles un pequeño resumen. Vamos a mantener sus nombres para que la posibilidad de error sea menor, pero hemos tenido que cambiar la mayoría de sus apellidos. —Fue girándose hacia cada uno para ir explicando—. Teniente Mitchell, usted seguirá llamándose Alfred Mitchell, pero ya no será militar, sino un ingeniero inglés que ha sido contratado por los Altos Hornos de Vizcaya, una importante empresa siderúrgica de la zona. El resto de ustedes serán su familia. —Señaló a Wendy y a Nigel—. Ustedes serán sus hermanos, así que a partir de ahora olviden sus apellidos de origen porque han pasado a apellidarse Mitchell. 
 
   —¿Quién lo iba a decir? —interrumpió Nigel dándole un codazo amistoso a Alfred—. Ahora somos hermanitos. 
 
   —Sigo siendo tu superior —le cortó. 
 
   —No, no, no… Usted ya no es militar. Recuérdelo en todo momento. —El hombre negó con la cabeza—. Dejar de estar tan envarado como si se hubiera tragado un palo le ayudaría a meterse en el papel. 
 
   Todos los demás dejaron escapar risitas burlonas. Alfred les lanzó una mirada asesina e intentó relajar la postura, aunque sabía que sería inútil. Ya tenía aquella postura desde antes de entrar en el ejército. Casi podría decirse que se le había inculcado desde que dio sus primeros pasos. Iba a ser muy difícil cambiarla. 
 
   —¿Quién voy a ser yo? —preguntó Irma. 
 
   —Aquí llegan las malas noticias. Usted va a ser la criada de la familia. Le hemos cambiado el apellido y a partir de ahora se llama Irma Brown. 
 
   —Otra vez a hacer de criada, como en Buckingham y Windsor —se quejó—. Nunca me va a tocar nada bueno. 
 
   —Espere, porque esas no eran las malas noticias. —Los labios de Monday se curvaron en una nueva sonrisa burlona—. Va a ser usted muda. 
 
   —¿Muda yo? ¿Por qué? 
 
   —Porque tiene acento polaco y no queremos que nadie sospeche que puede ser una espía infiltrada. 
 
   —Pero si habla inglés muy bien —la defendió Wendy—. No creo que los españoles puedan distinguir su acento. 
 
   —No van a encontrarse solo con españoles en su viaje. Este país está plagado de espías de uno y otro bando, incluso de espías dobles. Si quieren salir vivos de aquí, no se fíen de nadie e intenten hablar lo mínimo posible. —Señaló a Irma—. En su caso eso supone no hablar absolutamente nada. 
 
   Irma torció el gesto, pero acabó por asentir. Después de apretar su hombro para darle ánimos, Clarice se colocó frente a Monday. 
 
   —¿Y yo qué voy a ser? 
 
   —La esposa del señor Mitchell —contestó él señalando a Alfred. 
 
   —¿Y por qué no puedo ser su hermana como ellos dos? —protestó ella. 
 
   —Por la misma razón por la que Irma no va a poder hablar: por el acento. Solo hay que escucharla decir una frase para darse cuenta de que no es usted británica. —El hombre se encogió de hombros—. Espero que no sea mucha molestia para usted hacerse pasar por la flamante nueva esposa americana del ingeniero inglés. 
 
   —No, no habrá problema. 
 
   A Alfred le pareció notar en su tono que sí que lo había. Monday también debió de notarlo, porque sus labios se curvaron en una sonrisa mientras miraba a Clarice directamente a los ojos. 
 
   —Créame cuando le digo que yo soy el más apenado por el hecho de que sea usted una “mujer casada”. Por suerte, se le pasará en cuanto acaben esta misión. 
 
   Sintió que una llamarada de celos prendía en su interior. Aquel hombre estaba coqueteando con Clarice delante de todo el grupo y ella, en lugar de pararle los pies, se colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja mientras se sonrojaba como una colegiala. Avanzó un paso hasta colocarse entre los dos y tomó a Monday por el brazo para captar su atención. 
 
   —¿Ahora que conocemos nuestras nuevas identidades podría explicarme cómo vamos a llegar hasta Bélgica? Estamos muy lejos de nuestro destino. 
 
   —Yo no soy el encargado de explicárselo —respondió Monday—. Si me hace el favor de acompañarme, el señor cónsul nos está esperando. 
 
   El hombre señaló el automóvil en el que había llegado. Alfred se giró un momento hacia sus compañeros, preguntándose cómo dividirse entre los dos coches. 
 
   —El otro coche llevará a su equipo al hotel para que puedan descansar. 
 
   —Se lo agradecemos, porque hemos tenido un viaje horrible y no hemos dormido nada en toda la noche —intervino Clarice. 
 
   —Les hemos reservado habitaciones en uno de los mejores hoteles de Bilbao. Espero que lo encuentren todo de su agrado. —Se llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta y sacó una tarjeta que le tendió a Clarice con una sonrisa cómplice bailándole en los labios—. Si algo no le gusta o puedo ayudarle en cualquier cosa, no dude en llamarme. 
 
   —Muchas gracias. —Clarice le devolvió la sonrisa y agarró la tarjeta que le tendía, pero él la retuvo entre sus dedos. 
 
   —Cualquier cosa. A cualquier hora —repitió él en un susurro—. Recuérdelo. 
 
   Monday soltó la tarjeta y se giró hacia Alfred. Este contemplaba la escena apretando los puños para contenerse y no estamparle uno en la cara. Su mente racional le decía que no tenía ningún derecho a enfadarse, que entre Clarice y él nunca podría haber nada, pero su corazón no parecía opinar lo mismo. Tomó aire, forzó una sonrisa y señaló el interior del coche. 
 
   —Podemos irnos cuando quiera. 
 
   —Sí, salgamos ya. Supongo que usted también tendrá ganas de acabar y retirarse a descansar. 
 
   Alfred asintió y entró en el coche. Monday ocupó su puesto tras el volante y, nada más arrancar, aceleró a fondo para salir despidiendo una lluvia de gravilla. Parecía que todo en aquel hombre tenía que ser excesivo, ostentoso… Ojalá pudieran librarse pronto de su compañía. Pudo ver por el retrovisor como el resto del grupo aún seguía en la pista de aterrizaje, metiendo su equipaje en el maletero del Humber. Se dio cuenta de que Monday también tenía la vista clavada en el espejo, en el que las figuras de sus amigos iban haciéndose cada vez más pequeñas. Tuvo la absoluta certeza de que su acompañante solo tenía ojos para Clarice. 
 
   Cuando el coche tomó una curva y el aeródromo desapareció de su vista, Alfred se recostó contra el cristal y fingió estar quedándose dormido. A pesar de que había mil cosas sobre su misión que le habría gustado preguntar, no tenía ninguna gana de hablar con aquel hombre. Ya se las preguntaría al cónsul cuando llegaran a Bilbao. 
 
      
 
    Por suerte, el viaje hasta el consulado inglés en Bilbao no fue muy largo. Pronto entraron en la ciudad, un lugar melancólico y oscuro cubierto por un cielo gris y encapotado del que caía una lluvia fina que parecía que no iba a acabar nunca. El paisaje era industrial y triste y, de vez en cuando, aún podían verse edificios derruidos y montones de escombros, recuerdos de la reciente guerra. 
 
   Miró por el rabillo del ojo a su acompañante, concentrado en conducir por la ciudad a pesar de que casi no había tráfico. Decidió que tenía que dejar de comportarse como un crío y relacionarse con él. Estaban en un país extranjero que, a pesar de haberse declarado neutral, era favorable a sus enemigos y se encaminaban a una peligrosa misión que podía resultar mortal. No era momento de desperdiciar a un posible aliado por unos estúpidos celos que no conducían a ninguna parte. 
 
   —¿Siempre hace este mal tiempo? —preguntó para romper el hielo. 
 
   —La verdad es que no lo sé. Yo no vivo aquí —contestó el hombre encogiéndose de hombros—. Estoy destinado en Madrid. 
 
   —¿Y qué hace aquí? 
 
   —He venido para reunirme con una persona… Curiosamente, la misma persona que va a ayudarles a ustedes y a la que conocerán esta noche. 
 
   Monday volvió a callarse, como si no quisiera dar más explicaciones. Alfred se sintió molesto. Estaban en el mismo bando. No era necesario que se comportara con él con aquel secretismo. Empezaba a pensar que lo hacía solo para hacerse el interesante. 
 
   —¿Y por qué ha venido usted a recogernos? 
 
   —Como le decía, hasta la noche no tengo nada que hacer, así que el cónsul me ha pedido el favor de ir a por ustedes. Confía mucho en mí para este tipo de misiones peligrosas. —El coche se detuvo y Monday sonrió y abrió su puerta—. Hemos llegado. Ahora recibirá todas las explicaciones que necesita. 
 
   Cuando Monday se bajó del vehículo, Alfred se tomó un segundo para respirar profundamente y relajarse. Lo había intentado, pero aquel tipo le caía cada vez peor… Y no era solo por Clarice, sino por todo aquel halo de misterio y aventura del que parecía querer rodearse. Por suerte, parecía que iban a perderle pronto de vista. 
 
   Salió del coche y le siguió hacia el interior de un elegante edificio. El portal, con paredes de mármol y adornado por enormes espejos de marco dorado, lucía una espesa alfombra que ahogó el ruido de sus pasos. El portero, vestido con una elegante levita a juego con una gorra de color rojo burdeos, pareció reconocer a Monday, ya que le saludó con una leve reverencia mientras le señalaba las elegantes puertas de madera del ascensor. 
 
   Nada más salir de él, se encontraron con unas amplias puertas custodiadas por un guardia y una bandera de Inglaterra. El guardia las abrió para ellos y se cuadró a su paso sin que Monday tuviera que presentarse. Tampoco tuvo que decirle nada a la pareja de secretarias que se encontraban trabajando dentro. Las saludó con una sonrisa y continuó adelante, seguido por Alfred, como si se encontrara en su casa. Cuando llegó delante de una puerta con un cartel que indicaba que aquel era el despacho del cónsul, sí se detuvo y llamó con un par de golpes, aunque no esperó a recibir respuesta para abrir y colarse dentro. 
 
   —Buenos días, Dean —saludó al hombre con un afectuoso apretón de manos antes de señalar a Alfred—. Aquí le traigo al teniente Mitchell, tal como me pidió. 
 
   —Encantado, señor Dean. —Alfred también le estrechó la mano. 
 
   —Siéntense, por favor. —El hombre sonrió y les indicó las dos sillas colocadas frente a él—. Tenemos mucho que hablar y estará usted deseando llegar al hotel para descansar. 
 
   —La verdad es que sí. Ha sido un viaje movidito. 
 
   Nada más sentarse, se dio cuenta de hasta qué punto aquellas palabras eran ciertas. Estaba realmente agotado y tenía tantas ganas de llegar al hotel, meterse entre las sábanas y dormir al menos doce horas seguidas, que dudaba de poder mantenerse despierto y atento durante toda la conversación. Esperaba que el cónsul no se extendiera mucho ni diera demasiados rodeos o empezaría a cabecear. Como si le hubiera leído la mente, el hombre fue directo al grano. 
 
   —¿Conoce usted lo que es la Línea Cometa? 
 
   —La verdad es que no —admitió Alfred. 
 
   —Nos alegra saberlo, porque es secreta —bromeó el cónsul—. Le pondré en antecedentes: Hace un par de años una joven enfermera belga a la que llamaremos Dédée se presentó en este consulado con un soldado escocés y una sorprendente propuesta: había conseguido guiar a aquel soldado a través de Bélgica y Francia para llegar hasta España cruzando a pie los Pirineos. Había recorrido más de dos mil kilómetros de la Europa ocupada para devolvernos a uno de nuestros hombres. 
 
   —Es asombroso —interrumpió Alfred admirado. 
 
   —Lo realmente asombroso no fue que lo hubiera conseguido, sino que afirmaba que podía repetirlo las veces necesarias. Ella y un puñado de valientes hombres y mujeres belgas, franceses y españoles habían formado una red, a la que habían puesto por nombre Línea Cometa, con la que creían poder rescatar a soldados, aviadores y paracaidistas aliados que se hubieran quedado atrapados en Bélgica y traerlos hasta aquí —explicó el cónsul. 
 
   —¿Y por qué esa mujer acudió a nosotros? —preguntó Alfred. 
 
   —Una vez en España, que, como ya sabemos, a pesar de haberse declarado neutral en la guerra, es en realidad favorable a los nazis, su organización necesitaba ayuda para llevar a los rescatados a lugar seguro —respondió Dean. 
 
    —Sí. Nosotros los recogemos aquí, los llevamos a la Embajada Británica en Madrid y desde allí viajan de incognito hasta Gibraltar. Una vez allí los enviamos a Inglaterra en avión y ya están listos para regresar al frente —intervino Monday—. Yo suelo encargarme de llevarlos hasta Madrid. Por eso estoy aquí. 
 
   —Dédée también acudió a nosotros porque necesitaba financiación para su organización. Cada soldado rescatado nos cuesta al cambio unas quinientas libras para cubrir los costes del viaje, pero créame que merece la pena cada una de ellas —comentó el cónsul—. Formar a un soldado o a un paracaidista cuesta muchísimas horas y ya si hablamos de un aviador el coste es inasumible… 
 
   —Sin contar con que estamos hablando de la vida de nuestros muchachos —le interrumpió Monday. 
 
   —Por supuesto. Eso se da por sentado. —Dean pareció algo molesto por el apunte, pero carraspeó y siguió hablando—. Como le iba contando, la Línea Cometa ha rescatado ya a más de cuatrocientos soldados aliados. La propia Dédée acompañó a más de ciento treinta antes de caer en manos de los nazis… 
 
   —¡Oh, no! ¿La atraparon? —Se lamentó Alfred—. Supongo que la ejecutaron. 
 
   —No, por suerte los nazis no saben que es la dirigente de la Línea Cometa. Piensan que es una integrante más, así que la tienen prisionera en el campo de concentración femenino de Ravensbrück. 
 
   —¿Y después de todo lo que ha hecho por nuestros hombres no van a hacer nada por rescatarla? —preguntó Alfred indignado. 
 
   —Créame cuando le digo que no hay nada en el mundo que desee más. —El cónsul miró a Alfred a los ojos y este pudo ver en su mirada que era sincero—. Esa mujer es la persona más valiente que he conocido nunca y daría mi vida por recuperarla, pero el campo de Ravensbrück está en Alemania, a poca distancia de Berlín. Nos resultaría más fácil rescatarla si estuviera en la Luna. 
 
   —Lo siento, señor. No pretendía juzgarles —se disculpó Alfred. 
 
   —No se preocupe, lo comprendo. 
 
   —Vayamos al grano —intervino Monday—. El teniente Mitchell ha hecho un viaje muy largo y necesita descansar para estar preparado para lo que tiene por delante. 
 
   —Sí, sí, perdone. —El cónsul asintió de forma vehemente—. Sé que, aunque esta historia le pueda resultar fascinante, estará usted pensando qué tiene que ver con su misión. 
 
   —La verdad es que sí, señor —admitió Alfred. 
 
   —Es simple: vamos a utilizar por primera vez la Línea Cometa al revés. En lugar de rescatar gente de Bélgica y traerla a España para ponerla a salvo, vamos a hacer el camino inverso y meterle a usted y todo su grupo en territorio ocupado. Es eso lo que quieren, ¿verdad? 
 
   —Sí, tenemos que llegar a unas coordenadas cercanas a Nivelles. 
 
   —Entonces todo perfecto. Nunca pensé que haríamos algo así, pero, aprovechando que esta misma noche uno de los agentes de la Línea Cometa va a traernos a un par de soldados a un pueblecito cercano a la frontera francesa, Monday les acompañará hasta allí y le pedirá a ese agente que su organización les ayude a hacer el camino en sentido contrario. —El cónsul se detuvo durante un segundo y se le quedó mirando como si le evaluara—. Sabe lo peligroso que es lo que van a hacer, ¿verdad? Ya le he dicho que en ocasiones el viaje no sale bien. La Línea Cometa ha perdido ya a muchos de sus miembros: a Dédée, a su padre… Y no hemos podido hacer nada por ellos. Tampoco podríamos hacerlo por ustedes. 
 
   —Somos conscientes de los riesgos —contestó Alfred. 
 
   Le pareció que su tono no había sonado tan firme y convincente como le habría gustado. La realidad era que, cuanto más vueltas le daba, más loco le parecía aquel plan. Y, además, no dejaba de pensar que no estaban preparados para aquella misión. Él era el único del grupo con formación militar, pero se había pasado la guerra en Inglaterra, moviéndose de oficina en oficina. Nunca había estado en el frente, nunca se había enfrentado al enemigo cara a cara… Y si él dudaba de estar preparado para aquella misión, ¿qué podía esperar de los demás? 
 
    Por un momento se planteó que debería ser honesto, que sería mejor reconocer que se habían equivocado y echarse para atrás en nombre de todos. Él era el líder de la División, debería tomar la mejor decisión para el grupo. Era responsable de todos ellos y tenía la obligación de velar por su bienestar, pero… ¿y si los presentimientos de Clarice eran ciertos y su éxito en el rescate de esa chica podía suponer un cambio en la guerra? 
 
    Le dolía mucho la cabeza y estaba demasiado cansado para poder reflexionar sobre aquello y tomar una decisión correcta. Además, le daba la impresión de que le faltaban demasiados datos, que, por mucho que recapacitara sobre el asunto, nunca podría tomar una decisión acertada porque todo se basaba en sueños, presentimientos, premoniciones… Era tan imposible tomar una decisión lógica con aquellos datos como tejer un chal con rayos de luna. Se limitó a mirar a su interlocutor y dibujar en su rostro una sonrisa segura. 
 
   —Está bien. Si están dispuestos a asumir los riesgos, les ayudaremos. —A Alfred le pareció que le miraba con pena, casi como si se despidiera—. Espero que su misión valga la pena. 
 
   —Creemos que sí, por eso vamos a arriesgarnos. —Se felicitó internamente por lo convincente que había sonado su voz—. Espero que, cuando consigamos cumplirla, podamos contar con su ayuda para el camino de regreso. 
 
   —Por supuesto. Y yo espero, que cuando lo hayan conseguido, podamos tomarnos una buena copa de brandy mientras usted nos relata sus aventuras. 
 
   —Supongo que seguirán siendo secretas, pero me comprometo a compartir brandy y batallitas cuando hayamos ganado esta guerra. 
 
   El cónsul sonrió, se levantó de la silla y le tendió la mano. La agarró con firmeza, como si estuviera sellando un pacto. 
 
   —Espero que podamos hacerlo —le dijo sonriendo—. Monday le llevará hasta su hotel y le dará las próximas instrucciones. Mucha suerte. 
 
   Salieron del edificio y se dirigieron al coche. En cuanto ocuparon sus asientos y Monday hizo rugir el motor del Bentley, comenzó a hablar. 
 
   —El hotel está muy cerca, así que seré breve —explicó—. Esta noche les recogeré enfrente de su hotel para llevarles al punto de encuentro. Recibirá una llamada en su habitación. Déjelo sonar sin contestar. Lo haré sonar solo tres veces. Esa será la señal para que bajen a la puerta. En cuanto aparque mi coche, entren sin preguntar nada. 
 
   —¿De verdad cree que son necesarias tantas precauciones? 
 
   —Por supuesto. Somos ingleses. Para ellos somos enemigos. Controlan cada uno de nuestros movimientos. —Monday se encogió de hombros como si quisiera quitarle importancia—. Y, además, ustedes son recién llegados. Pueden ser espías, agentes infiltrados… Durante los primeros días, seguirán cada uno de sus movimientos. 
 
   —Pero entonces pueden descubrirnos… 
 
   —Cierto. Lo mejor habría sido que hubieran llevado una vida totalmente normal antes de comenzar la misión. Es la única forma de que la vigilancia sobre ustedes se relaje… 
 
   —Eso es imposible. Nuestra misión es urgente —le contradijo Alfred. 
 
   —Sí, eso he oído. Por eso, vamos a intentar pillarles de sorpresa. 
 
   —¿Qué quiere decir? 
 
   —Ustedes acaban de llegar sin aviso previo. No ha habido tiempo material para asignar agentes a su vigilancia. —Monday apartó durante un segundo la vista de la carretera para girarse hacia él y dirigirle una sonrisa divertida, como la de un niño que estuviera tramando una travesura—. Estarán esperando que ustedes, en caso de ser espías, vayan a estar unos días tranquilos, tratando de no despertar sospechas. Ahora mismo piensan que tienen tiempo de organizar la vigilancia, que no van a moverse de su hotel. 
 
   —Pero en el momento en que nos marchemos, sospecharán —protestó Alfred. 
 
   —Sí, pero ya será tarde. 
 
   —¿Y si descubren que fue usted el que vino a buscarnos al hotel? ¿No le causará problemas? 
 
   —¿A mí? No, en absoluto. —Monday dejó escapar una risa divertida—. Les diré que yo simplemente llevé a unos compatriotas a visitar el casino de San Sebastián como buen anfitrión, pero bebí demasiado y les perdí la pista… Y que supuse que volvieron ustedes por su cuenta. 
 
   —¿Y se lo creerán? 
 
   —Desde luego que no. Los españoles no son tontos, pero se lo hacen. —Monday volvió a reírse ante la cara de desconcierto de Alfred—. Ellos mismos se han colocado en una posición muy incómoda. Se han declarado neutrales siendo aliados de las potencias del Eje, pero, al mismo tiempo, quieren continuar en buenas relaciones con el bando enemigo. Caminan por la cuerda floja y, la única manera que han encontrado para no caerse, es mirar hacia otro lado y seguir adelante sin pensar en nada. A no ser que cometamos algún error tan grande como para que no puedan ignorarlo, no nos molestarán. 
 
   —De acuerdo. Entonces esperaré su llamada y, cuando el teléfono suene tres veces, bajaremos a la entrada del hotel. 
 
   —Exacto. Quiero que se vistan de forma elegante. Recuerde que se supone que vamos a hacer una visita al casino. —Monday volvió a apartar la vista de la carretera para guiñarle un ojo—. Y nada de equipajes. 
 
   —¿No se supone que vamos a tener que cruzar la frontera a pie? 
 
   —Sí, pero los miembros de la Línea Cometa les proveerán de la ropa y el equipo necesario cuando estén en lugar seguro. 
 
    Monday detuvo el coche en una amplia plaza de edificios grisáceos de corte neoclásico, frente a un majestuoso hotel de paredes claras cuya entrada estaba flanqueada por dos imponentes columnas. Un hombre ataviado con un sombrero de copa y una elegante levita de color gris se lanzó a por él según se bajó del coche para recoger su maleta y guiarle al interior. Alfred se despidió de Monday con un gesto antes de seguir al portero al interior del lujoso hotel. 
 
    A pesar de que llevaba toda su vida moviéndose en los salones de la alta sociedad inglesa, todo aquel lujo le resultó excesivo, incluso obsceno. Dejando de lado que en aquellos momentos Europa se desangraba en la guerra más cruel que se hubiera conocido en la historia, España acababa de salir de una guerra civil que había destrozado el país por completo. Por lo que él sabía, en aquellos momentos se encontraban sumidos en una durísima posguerra y la mayor parte de su población pasaba hambre, frío y demás penurias. Entrar en aquel lugar con suelos de mármol pulido adornados con espesas alfombras persas, con las paredes cubiertas con valiosas obras de arte y enormes espejos de marco dorado, con gigantescas lámparas de araña con miles de cristales relumbrantes que hacían que cada rincón brillara como una cámara del tesoro le resultaba repugnante. Había estado hacía unos meses en Windsor y Buckingham y había visto como los reyes de Inglaterra se solidarizaban con el sufrimiento de su población pasando frío y hambre. Aquel lugar, en el que la burguesía bilbaína disfrutaba de la música de una orquesta acompañada con las copas del mejor champán, no podía estar más lejos de aquel ejemplo. 
 
   Se dirigió a paso rápido a la recepción. Lo que aquella gente hiciera no era asunto suyo. Lo único que le importaba en aquel momento era llegar a su habitación, desvestirse y dejarse caer en la cama para sumirse en la inconsciencia. Tras mostrar su nueva documentación, un botones recogió su maleta y le guió hacia el ascensor. Subieron al segundo piso y, después de recorrer un pasillo alfombrado con una mullida moqueta, el botones le abrió la puerta de la habitación 203 y le tendió la llave. Alfred le dio las gracias, a pesar de que le pareció que el chico no entendía una sola palabra. Por suerte, sí pareció entender el billete que le tendió como propina, ya que le dedicó mil sonrisas y reverencias en señal de agradecimiento. Cuando el joven se metió de nuevo en el ascensor, Alfred abrió del todo la puerta de la habitación y entró dentro. En cuanto encendió la luz, un agudo grito le taladró los tímpanos. 
 
   —¿Qué demonios haces en mi habitación? —Escuchó justo antes de sentir el golpe de un almohadón en plena cara. 
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 Capítulo dos 
 
      
 
      
 
    Me cubrí el pecho con las sábanas mientras esperaba a que Alfred contestara algo. Enseguida me di cuenta de que no hacía falta. Además de llevar puesto un grueso camisón, con el que no se me podía ver nada comprometedor, Alfred, que había enrojecido hasta la raíz del pelo, se había cubierto los ojos con las manos. 
 
   —Lo lamento, lo lamento muchísimo —se disculpó mientras reculaba hacia la puerta de la habitación con los ojos tapados—. Ha debido de haber algún error en recepción. Voy a protestar inmediatamente. Espero que puedas disculparme… 
 
   Abrió la puerta del cuarto mientras seguía lanzando disculpas y salió al pasillo. En cuanto dejé de verle y pude volver a pensar con claridad, me di cuenta de lo que había sucedido. Salté de la cama y, sin preocuparme por no estar vestida de forma adecuada, corrí hacia la puerta de la habitación y salí al pasillo. Alfred, que estaba esperando el ascensor, se giró hacia mí sorprendido. 
 
   —Clarice, ¿qué haces? No puedes salir así. 
 
   —No se me ve nada. Y el que no puedes salir al pasillo eres tú. —Agarré su mano y tiré de él para volver a meterle en la habitación. 
 
   —No entiendo nada. ¿Qué haces? —protestó en cuanto cerré la puerta tras él—. Esto es altamente irregular. Los dos en tu habitación, a solas… Tú en paños menores… 
 
   Contuve una risa. No era momento de burlas, pero me hacía muchísima gracia cuando hablaba de aquella forma tan remilgada. Cogí una manta de la cama y me la puse sobre los hombros para cubrirme y que dejara de sentirse tan incómodo. 
 
   —Escúchame, no puedes bajar a recepción a protestar —le interrumpí. 
 
   —¿Y eso por qué? 
 
   —Porque no ha sido un error, es nuestra nueva identidad. ¿Recuerdas? —Ante su cara de confusión, seguí explicándome—. Somos el señor y la señora Mitchell. Lo normal es que compartamos habitación. 
 
   Él se quedó callado durante unos segundos, mirándome con el ceño fruncido. Al final, asintió mientras se pellizcaba con dos dedos el puente de la nariz. 
 
   —Es cierto. ¿Y qué vamos a hacer? ¿Dónde puedo dormir? 
 
   Me habría gustado decirle que podía dormir conmigo en la cama. Estaba segura al cien por cien de que Alfred era un caballero que preferiría cortarse una mano antes de usarla para tocarme sin mi consentimiento. Sin embargo, no lo dije por temor a que colapsara ante la proposición. Cogí un par de almohadones y una de las mantas y las dejé sobre un diván situado bajo el gran ventanal que dominaba la habitación. El diván era muy pequeño para alguien de la envergadura de Alfred, pero sabía que tampoco aceptaría ocupar la cama y que yo durmiera allí. Ser un caballero debía de ser un auténtico martirio. 
 
   Él asintió y comenzó a colocar los almohadones para estar cómodo. Yo volví a meterme en la cama, pero en lugar de darle la espalda y fingir que dormía, me giré hacia él apoyada en un codo. 
 
   —¿Te han contado cuál es el plan? 
 
   —Sí, esta noche saldremos hacia la frontera francesa. Hay una organización secreta belga llamada Línea Cometa que se encarga de rescatar soldados atrapados en el centro de Europa y traerlos hasta aquí. Nos ayudarán a hacer el camino en sentido contrario. 
 
   —¿Y cómo vamos a llegar hasta la frontera? 
 
   —Nos va a llevar ese tal Monday. 
 
   Noté un tono de desprecio en su voz al pronunciar aquel nombre. Incluso dejó de prepararse la cama para girarse hacia mí y mirarme a los ojos, como si quisiera ver mi alma a través de ellos. 
 
   —¿Te pasa algo con ese hombre? ¿Habéis discutido? 
 
   —No, para nada. Es muy amable. —Su tono seguía sonando extraño, suspicaz—. ¿No te lo ha parecido a ti? 
 
   Me pareció comprender a qué se debía su tono. Sonaba celoso, pero aquello no tenía sentido. ¿Qué derecho tenía Alfred a sentir celos cuando era él quién se había echado atrás destruyendo cualquier posibilidad de que hubiera algo entre nosotros? 
 
   —No sé, no le conozco. Apenas hemos intercambiado dos frases —contesté cortante. 
 
   —Ahora tendréis todo el viaje hasta la frontera francesa para conoceros más... 
 
   Fruncí el ceño y negué con la cabeza antes de tumbarme en la cama y girarme dándole la espalda. 
 
   —Será mejor que deje que te desvistas y te metas en la cama. Creo que estás tan cansado que no piensas con claridad. 
 
   —No voy a desvestirme. Un caballero inglés no se desviste delante de una dama —respondió tajante. 
 
   —Si eso fuera verdad, los ingleses os habríais extinguido hace siglos. Y no sabría decir si eso habría sido una bendición para el resto de la humanidad. —Escuché que tomaba aire para contestar y le corté—. Buenas noches, Alfred. Que descanses. 
 
   Le escuché refunfuñar entre dientes hasta que por fin se tumbó en el diván. Debía de estar muy cansado, porque en un par de minutos su respiración se volvió profunda y regular. Me giré despacio en la cama, tratando de que los muelles del colchón no hicieran ningún ruido y le contemplé dormido a la leve luz dorada que se colaba por las rendijas de la persiana. Por mucho que me sacara de quicio, me seguía gustando. La mayoría del tiempo, mi corazón se debatía entre las ganas de matarle y las de besarle… Como en aquel momento. Resoplé enfadada y volví a darle la espalda. Lo mejor sería olvidarme de todo y seguir durmiendo. La próxima noche prometía ser larga. 
 
      
 
    Acabé de colocarme los pendientes y me contemplé en el espejo. A media tarde nos habían llegado varios paquetes procedentes del consulado con ropa de fiesta para nuestra coartada de esa noche: un esmoquin para cada uno de los chicos y vestidos para las chicas. Mientras contemplaba emocionada el vestido dorado que habían elegido para mí, me pregunté cómo era posible que, por muy buenos espías que fueran, hubieran escogido tan bien. La talla era perfecta, la tela plateada resaltaba el color de mis ojos y la estola de piel que lo acompañaba era lo más suave que había tocado en mi vida. 
 
   Escuché la puerta de la habitación al cerrarse y, con pena, aparté los ojos de mi reflejo. Alfred acababa de entrar y me miraba con admiración. Sentí una ráfaga de calor en las mejillas, así que fingí darle los últimos retoques a mi peinado. 
 
   —Los demás ya están preparados —dijo él para romper el incómodo silencio—. Ya solo falta que Monday nos avise para bajar. 
 
   Como si nos hubieran estado escuchando, el teléfono empezó a sonar. Nos mantuvimos quietos, con la respiración contenida, hasta que, después de tres tonos, volvió a quedar en silencio. 
 
   —Es la señal. Bajemos. 
 
   Me coloqué la estola y recogí mi bolso, para salir colgada del brazo de Alfred. Según avanzábamos por el pasillo, Alfred tocó la puerta de las habitaciones contiguas. Nigel salió de una de ellas, ajustándose aún la pajarita. Del siguiente cuarto salió Wendy, ataviada con un vestido de seda azulado que la hacía parecer un ángel recién bajado del cielo, e Irma, con un aburrido y modesto traje en color marrón chocolate. 
 
   —No es justo —dijo mientras nos miraba con gesto reprobatorio—. Todos estáis guapísimos. Nunca más se me va a presentar la oportunidad de llevar un vestido como esos y me lo voy a perder por tener que hacer de criada. Odio mi acento polaco. 
 
   —Recuerda que no solo eres una criada, sino una criada muda —la reprendió Alfred mientras llamaba al ascensor—. Tus quejas tendrán que esperar a que hayamos salido del país. 
 
   Irma le lanzó una mirada de ira, pero no pudo decir nada porque el ascensor llegó a nuestra planta con un botones dentro. Bajamos a la recepción y salimos del hotel. En la acera de enfrente distinguí el Bentley plateado de Monday. Cuando nos vio, bajó del coche y abrió la puerta trasera para invitarme a entrar con un gesto. Me solté del brazo de Alfred y, tras dedicarle una sonrisa a nuestro anfitrión, entré en el vehículo. Alfred rodeó el coche para ocupar el asiento del copiloto. 
 
   —¿Cuánto tiempo tenemos de viaje? —se interesó Nigel antes de entrar. 
 
   —Algo menos de dos horas —respondió Monday. 
 
   —Vamos a estar un poco apretados ahí atrás… 
 
   —Ojalá pudiera decirle que esta va a ser la parte más incómoda de su viaje. —Monday le guiñó un ojo y señaló a Wendy—. Siente a la joven sobre sus rodillas. No pesa mucho y sospecho que el viaje no se le hará largo. 
 
   —¿En serio? No sería decoroso… 
 
   —Recuerde que la joven dama es su hermana —bromeó Monday. 
 
   Nigel asintió, a pesar de que se había ruborizado. Se sentó a mi lado y dejó que Wendy se situara en su regazo. Irma fue la última. Cuando todos estuvimos preparados, Monday se colocó al volante y arrancó. 
 
   —Pensaba que se tardaba más en llegar a San Sebastián —comentó Alfred. 
 
   —No con este coche y este conductor —presumió Monday—. De todos modos, en realidad no vamos a San Sebastián. Eso solo es lo que diré si me interrogan sobre su desaparición. 
 
   —¿Entonces en realidad no vamos al casino? —pregunté yo. 
 
   —No, no va a poder lucir ese vestido. —Se giró durante un segundo—. Y créame cuando le digo que es una pena. Está usted preciosa. 
 
   —Recuerde que está hablando con mi “esposa”. 
 
   Alfred sonrió burlón, pero su tono no había sonado alegre en absoluto. Sin embargo, Monday rio mientras asentía. 
 
   —Tiene usted toda la razón. Debemos mantenernos en el papel. 
 
   —¿Y entonces dónde vamos? —intervino Wendy. 
 
   —Al valle de Oyarzun, cerca de la frontera con Francia. Aprovechen para descansar. Antes de medianoche estaremos en nuestro destino. 
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 Capítulo tres 
 
      
 
      
 
    Monday condujo a buena velocidad durante todo el viaje, con la confianza de alguien que ya había recorrido aquel camino muchas veces. El motor del coche sonaba tan fuerte que no le permitía hablar con sus compañeros del asiento trasero y no le apetecía hacer amistad con el conductor, así que Alfred se había pasado todo el viaje mirando por la ventanilla, fingiendo que estaba fascinado por el paisaje. 
 
   La verdad era que los lugares por los que estaban pasando eran preciosos. Montañas bajas de granito gris cubiertas de oscuros y frondosos bosques de robles, pinos y hayas; puentes que cruzaban sobre ríos de rápidas aguas; extensos prados de hierba verde y, de vez en cuando, pequeños pueblos de casitas blancas y tejados rojos apiñadas en torno a una iglesia. De alguna forma, toda aquella vegetación y el cielo cubierto de nubes grises le recordaban a su país. 
 
   Dejaron la carretera principal y llegaron a un pequeño pueblo. Las calles estaban vacías y no salía luz de ninguna de las ventanas. 
 
   —Este pueblo es Oyarzun. Ya casi llegamos —anunció Monday. 
 
   Alfred contestó con una sonrisa. Se giró para comentárselo a sus compañeros, por si no lo habían oído, pero Nigel negó con la cabeza y se llevó un dedo a los labios exigiéndole silencio. Clarice se había quedado dormida apoyada en la ventanilla y Wendy también dormitaba en una posición incómoda, con la cabeza en uno de los hombros de Nigel. Volvió a mirar hacia delante. 
 
   —Es un pueblo muy pequeño. Ya estamos saliendo de él, ¿no? —preguntó Alfred confuso. 
 
   —Nosotros vamos a Ergoien, uno de sus barrios. Tardaremos aún unos diez minutos. —Al ver la expresión confusa de Alfred siguió explicándose—. Esto no es como Londres. Estas cuatro casas son el núcleo del pueblo, pero hay diferentes barrios desparramados por todo el valle, en realidad prados y cultivos con caseríos aislados. Nos esperan en uno de ellos. 
 
   Dejaron atrás las últimas casas y se internaron por un camino mal asfaltado rodeado de espesos y oscuros bosques. Incluso la luz de la luna estaba oculta tras las nubes. Tan solo los faros del Bentley rasgaban la oscuridad de la noche mientras el coche iba dejando atrás una curva tras otra. Alfred miró con nerviosismo a Monday, pero este seguía conduciendo a buen ritmo sin dudar un segundo a la hora de seguir una carretera que era casi imposible de ver. Debía de haberla recorrido muchísimas veces. 
 
   Tras girar en un recodo, los árboles se acabaron para dejar ver un edificio de dos plantas rodeado de prados. El coche se dirigió hacia allí subiendo una empinada cuesta. 
 
   —Ya hemos llegado —anunció con tono alegre—. Bienvenidos al caserío Sarobe. 
 
   Nigel se encargó de despertar a Clarice y Wendy, que intentaron estirarse en el pequeño espacio del que disponían. Tal y como Alfred había sospechado, Wendy movió el cuello a uno y otro lado haciendo gestos de dolor. 
 
   La puerta principal del caserío se abrió para dibujar la silueta de un hombre alto y fornido que se quedó quieto hasta que el coche se detuvo. Después, mientras Monday abría la puerta del coche, se acercó con los brazos abiertos y saludó al diplomático en un idioma desconocido mientras le daba unas palmadas tan fuertes en la espalda que Alfred rezó para no ser recibido con la misma efusividad. 
 
   —Este hombre es Florentino, Floren para los amigos. Será vuestro guía para cruzar los Pirineos —les presentó Monday—. No se molesten en hablar con él. No sabe una palabra de inglés. 
 
   —¿En qué idioma habla? —preguntó Wendy curiosa. 
 
   —Principalmente en vasco, mezclado con algo de español, algo de francés… Lo necesario para sus negocios. 
 
   —¿Qué negocios? —Volvió a interesarse Wendy. 
 
   —El contrabando. Lleva toda su vida cruzando de noche la frontera entre Francia y España. Por eso es el guía ideal para cruzar los Pirineos a pie. 
 
   —¿Perdona? ¿Qué es eso de cruzar las montañas a pie? —protestó Clarice mientras le lanzaba una mirada asesina a Alfred—. Nadie nos había dicho nada de eso. 
 
   —¿No ha informado usted a su equipo? —se asombró Monday. 
 
   —Si nos hubiera informado de que íbamos a tener que escalar montañas, no llevaríamos estas ropas —protestó Clarice señalando su vestido de fiesta. 
 
   —No he tenido tiempo, pero él me dijo que aquí nos proveerían de todo el material necesario. —Esperó a que Monday asintiera—. Yo tampoco quiero pasear por el monte con esmoquin. 
 
   —No se preocupen por nada y síganme —dijo Monday poniéndose en movimiento—. Será mejor que les dé los detalles dentro. Aquí hace mucho frío. 
 
   Floren, el hombre que había salido a recibirles, les hizo señas para que entraran en la casa. Nada más cruzar el umbral, Alfred sintió el calor de la chimenea como una caricia que le hizo estremecerse. El lugar era una amplia estancia con una cocina de leña en un rincón y una gran mesa de madera basta con un banco a cada lado. En aquel momento, mientras un par de mujeres se afanaban en la cocina, cuatro hombres ocupaban la esquina de la mesa más cercana a la chimenea. Floren, sin decir nada más, se sentó al lado de otro hombre, el que ocupaba la cabecera de la mesa y parecía el dueño de la casa, y comenzó a hablar con él en su extraño idioma. 
 
   Alfred observó a los otros tres hombres. Su piel blanca y su pelo claro le hicieron pensar que no eran españoles. Uno de ellos, un hombre alto y muy delgado de unos cuarenta años, se levantó, con una gran sonrisa en el rostro, y se abrazó a Monday. 
 
   —Cuanto me alegro de verte —le saludó este antes de girarse para presentarle al grupo—. Estos son Alfred, Clarice, Nigel, Wendy e Irma. Este es Tío. 
 
   Alfred dio un paso adelante para tenderle la mano al hombre. 
 
   —¿Tío? ¿Sois familia? 
 
   —No, es su nombre en clave. Yo tampoco me llamo Monday —contestó este. 
 
   —Yo también quiero un nombre en clave —intervino Nigel—. ¿Qué hay que hacer para tener uno? 
 
   —Hay que ganárselo —respondió Tío con un cerrado acento francés—. Monday aún no me ha dicho qué hacéis aquí, así que no puedo asegurarte que vayas a merecer uno. 
 
   Después de hablar, le dio una palmada en el hombro a Nigel y les indicó con un gesto que podían sentarse. Repartió vasos para todos y los llenó hasta el borde con la botella de coñac que había sobre la mesa. 
 
   —Bebed, os ayudará a entrar en calor. Floren acaba de aprovechar para pasar unas botellas desde Francia. —De repente, se detuvo y miró a Monday con expresión preocupada antes de señalarles—. ¿Cuánto saben? 
 
   —Lo suficiente. Puedes hablar con libertad. —Monday vació su vaso de un trago y lo dejó sobre la mesa con un estremecimiento—. Dile a Floren que le han estafado. Esto no se puede beber… 
 
   —Los ingleses tenéis el gusto perdido. No voy a escuchar a una gente que bebe cerveza tibia. —Tío dio un trago a su bebida y la paladeó antes de señalar a los dos hombres sentados a su lado—. Y hablando de ingleses, te presento a nuestros dos últimos rescatados: los sargentos Ramsden y Rainsford. Hemos conseguidos traerlos sanos y salvos desde Luxemburgo. 
 
   —Enhorabuena. No esperaba menos de vosotros. —Monday le dio un par de palmadas a Tío en la espalda y después se dirigió a los dos soldados—. Y os felicito también a vosotros. En unos días estaréis en Inglaterra. 
 
   Todos levantaron sus vasos para brindar por los rescatados. Alfred se dio cuenta de que uno de los soldados, al que habían presentado como Rainsford, giraba un poco la cara para limpiarse una lágrima que había escapado, traicionera. Era normal que se emocionara. Aquella gente había evitado que cayeran en manos de los nazis y les habían salvado de la muerte o de un destino incluso peor. 
 
   —El problema es que no vais a caber todos en tu coche, ¿no? —comentó Tío con una mirada suspicaz—. ¿O es que esta gente no vuelve contigo? 
 
   —¡Qué manera tan retorcida de preguntarme quiénes son! —Monday soltó una carcajada—. Yo me vuelvo esta misma noche con los rescatados a Madrid, pero esta gente se queda con vosotros. 
 
   —¿Son nuevos fichajes para la Línea? 
 
   —No. Son gente que debéis transportar —contestó Monday. 
 
   —No lo entiendo. Ya están aquí en España, en territorio seguro. —Tío negó con la cabeza, confuso—. ¿Transportarles a dónde? 
 
   —A Nivelles, cerca de Bruselas. 
 
   —¿Estás diciendo que quieres que llevemos a esta gente a Bélgica, a la boca del lobo? 
 
   —Sí, es lo que necesitamos —intervino Alfred—. Estamos en una misión de rescate y creemos que tenemos a varios agentes en grave peligro. Tenemos que llegar a Nivelles lo antes posible. ¿Cuántos días cree que tardaremos? 
 
   Tío miró a Monday con expresión confusa, antes de soltar una risa nerviosa. 
 
   —¿Esto es una broma? —Al ver que Alfred negaba muy serio, volvió a reírse—. ¿Días dicen? No tienen ni idea de lo que hacemos aquí. —Señaló a los dos soldados ingleses—. Estos dos hombres fueron derribados a finales de octubre. Hemos tardado dos meses en traerlos hasta aquí… Y podemos considerarnos afortunados. Muchos no lo consiguen: algunos son apresados, otros mueren durante el viaje… Y ustedes quieren hacerlo en días. 
 
   —Es imprescindible que lleguemos a Nivelles cuanto antes —le cortó Clarice, alargando una mano por encima de la mesa de madera para tomar la suya—. Es cuestión de vida o muerte. 
 
   —Señorita, aquí todo es cuestión de vida o muerte. Nuestros agentes se juegan la vida todos los días burlando a los nazis. Cuando los atrapan, los torturan, los encierran en prisiones o campos de concentración o los fusilan. —La miró apenado—. No voy a arriesgar sus vidas en una operación por apresurarnos y no atenernos a los protocolos. 
 
   —Lo entiendo, pero créame cuando le digo que esta operación es importante. —Clarice le miró a los ojos—. El desarrollo de esta guerra podría depender de lo que encontremos. 
 
   Alfred vio que Tío seguía sin estar convencido y decidió intervenir para ayudar a Clarice. 
 
   —En el avión derribado que estamos buscando viajaban importantes integrantes de un departamento ultrasecreto del ejército americano. Además, nuestra misión está avalada por el MI6 y el MI9. —Alfred se encogió de hombros—. No puedo contarle más, pero espero que con eso entienda que es vital que lleguemos a nuestro destino lo antes posible. 
 
   —Si están buscando gente en Bélgica, podemos poner a nuestros agentes a buscarlos y traerlos sanos y salvos hasta aquí sin que ustedes tengan que ponerse en peligro —ofreció Tío. 
 
   —No, eso no funcionará —rebatió Clarice—. La agente a la que buscamos solo se dejará ver si estoy yo. 
 
   Alfred esperó a que la chica le mirara para interrogarla con los ojos. La verdad era que el plan que les estaba proponiendo Tío era mucho más lógico y tenía muchas más posibilidades de éxito que la idea de internarse en territorio ocupado siendo un equipo sin ninguna formación militar. Además, no se creía aquello de que Sally no se dejaría encontrar por nadie más que por Clarice. Si estaba en peligro, permitiría que cualquiera la ayudase con tal de salvarse. Le daba la impresión de que Clarice se había empeñado en que tenía que ser ella quien salvase a su amiga sin que hubiera ninguna razón real para ello. 
 
   Sin embargo, Clarice negó con la cabeza de forma vehemente, ignorando a todas las personas que les estaban rodeando. Con solo clavarle sus ojos, del azul tormentoso del cielo en un día de invierno, le hizo comprender que no iba a cambiar de opinión. 
 
   —Si el problema es la financiación, puedo hablar con mis superiores… —propuso Alfred, dándose por vencido. 
 
   —No. El problema no es la financiación. El problema es la seguridad de mis compañeros —respondió Tío—. Siento mucho tener que defraudarles, pero no vamos a poder ayudarles. 
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 Capítulo cuatro 
 
      
 
      
 
    Nada más escuchar esas palabras, sentí como un frío intenso invadía todo mi cuerpo. En un primer momento, lo atribuí a la frustración por la rotunda negativa de aquel hombre a ayudarnos en nuestra misión, pero enseguida me di cuenta de que no era algo anímico. Era un frío físico, real. A pesar de que las llamas de la chimenea brillaban con intensidad a apenas un par de pasos, noté una corriente helada que me rodeaba. 
 
   No me asusté. Ya había tenido esa sensación en muchas otras ocasiones. Un frío así siempre significaba que había un espíritu en la estancia tratando de llamar mi atención para comunicarse. Normalmente, lo habría ignorado. Después de todo, estaba inmersa en una importante conversación de la que dependía el éxito de nuestra misión. Sin embargo, algo en mi interior me dijo que debería hacer caso a esa llamada, que era importante, así que dejé de prestar atención a la discusión que Alfred mantenía con Tío, dándole todos los argumentos posibles para que confiase en nosotros y nos ayudase, y retiré las protecciones psíquicas que me aislaban de las manifestaciones sobrenaturales. 
 
   El espíritu estaba al lado de la chimenea, con las manos extendidas hacia las llamas, como si pretendiera calentarse y sacarse de encima el frío de la muerte. Era alto y delgado, con un rostro alargado y caballuno en el que destacaba un imponente bigote moreno. Estaba empapado de arriba abajo. El agua chorreaba de su ropa y de su pelo y se acumulaba a sus pies, formando un charco que solo yo podía ver. Su piel estaba muy pálida y tenía un tinte azulado. Supuse que había muerto ahogado o congelado. Quizá las dos cosas… 
 
   —¿Puedes verme? —preguntó al notar mis ojos fijos en su figura. 
 
    Cuando asentí, se acercó un par de pasos hasta colocarse justo a mi lado. Wendy, que estaba sentada junto a mí, se estremeció y se ajustó la estola de pieles que llevaba sobre los hombros antes de echar una mirada asustada a su alrededor. 
 
    —Hay alguien ahí —me susurró al oído señalando discretamente al lugar en el que se encontraba la aparición—. No puedo verlo, pero noto su aura… Es débil e intermitente, como si no estuviera del todo en este plano. 
 
    —Tranquila, lo estoy viendo. —Agarré su mano para calmarla—. No nos hará ningún daño. 
 
   —Soy Antoine d’Ursel, líder de la Línea Cometa hasta hace unos días —explicó la aparición. 
 
   —Conocéis a Antoine d’Ursel, ¿verdad? —pregunté, consiguiendo que las conversaciones se detuvieran y que todas las miradas confluyeran en mí—. ¿Era vuestro líder? 
 
   —¿Qué sabes de Antoine? —preguntó Tío con tono seco. 
 
   Me sentí intimidada. Todos me miraban de forma suspicaz, incluso agresiva. Quizá fuera demasiado arriesgado hacer ostentación de mis poderes delante de aquella gente, todos ellos completos desconocidos, pero ya era tarde para echarse atrás. Se suponía que estábamos en el mismo bando. Tendría que confiar en ellos. 
 
   —Su espíritu está aquí con nosotros. Se ahogó, ¿verdad? —Los sollozos de una de las mujeres me confirmaron que había acertado. 
 
   —¿Qué es esto? ¿Una broma de mal gusto? —Tío se encaró con Monday. 
 
   —No, no es una broma —contestó él—. Esta gente pertenece a una división secreta del gobierno británico llamada División OpenMind. Se supone que poseen poderes sobrenaturales y que quieren usarlos para enfrentarse a los nazis. —Ante el gesto de estupefacción de Alfred se explicó—. Sé que esto es secreto y que se supone que yo no debería saberlo, pero soy espía. Mi trabajo es enterarme de las cosas que los demás intentan ocultarme. 
 
   —¿Lo dices en serio? —Tío negó con la cabeza, como si intentara despejarse después de un mal sueño—. ¿Estás viendo a Antoine? 
 
   —Sí, voy a preguntarle qué quiere —dije girándome hacia el fantasma—. ¿Por qué estás aquí? 
 
   —Quiero que no se sientan culpables por nada. Lo que me pasó fue un accidente. Nadie podía saber que el río iba a estar tan crecido después de las últimas lluvias ni que la corriente sería tan rápida. 
 
   —Dice que su muerte fue un accidente y que no debéis sentiros culpable por ello. 
 
   —Sobre todo Floren —continuó la aparición mirando al recio contrabandista vasco que, después de vaciar su copa de coñac de un solo trago, estaba llenándose otra—. Él no tuvo la culpa de no poder acompañarnos en ese viaje. 
 
   —Dice que Floren no debe sentirse culpable por no haberles acompañado. ¿Tiene sentido para vosotros? —pregunté. 
 
   —Sí, Floren es nuestro guía habitual para cruzar de noche los Pirineos, pero en la última travesía estaba enfermo de gripe. Se empeñó en que quería venir, pero tenía una fiebre muy alta y se lo prohibimos. Se ha pasado los últimos días borracho, tratando de ahogar en alcohol la muerte de Antoine y de uno de los soldados que queríamos rescatar. 
 
   —Dígale que Antoine no le culpa de nada, por favor.  
 
    Esperé unos segundos mientras Tío hablaba con el hombre, que tras escucharle, se restregó los ojos con la manga de su sucio y basto jersey de lana antes de que ninguna lágrima pudiera escapar, asintió y vació de nuevo el vaso. 
 
    —Todo esto es increíble. ¿No será un truco? —Volvió a mirar a Monday, que negó con la cabeza—. ¿Todos son capaces de hablar con los muertos? 
 
    —No, cada uno de nosotros tiene diferentes capacidades. —Alargué de nuevo la mano sobre la mesa para agarrar la suya—. Tenemos poderes fuera de lo común y la mujer que pretendemos rescatar también los tiene. Y nuestra misión también es algo fuera de lo común. Por eso les estamos pidiendo algo extraordinario. ¿Podrán ayudarnos? 
 
    El hombre agachó la cabeza y clavó la vista en nuestras manos entrelazadas posadas sobre la mesa. Al cabo de unos segundos, volvió a mirarme y asintió. 
 
    —Está bien. Intentaremos llevarles hasta allí lo más rápido posible, pero no puedo asegurarle cuánto tardaremos. No voy a arriesgar la vida de nuestros agentes. —Yo también asentí, comprensiva—. ¿Antoine estará bien? 
 
    —Sí, ahora que ha transmitido su mensaje, podrá trascender —expliqué poniéndome en pie—. Voy a hablar en privado con él y le ayudaré a pasar al otro lado. 
 
    —Muchas gracias. —Tío también se levantó—. Tenemos mucho que hacer. Tienen que cenar algo, cambiarse de ropa y preparar el material para que salgan en menos de una hora si queremos cruzar el Bidasoa antes de que amanezca. 
 
    —¿Les vas a acompañar? —preguntó Monday—. Acabas de llegar. Necesitas descansar. 
 
    —Esto es importante. —Se giró hacia el contrabandista—. Floren, viens-tu avec nous? Penses-tu que tu pourras?[i] 
 
   El hombre asintió y se llenó de nuevo el vaso. No me pareció muy tranquilizador pensar que iba a ser él quien tuviera que guiarnos campo a través y de noche con todo aquel alcohol en el cuerpo. Recé para que aquella gente supiera lo que estaba haciendo y me levanté para hablar con Antoine y ayudarle a dejar este plano. 
 
      
 
    Cuando abrí la puerta de la habitación, con el macuto ya al hombro, Irma se quedó parada, mirando hacia el pasillo. 
 
   —¿Pasa algo? —Me detuve al ver su expresión indecisa. 
 
   —Esta es la primera vez en mi vida que llevo pantalones. —Se miró como si se sorprendiera de tener piernas—. Me siento ridícula. 
 
   —Yo tampoco había llevado nunca, pero son muy cómodos —la animó Wendy mientras se ataba el grueso abrigo que le habían proporcionado. 
 
   —Te acostumbrarás enseguida —le dije sonriendo—. Luego te dará pereza volver a ponerte falda. 
 
   —No lo creo. —Irma miró con pena la cama, sobre la que habíamos dejado los vestidos de fiesta—. No es justo. Me pierdo la oportunidad de llevar un lujoso vestido de noche, pero sí que he sido afortunada a la hora de vestirnos de fantoches. 
 
   —Vamos a andar de noche por el monte. Es invierno y hace mucho frío y además el terreno puede estar resbaladizo. —Wendy se acercó a ella, la cogió de la mano y tiró para sacarla de la habitación—. Ya verás como acabas agradeciendo la ropa que llevas. 
 
   Me puse la bufanda que me habían prestado y salí tras ellas. Bajamos las escaleras y nos encontramos a Nigel y Alfred, vestidos también con ropas modestas y abrigadas, esperándonos con las mochilas al hombro. Tío sonrió al ver que ya estábamos preparadas. 
 
   —No han tardado mucho, así me gusta. ¡Vámonos! 
 
   Floren vació un último vaso de coñac antes de calarse la boina y abrir la puerta para salir a la calle. Una ráfaga de viento helado se coló y nos golpeó el rostro. Miré a Irma y enarqué una ceja, sarcástica. 
 
   —¿Ves como no está la noche para pasear por el bosque en traje de fiesta? 
 
   —Claro que lo sé, pero estoy harta de que siempre me toque el papel de criada —protestó—. Me pido ser gran dama en la siguiente misión. 
 
   —Prometido —dije mientras me reía. 
 
   Todos fueron saliendo hacia la fría noche. Iba a ir tras ellos cuando noté que alguien me agarraba por el brazo. Cuando me giré, me encontré con Monday, que me hizo un gesto para que le siguiera hasta una esquina de la habitación. 
 
   —¿Conserva mi tarjeta? —me preguntó. 
 
   —No lo sé. Creo que sí —dudé. 
 
   —Me duele que ni siquiera sepa si la tiene. Deseaba haberle causado tan honda impresión como usted me ha causado a mí. —Sacó otra tarjeta del bolsillo y me la tendió—. Intente no perderla y llámeme si vuelve por España. 
 
   —Ahora mismo estoy a punto de salir del país y no tengo pensado regresar. —Tomé la tarjeta y la guardé en un bolsillo. 
 
   —Bueno, la vida da muchas vueltas y me gustaría pensar que el destino volverá a cruzarnos. —Me dirigió una sonrisa encantadora—. Me encantaría volver a verla, Clarice. ¿Me permite llamarla así? 
 
   —Yo no sé su nombre —respondí coqueta. 
 
   —Michael, pero se lo digo como un secreto entre nosotros dos. —Me guiñó un ojo—. Espero que algún día podamos compartir muchos secretos más. 
 
   —Clarice, ¿vienes? —dijo Alfred desde la puerta, visiblemente molesto—. Te estamos esperando. 
 
   Le dediqué una sonrisa a Michael y salí disparada hacia la puerta, sintiendo un fuego extraño que me calentaba el pecho. No habría sabido decir si se debía a las atenciones de Monday o a los celos que había podido detectar en la voz de Alfred. 
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 Capítulo cinco 
 
      
 
      
 
    Salieron del caserío y se dirigieron a un sendero que se internaba entre los árboles. En cuanto entraron en el bosque, la oscuridad se adueñó de todo. Alfred, que se había colocado justo detrás de Floren, tenía dificultades para seguirlo. Parecía que su guía tuviera la vista de un gato, ya que esquivaba sin problema todas las ramas y piedras del camino, mientras que Alfred tropezaba con cada pequeño obstáculo. Se esforzó en fijarse en el sendero, poniendo todos sus sentidos en ello. Aquello haría que dejara de pensar en Clarice durante un rato… 
 
   Clarice, Clarice, Clarice… ¿Por qué no podía apartarla de su mente? Él mismo había decidido sacarla de su vida, convertir su relación en algo profesional donde no hubiera cabida para unos sentimientos sin futuro que solo iban a causarles dolor. El problema era que su corazón no estaba de acuerdo con aquella decisión tan lógica, sensata y racional y se empeñaba en acelerarse cada vez que ella estaba cerca. 
 
   Por otro lado, parecía que ella había aceptado su decisión sin demasiado problema. O al menos eso indicaban las miradas y sonrisas cómplices que le había dedicado a ese tal Monday. ¡Qué fácil había sido para ella desterrarle de su corazón y cambiarlo por otro! A pesar de que había sido él quien había puesto fin a su relación antes incluso de que comenzara, le habría gustado pensar que a ella también le había dolido, que aún se emocionaba pensando en él, que aún se moría de ganas de abrazarle y de besarle, que aún seguía rogando por un milagro que hiciera que su historia fuera posible… como hacía él. Sin embargo, la actitud de Clarice parecía indicar que aquel sueño solo lo soñaba él. 
 
   Tropezó con otra piedra y trastabilló. Por suerte, pudo apoyarse en el tronco de un árbol para evitar dar con los dientes en el suelo. Floren se giró hacia él y se colocó un dedo sobre los labios mientras chistaba para exigirle silencio. Alfred se disculpó en susurros y procuró prestar más atención al camino. Ya había vuelto a dejar que sus pensamientos se desbocaran. Tenía que aprender a controlarse y sacar a aquella chica de su cabeza. Estaban en una importante misión en zona enemiga. Necesitaba concentrarse y pensar con claridad. 
 
   Floren se detuvo al llegar a un claro, levantó una mano para que todos le imitaran e intercambió unas palabras con Tío. Este rebuscó en su mochila, sacó una linterna y la encendió. 
 
   —Ya estamos lejos de las últimas casas. Podemos encender las linternas —explicó. 
 
   —Menos mal —dijo Nigel—. He perdido la cuenta de las veces que me he tropezado. 
 
   —Podéis encenderlas, pero tenéis que estar muy atentos —advirtió Tío—. Si escucháis pasos o voces, apagadlas de inmediato. Tenemos controladas las zonas por las que suelen moverse las patrullas enemigas, pero eso no asegura que no podamos encontrarnos con alguna. 
 
   —¿Durante cuánto tiempo vamos a tener que andar? —preguntó Wendy. 
 
   —Espero que no esté cansada ya, porque acabamos de empezar. —Tío negó con la cabeza—. Tenemos unas tres o cuatro horas hasta el Bidasoa. Cuando consigamos cruzarlo, todavía nos quedarán unos siete kilómetros hasta Urrugne. 
 
   —¿Kilómetros? —le interrumpió Nigel. 
 
   —Disculpe, olvidaba que los ingleses siguen siendo tan testarudos como para no querer usar el sistema métrico decimal. —Rio en voz baja y se llevó un dedo a la sien, como si estuviera concentrándose para hacer el cálculo—. Algo más de cuatro millas. 
 
   —¿Podremos llegar hasta Urrugne esta noche? —preguntó Alfred. 
 
   —No, ni siquiera aunque todo salga perfecto. Y mucho me temo que no será así. —Tío se encogió de hombros y se puso de nuevo en marcha, siguiendo a Floren—. Una vez crucemos el río y estemos en Francia, buscaremos un refugio en el que ocultarnos durante el día y seguiremos camino cuando oscurezca. 
 
   Alfred asintió y comenzó a andar detrás de los dos hombres. Con la ayuda de la linterna, era mucho más sencillo caminar sin tropezarse. Siguieron ascendiendo en silencio por un sendero que se internaba entre robles y hayas centenarias. A pesar de que el camino no era muy escarpado, el suelo estaba húmedo y resbaladizo, por lo que no podían avanzar a la velocidad que a sus guías les hubiera gustado. Floren y Tío, acostumbrados a recorrer aquellos caminos, avanzaban a paso rápido, subiendo por aquel terreno casi pantanoso sin dificultad. Sin embargo, el resto del grupo tropezaba continuamente y tenía que agarrarse a los troncos para poder avanzar. Además, al poco tiempo de empezar a ascender, la respiración de todos ellos se volvió trabajosa. Se notaba que ninguno estaba acostumbrado a andar por el campo y que llevaban los últimos meses enclaustrados en los sótanos de Blecthley Park. Aquella inactividad estaba pasándoles factura. 
 
   Alfred se sorprendió por la humedad que impregnaba la zona. A pesar de que no estaba lloviendo, multitud de gotas caían de las copas de los árboles. El suelo estaba tan enfangado que era difícil avanzar y el aire tenía un aroma terroso y verde, al frescor del musgo y los helechos, a la resina de los pinos, a oscuridad, plantas muertas y hongos. Aquella humedad no se limitaba a envolverlo todo. Parecía habérsele metido dentro del cuerpo, acrecentando la sensación de frío y haciendo que le dolieran los huesos. Al pensar que tendría que soportar aquellas sensaciones durante varias horas, aceleró un poco más el paso. El ejercicio le haría entrar en calor y reduciría el tiempo que tendrían que pasar al raso. 
 
   Miró hacia atrás, al resto de su grupo. A pesar de no estar acostumbrados a aquellos caminos, avanzaban a buen paso y sin quejarse. Se sintió orgulloso de su equipo y pensó que, por muy suicida que pareciera aquella misión, podrían lograrlo. Aquel pensamiento le dio nuevas fuerzas, así que continuó adelante, dispuesto a no perder de vista a su guía, que continuaba sendero arriba sin mirar atrás ni una sola vez. 
 
      
 
    Llevaban andando casi cuatro horas cuando Floren volvió a detenerse y llamó por señas a Tío. Todos se quedaron parados esperando instrucciones, salvo Alfred, que se acercó un par de pasos, fingiendo estar muy interesado en un arbusto, para intentar escuchar la conversación. No le sirvió de nada. A pesar de que sabía francés, aquellos dos hombres hablaban en una jerga que lo mezclaba con el español y el vasco y que no debían comprender ni ellos mismos. Después de hablar durante un par de minutos, Tío se giró hacia ellos. 
 
   —Estamos ya muy cerca del río —les anunció—. Os vamos a dejar solos durante un momento para inspeccionar la zona. Tenemos un bote oculto cerca de la orilla y vamos a comprobar si sigue ahí. 
 
   —Pero no pueden dejarnos aquí solos —protestó Irma—. Si les atrapan, estaremos muertos. ¿No sería mejor que uno fuera a mirar y el otro se quedara con nosotros? 
 
   —No quiero mandar a Floren solo. 
 
   —Le acompañaré yo —se ofreció Alfred. 
 
   Tío intercambió un par de frases con Floren para explicarle la decisión. Este asintió y se puso en marcha. Alfred apresuró el paso para seguirle y se colocó a su par. 
 
   —Est-ce encore loin pour arriver à la rivière?[ii] 
 
   Floren no contestó. Se giró hacia él bruscamente y se llevó un dedo a los labios para exigirle silencio. Alfred asintió y siguió caminando, intentando no hacer ningún ruido, a pesar de que pensaba que las precauciones del contrabandista eran excesivas. No se escuchaba ningún ruido de procedencia humana: ningún motor, ninguna voz, ningún paso… Lo único que se oía era el silbido del viento entre los árboles y, algo más adelante, el rumor de la corriente. Aquel sonido, al menos, contestó a la pregunta de Alfred. El Bidasoa no debía estar a más de dos minutos. 
 
   Siguieron caminando hasta que, de repente, Floren se detuvo y apagó la linterna. Alfred le imitó y le siguió para ocultarse juntos tras un arbusto. El guía volvió a indicarle con un gesto que se mantuviera en silencio y le señaló un punto más adelante entre los árboles. Durante los primeros instantes, no fue capaz de distinguir nada. Incluso empezó a pensar que Floren estaba demasiado paranoico y veía enemigos donde no había nada. Pero entonces lo percibió: una pequeñísima luz roja entre los árboles, que aumentaba en intensidad durante un segundo y volvía a hacerse débil. No necesitó el gesto de Floren, llevándose el dedo índice y el corazón a los labios y fingiendo aspirar para darse cuenta de lo que era. Había alguien fumando entre los árboles, emboscado. 
 
   Se mantuvieron quietos durante un largo rato, hasta que la luz se apagó por completo y escucharon los pasos de alguien sobre la hojarasca, alejándose de ellos en dirección al río. Floren se incorporó y, tras volver a exigirle silencio con un gesto, le indicó que le siguiera. Avanzaron ocultándose tras los arbustos y los troncos hasta que, unos pasos más adelante, vieron que los árboles del bosque se dispersaban para dejar ver la orilla del río. Floren le agarró del brazo para llamar su atención y señaló un bulto oscuro a unos diez pasos de donde se encontraban. 
 
   —Le bateau —susurró el hombre. 
 
   Alfred asintió. Aquel era el bote que tenían que utilizar para cruzar a Francia, pero, según había dicho Tío, debería haber estado oculto. Las ramas que lo habían cubierto estaban desperdigadas por el suelo. Alguna patrulla española debía de haberlo encontrado y ahora andaban por las cercanías, esperando a que se acercaran para atraparlos. Le dio un par de golpes en el brazo a Floren y le indicó por gestos que debían irse. Era muy peligroso continuar en aquel lugar. El guía asintió y le llevó de vuelta al lugar en el que habían dejado al resto del grupo. 
 
   Cuando llegaron a su lado, se los encontraron sentados en el suelo, recuperando fuerzas, pero, en cuanto aparecieron, todos se pusieron en pie, expectantes. 
 
   —¿Habéis encontrado el bote? —preguntó Tío nada más verlos. 
 
   —Sí, pero alguna patrulla de la guardia civil lo ha encontrado antes —contestó Alfred, pesaroso—. Están escondidos en el bosque, esperando para detener a cualquiera que se acerque. Por suerte, Floren detectó a uno de ellos por el brillo de la colilla de su cigarrillo y pudimos escapar. 
 
   —¡Mierda! No vamos a poder cruzar por ahí. 
 
   Tío se giró hacia Floren y empezaron a hablar en su extraña mezcla de francés, español y vasco. A pesar de que seguían susurrando para no llamar la atención, se notaba en su tono y en sus gestos que estaban discutiendo de forma acalorada. Alfred consiguió entender algo acerca de otra posibilidad de cruzar el río un par de kilómetros más abajo, pero parecía que Floren no quería ni oír hablar de ello. 
 
   —¿Qué sucede? —Clarice se acercó a él—. ¿Vamos a poder pasar? 
 
   —No lo sé. Parece que hay otra manera, pero Floren se niega a llevarnos hasta allí. 
 
   —¿Y eso por qué? —Clarice tomó a Tío por el brazo para que la mirara—. ¿Por qué no quiere llevarnos? 
 
   —La única otra forma de cruzar el Bidasoa es por el vado de Endarlaza —respondió—. En la zona hay varios puentes, pero siempre están vigilados. Si no podemos coger el bote, tendremos que cruzar a pie por el vado. 
 
   —¿Y cuál es el problema? Si hay que vadear el río, se vadea —intervino Nigel. 
 
   —Eso es lo que intentaron hacer Antoine y su equipo, pero el río estaba muy alto y la corriente era demasiado fuerte. —Tío se volvió hacia Floren y le observó durante un par de segundos—. Antonie murió por eso, porque los guías decidieron intentar pasar por allí a pesar de ver que era peligroso. Otro hombre, un piloto yankee murió también ahogado y el resto del grupo acabó cayendo en manos de los guardias españoles. 
 
   —Sentimos muchísimo su pérdida, pero no tiene por que pasarnos lo mismo —se compadeció Wendy con voz dulce. 
 
   —Eso no pasó hace meses. Sucedió hace tres días —la cortó Tío, tajante—. El estado del río es el mismo. Floren se niega a arriesgar su vida y las nuestras y la verdad es que empiezo a pensar que tiene razón. 
 
   Alfred maldijo su suerte entre dientes. Le habría gustado insistir y convencer a sus guías de la importancia de su misión, pero incluso él empezaba a tener dudas. De nada le serviría a Sally que todos ellos murieran ahogados o congelados en un río de la frontera española. Eso suponiendo que en verdad fuera ella la persona a la que iban a rescatar y que continuara viva. 
 
   —Si Floren acepta llevarnos, ¿seguirá usted adelante? —preguntó Irma, rompiendo el silencio que se había adueñado del grupo. 
 
   Tío la miró durante unos segundos, con los brazos en jarras. Parecía perdido, desconcertado… Alfred pensó que el pobre hombre estaba bloqueado y que no quería ser él quien tomara una decisión que podía conducirles a todos al desastre. Le entendía. Por supuesto que le entendía. En aquel momento, él se sentía exactamente igual. 
 
   —Supongo que sí —contestó por fin—. Floren es el mejor mugalari[iii] que tenemos, conoce este terreno como nadie. Si él cree que es seguro pasar por ahí, lo intentaremos… Pero ya les he dicho que él es quien más se opone a intentarlo. 
 
   —Déjelo de mi cuenta. —Irma se acercó a Alfred, le agarró de un brazo y tiró de él para alejarle del grupo y poder hablar sin que nadie más escuchara—. ¿Cómo se dice en francés “Todo irá bien. Llévanos a vadear el río”? 
 
   —Tout ira bien. Conduis-nous à traverser la rivière à gué —tradujo Alfred—. ¿Qué piensas hacer? 
 
   —Sígueme y lo verás. 
 
   Irma le lanzó una sonrisa burlona y caminó hacia Floren, que estaba de espaldas a ellos, vigilando entre los árboles por si detectaba la presencia de alguna patrulla española. Ella se colocó tras él y le dio un par de golpecitos en un hombro para hacer que se girase. 
 
   —Alúmbrame la cara con la linterna. Quiero que me vea bien. —Cuando Alfred la obedeció, ella miró a los ojos de Floren y pronunció sus siguientes palabras en un tono sereno pero autoritario—. Tout ira bien. Conduis-nous à traverser la rivière à gué. 
 
   La mirada de Floren cambió, como si su cerebro acabara de nublarse. Su boca se abrió y su mandíbula quedó colgando. El hombre asintió, recogió su mochila del suelo y echó a andar, decidido, sin decir absolutamente nada. 
 
   —Voy con él por si tengo que repetírselo —dijo Irma saliendo tras el guía—. Ve a por los demás. 
 
   Alfred corrió hacia el grupo y, tras recoger la mochila que Irma había dejado en el suelo y colgársela al hombro, hizo señas a los demás para que le acompañaran. 
 
   —Vamos, tenemos que darnos prisa. 
 
   —¿Qué ha pasado? —preguntó Tío confuso—. ¿Qué le habéis dicho para que cambie así de opinión? 
 
   —Nada, tan solo le hemos recordado lo vital que es para nosotros. 
 
   El hombre le miró durante un par de segundos con suspicacia, pero, al ver que los demás se perdían ya entre los árboles, tuvo que ponerse también en movimiento. Alfred cerró el grupo con una expresión preocupada en el rostro. Esperaba que el vado no quedara muy lejos y que a Tío no le diera tiempo a atar cabos y recordar que le habían contado que estaba viajando con un grupo con capacidades extraordinarias. Necesitaban cruzar ese río antes de que descubriera que les estaban manipulando. 
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 Capítulo seis 
 
      
 
      
 
    Me coloqué justo detrás de Floren e Irma, que avanzaban entre los árboles agarrados por el brazo. Estaba preocupada y no dejaba de repetirme a mí misma que aquello no podía salir bien. 
 
   Conocía el alcance de los poderes de Irma. Yo misma le había dejado que practicara conmigo en muchas ocasiones. En los últimos meses había avanzado mucho y era casi imposible resistirse a su voluntad cuando te daba una orden simple que debías cumplir de inmediato, cosas como “Salta”, “Canta” o “Cállate”. Sin embargo, las órdenes largas y complejas que debían mantenerse en el tiempo eran diferentes. Al cabo de unos segundos, la mente de la “víctima” comenzaba a rebelarse, como si no le gustara estar esclavizada. La única manera de mantener la sugestión era repetir una y otra vez la orden, con un intervalo de tiempo cada vez menor, hasta que el sujeto se rebelaba por completo y ya no era posible mantener el control sobre él. Además, con cada intento, la energía necesaria para mantener la sugestión era mayor, por lo que Irma solía acabar agotada. 
 
   Escuché como ella volvía a hacer que Floren se detuviera para mirarla y repetir la frase en francés que Alfred le había dicho. Cuando le tuvo de nuevo bajo su control, se giró hacia mí y vi el miedo en sus ojos. Parecía que nuestro guía era un hombre de carácter y que se estaba resistiendo más de lo normal. Solo podíamos rezar para que el vado del río no estuviera muy lejos. 
 
   Avanzamos por el bosque un par de minutos más y, por fin, escuchamos de nuevo el rumor de la corriente. Salimos del refugio de los árboles y nos acercamos a la orilla. Floren seguía con la mirada perdida y una estúpida expresión en el rostro, así que le dejé a Irma la tarea de seguir controlándole. Vi que Alfred se acercaba a Irma para ayudarla por si necesitaba traducir algo más, así que me coloqué al lado de Tío con la esperanza de distraerle para que no se diera cuenta de lo que estábamos haciendo. 
 
   —El río parece bastante crecido, ¿no? —pregunté con genuina preocupación. 
 
   —La verdad es que sí. Lo normal es que en esta zona solo cubra hasta la rodilla y que la corriente no sea tan fuerte. —Resopló preocupado y se quitó durante un segundo su gorro de lana para rascarse la cabeza, como si eso le ayudara a pensar con más claridad—. Creo que va a ser demasiado arriesgado pasar por aquí. 
 
   —¿Y qué otra opción tenemos? 
 
   —La verdad es que ninguna. Si no podemos cruzar en bote ni vadear el río, tan solo nos queda regresar al caserío y esperar allí hasta que el tiempo mejore. 
 
   —Pero eso puede tardar días —protesté. 
 
   —O semanas —contestó el hombre encogiéndose de hombros—. Puede que incluso empeore. Hasta podría nevar. No sería muy raro en estas fechas. 
 
   Negué con la cabeza de forma vehemente. Seguía sintiendo ese presentimiento que me quemaba por dentro, que parecía gritar dentro de mi cabeza que debíamos darnos prisa. Puse los brazos en jarras y me encaré con Tío. 
 
   —Si Floren está de acuerdo en que es seguro pasar, ¿nos dejará intentarlo? 
 
   El hombre se encogió de hombros y se alejó un par de pasos girándose hacia los primeros árboles, como si hubiera decidido desentenderse de aquella locura. Me acerqué a mis compañeros, que se habían colocado al borde de la orilla y contemplaban la corriente con expresión preocupada. 
 
   —Tío dice que no se opondrá a que lo intentemos si Floren está de acuerdo. 
 
   —Floren estará de acuerdo con cualquier cosa que yo le ordene —susurró Irma—. La cuestión es si estamos tan locos como para ordenárselo. 
 
   —Esto no me gusta —confesé—. Si se tratara de arriesgar solo mi propia vida, no tendría problema. Pero es que estáis también vosotros… 
 
   —Que hemos decidido acompañarte y arriesgarnos por propia voluntad —me cortó Nigel. 
 
   —¿Y Floren? ¿Y Tío? Les estamos manipulando… Quizá les estemos conduciendo a una muerte segura… 
 
   —Tomaremos todas las precauciones necesarias. —Alfred se descolgó la mochila y sacó de ella una larga cuerda—. Pasaré yo primero y, una vez en el otro lado, ataré esta cuerda a un árbol. Vosotros haréis lo mismo en esta orilla y así podréis usarla como punto de apoyo para no resbalar. Creo que podemos conseguirlo. 
 
   —¿Y si te ahogas tú al cruzar? —pregunté mirando aterrada la corriente, que en aquel momento me pareció aun más rápida y peligrosa. 
 
   —Para eso estáis vosotros —respondió mientras se ataba la cuerda a la cintura—. Confío en que me sacaréis si resbalo. 
 
   Se acercó a la orilla, pero, antes de que pudiera meterse en el agua, Tío llegó a su lado y le agarró del brazo. Alfred suspiró hastiado. 
 
   —No puede impedirme que lo intente —dijo encarándose al hombre. 
 
   —Debería hacerlo, porque, aunque hayan conseguido convencer a Floren sigo creyendo que esto es una locura. No hace ni tres días que perdimos aquí a dos hombres y estuvimos a punto de perder a muchos más. 
 
   —Vamos a tomar todas las precauciones posibles —insistió Alfred—. Y, además, esta es una decisión mía y de mi grupo. Le eximimos de toda responsabilidad. 
 
   —Está bien, pero si lo vamos a hacer, hagámoslo bien. —El hombre se sentó en el suelo y empezó a desatarse los cordones—. Quítense las botas y los pantalones. 
 
   —¿Perdone? ¿Está sugiriendo que nos desnudemos? —se escandalizó Wendy. 
 
   —Si no lo hacen y luego tienen que seguir andando con la ropa y los zapatos empapados de agua helada, pillarán una pulmonía. —Acabó de quitarse las botas, ató los cordones de las dos y se las colgó al cuello antes de empezar a soltarse los pantalones—. No se preocupen. Prometemos no mirar. 
 
   Wendy se giró hacia mí como si me pidiera que hiciera algo para evitar aquella situación. No pude hacer otra cosa más que encogerme de hombros, sentarme en el suelo y empezar a quitarme las botas para dar ejemplo. Tío tenía razón. No sabía cuánto tiempo más tendríamos que pasar andando por aquellos bosques antes de encontrar refugio, pero, no podíamos hacerlo con las ropas empapadas de agua helada. Al pensar en aquello, miré de nuevo la corriente y me pregunté con un estremecimiento cómo de fría estaría el agua. Sería mejor no pensar en ello… 
 
   Cuando estuve preparada, me acerqué a la orilla, estirando todo lo posible los faldones de mi camisa para cubrirme. Mis compañeros fueron colocándose a mi lado. Todos parecíamos igual de avergonzados y fingíamos estar muy interesados en cualquier punto del paisaje. 
 
   —Estoy preparado —anunció Alfred con la cuerda atada a la cintura—. Me pongo en vuestras manos. No dejéis que me ahogue. 
 
   —No se preocupe, jefe. —Nigel agarró el otro lado del cabo—. Céntrese en alcanzar la otra orilla. Nosotros cuidaremos de usted. 
 
   En aquel momento, Floren empezó a gritar. No era necesario entender su mezcla de idiomas para darse cuenta de que el control que Irma había ejercido sobre él había terminado… Y que no estaba nada contento con ello. Tío se acercó a él para preguntarle qué pasaba y los dos hombres se enzarzaron en una discusión. Alfred se colocó a mi lado y se quedó mirándoles con los brazos en jarras. 
 
   —¿Qué dicen? —pregunté intentando obviar el hecho de que ninguno de los dos llevaba pantalones. 
 
   —Floren dice que no sabe cómo ha llegado hasta aquí y que en ningún momento ha estado de acuerdo con la idea de vadear el río. —Se mordió el labio inferior y puso cara de dolor—. Ahora está diciendo ciertas cosas sobre Irma que no voy a traducir. No recordaba lo rico que es el español en cuanto a palabras malsonantes… 
 
   Tío consiguió que Floren se calmase un poco y se acercó a nosotros. Me fijé en que llevaba los puños apretados y la cabeza baja, como un toro a punto de embestir. De manera casi inconsciente, di un paso adelante y me coloqué delante de Irma. 
 
   —¿Qué sucede? —Alfred puso cara de inocente—. ¿Hay algún problema? 
 
   —Por supuesto que hay un problema. No se haga el tonto —contestó Tío molesto—. Floren dice que en ningún momento ha cambiado de idea acerca de vadear el río. De hecho, jura que no sabe cómo ha llegado hasta aquí. —Aunque no le dejábamos acercarse, alargó un brazo para señalar a Irma—. Dice que esa mujer es una bruja… 
 
   —Por favor, estamos en el siglo XX —le cortó Alfred con tono calmado—. No vamos a dejarnos llevar por las supercherías de un hombre de campo. 
 
   —Ustedes mismos me dijeron que tenían capacidades extraordinarias —refutó el hombre fuera de sí—. No sé lo qué le ha hecho a Floren, pero no quiero que esa mujer vuelva a acercarse a nosotros. 
 
   —¿Entonces no van a ayudarnos? —intervine dando un paso adelante y tomando una de las manos del hombre—. ¿Nos van a dejar aquí tirados? 
 
   Tío me esquivó la mirada, como si tuviera miedo de que yo también pudiera embrujarle, y dejó salir el aire un par de veces antes de responder. Cuando cruzó sus ojos con los míos, pude ver el miedo reflejado en ellos. 
 
   —Les ayudaremos porque se lo hemos prometido, pero Floren ha dicho que, en cuanto nos saque de estos bosques, se volverá para España. Yo les llevaré hasta mi casa en Anglet y, una vez hayan descansado, les guiaré a Bayona y les meteré en un tren rumbo a París. —Al ver que yo empezaba a sonreír, levantó el dedo índice a modo de advertencia—. No crea que les he perdonado. Una vez les meta en ese tren, no quiero volver a saber nada de ustedes en la vida. Tendrán que buscar la manera de llegar desde París hasta Nivelles por su cuenta y tampoco podrán contar con nosotros para regresar. 
 
   —No entiendo —protesté—. No les hemos causado ningún daño. 
 
   —Los integrantes de la Línea Cometa arriesgamos nuestras vidas para recuperar la libertad. —Alzó la barbilla, orgulloso—. No estamos luchando contra los nazis para acabar esclavizados por los ingleses. 
 
   —Pero nosotros no hemos intentado esclavizarles… 
 
   —Basta. No vamos a cambiar de opinión. —Se señaló las piernas desnudas—. Y no podemos seguir discutiendo en estas condiciones. Crucemos cuanto antes. 
 
   Alfred me miró y asintió resignado. No podíamos hacer mucho más y la verdad era que deberíamos estar agradecidos ante el hecho de que no nos estuvieran dejando tirados en medio de aquel bosque. Ya pensaríamos qué hacer cuando llegáramos a París. En aquel momento, lo único que importaba era cruzar aquel maldito río y poder volver a ponernos los pantalones. 
 
   Agarramos la cuerda y seguimos a Alfred hasta la orilla. Él dio un par de pasos dentro del agua y soltó un grito tan agudo que hizo que a todos se nos escapara una risa. 
 
   —No os riais —dijo enfadado—. Soy vuestro superior. 
 
   —No, no, ahora eres mi hermano —objeto Nigel—. De las desgracias de un hermano es obligatorio reírse. 
 
   —Luego te toca cruzar a ti. Ya me reiré yo. 
 
   Alfred tomó aire para infundirse valor y volvió a ponerse en marcha. El agua le subió hasta las rodillas y, en tan solo unos pasos más, hasta la mitad de los muslos. Me giré hacia Tío y, a pesar de que contemplaba la escena con los brazos cruzados frente al pecho y el ceño fruncido, me atreví a preguntar. 
 
   —¿Cuánto cubre este río? 
 
   —Normalmente en este vado el agua no pasa de las rodillas, pero en las últimas semanas ha llovido mucho y el río está muy crecido. 
 
   —¿Y no será peligroso? —pregunté preocupada viendo que el agua ya le llegaba a Alfred a las caderas. 
 
   —Por supuesto que es peligroso. —El hombre me miró confuso—. Les hemos dicho que hace unos días perdimos aquí a dos hombres. ¿Es que no escucha? 
 
   Me limité a volver a mirar hacia el agua mientras sujetaba la cuerda con todas mis fuerzas. Por supuesto que le había escuchado, pero fue en aquel momento cuando me di cuenta de que estábamos haciendo algo que podía provocar que cualquiera de nosotros perdiera la vida. 
 
   Alfred seguía avanzando poco a poco, con cuidado de no resbalar. El agua le cubría ya hasta el pecho y todas las precauciones que había tomado para mantener secos los pantalones y las botas atándolos alrededor del cuello no habían servido para nada. Empecé a preocuparme aún más. Alfred era bastante más alto que Irma, Wendy o yo. Si le cubría mucho más, para nosotras sería imposible pasar. 
 
   Por suerte, Alfred ya había rebasado el centro del río y el agua empezó a cubrirle cada vez menos. Aceleró el paso, ansioso por llegar a la orilla. Mi corazón también se aceleró, temeroso de que pudiera resbalar en el último momento, pero él llegó sano y salvo al otro lado y pegó varios saltos de alegría, como si acabara de marcar un touch down. Contuvimos nuestros gritos de ánimo y nos miramos los unos a los otros, preguntándonos quién sería el próximo valiente. Tío se acercó, ató la cuerda al tronco de un grueso roble y le indicó a Alfred que hiciera lo mismo para que quedara tirante por encima del agua. 
 
   —Vamos, cruzaremos todos a la vez —nos indicó, pasando el primero—. Nos agarraremos a la cuerda para no resbalar. 
 
   Nigel le siguió. Vi que las chicas me miraban, como si esperaran a que yo diera ejemplo, así que les sonreí para transmitirles confianza y me dirigí al agua. Ellas me siguieron y Floren cerró el grupo. 
 
   En cuanto puse un pie en el agua comprendí los gritos histéricos de Alfred. Lo que se sentía no era frío. Era dolor, un dolor punzante y agudo, como mil cristales clavándose en tu piel al mismo tiempo, como la picadura de mil avispas. Apreté los dientes con fuerza y seguí avanzando. Me habría gustado poder correr hacia la otra orilla para terminar con aquella tortura lo antes posible, pero Nigel caminaba delante de mí con sumo cuidado, aferrado con fuerza a la cuerda y fijándose bien en dónde colocaba cada pie. Cerré los ojos un segundo, intentando aguantar, pensando que el dolor iría disminuyendo según me acostumbrara, pero no fue así. Nadie podía acostumbrarse a algo tan doloroso. Además, con cada paso que daba, iba sumergiéndome más y más, ofreciendo más partes de mi cuerpo a aquella tortura. 
 
   Escuché un sonido extraño tras de mí, un golpeteo rítmico y veloz que no supe identificar. Me giré para descubrir que era el castañeteo de los dientes de Irma, que temblaba de pies a cabeza. Su piel estaba pálida y sus labios tenían un ligero tinte azulado. Además, parecía agotada. Se agarraba a la cuerda como si la necesitara no solo para combatir la corriente, sino para mantenerse en pie. Supuse que su lucha para controlar la voluntad de Floren la había dejado al límite de sus fuerzas y que no aguantaría mucho más. 
 
   —¿Podrías darte un poco más de prisa? —le pregunté a Tío—. Vamos a morir de frío. 
 
   —Moriremos si nos apresuramos demasiado y resbalamos. No voy a ir más rápido. 
 
   Su tono fue incluso más glacial que la caricia de las aguas. Pensé que seguía tan enfadado que iba a ser inútil discutir con él, pero me di cuenta de que había acelerado un poco el paso. Me giré para sonreírle a Irma y decirle que llegaríamos pronto al otro lado cuando la vi resbalar. Se agarró con fuerza a la cuerda, pero solo pudo asirse con una mano. Soltó un grito de terror y me miró. No eran los ojos de Irma, sino los de un animal aterrado consciente de que va a morir. La corriente tiraba de ella con fuerza. Me estiré para agarrarla y ayudarla a recuperar la verticalidad y agarrarse de nuevo, pero, en aquel momento, su mano se soltó. 
 
   No lo pensé. Yo también solté la cuerda y me lancé a por ella antes de que su cuerpo se hundiera bajo las aguas. Sabía que, con aquel frío, si su cuerpo se sumergía, moriría ahogada o congelada en cuestión de segundos. Noté su cuerpo, pasando por mi lado y lo agarré. Pensé que las dos seríamos arrastradas por la corriente y que moriríamos abrazadas, pero algo tiró con fuerza de nosotras en la otra dirección. Cuando saqué la cabeza del río, escupiendo agua y sintiendo que mi corazón y mi mente se habían detenido por aquel frío glacial, vi que mis compañeros habían conseguido agarrarnos. Mientras seguían sujetándose a la cuerda con una mano, Tío me había agarrado por un brazo y Nigel tiraba de mi camisa. Wendy, desde el otro lado, había conseguido pescar uno de los brazos de Irma y tiraba de ella con todas sus fuerzas. 
 
   —Vamos, chicas, vamos… —Nos animó Tío mientras seguía tirando de nosotras para que volviéramos a ponernos en pie—. Agarraos a la cuerda. Podéis hacerlo. 
 
   Yo no hacía otra cosa más que escupir agua. El miedo y el frío no me permitían pensar con claridad, pero aún así, cuando vi que Wendy seguía sujetando a Irma con firmeza y que esta había conseguido levantarse y agarrarse a la cuerda, luché con las pocas fuerzas que me quedaban y conseguí volver a colocar los pies sobre las resbaladizas piedras del lecho del río y ponerme en pie. Tío siguió sujetándome aún unos segundos más hasta que estuvo seguro de que podría mantenerme erguida por mí misma. 
 
   —¿Estás bien? ¿Puedes continuar? 
 
   A pesar de los temblores que sacudían mi cuerpo de forma salvaje, conseguí alzar la cabeza y asentir. Había preocupación genuina en los ojos de aquel hombre. A pesar de lo furioso que estaba con nosotros, se preocupaba por nuestro bienestar. Aquello me dio las fuerzas suficientes para forzar una sonrisa y seguir avanzando. Miré hacia delante y vi que apenas quedaban unos pies para llegar a la otra orilla. Teníamos que conseguirlo. 
 
   Sin pensar en otra cosa que en ir poniendo un pie delante del otro, continué avanzando. El nivel del agua fue bajando según me aproximaba a la orilla y su fuerza disminuyó. Cuando por fin llegué al otro lado, solté la cuerda y estuve a punto de desplomarme en el suelo, pero unos brazos lo impidieron. Levanté con esfuerzo la cabeza y vi a Alfred. Parecía tan angustiado por mí… 
 
   —Dios, pensé que te perdía… —pronunció en un susurro mientras me depositaba en el suelo con tanto cuidado como si fuera de cristal—. Vamos, tienes que vestirte o te congelarás. 
 
   Me di cuenta de que él había aprovechado el tiempo que habíamos tardado en cruzar para ponerse la ropa y las botas. Llevé mis manos a mi cuello para coger los pantalones y las botas que había puesto allí para que no se mojaran. No había servido de nada. Todo estaba empapado. Además, todo mi cuerpo temblaba tanto por el frío y la ansiedad que no era capaz de controlar mis movimientos. 
 
   —Está todo mojado —me quejé al borde de las lágrimas—. Y no puedo ponérmelo. 
 
   Me sentía como una cría asustada y enferma. Odiaba sentirme tan indefensa pero, en aquel momento, no encontraba en mi interior la energía y las fuerzas que hacían que nunca me rindiera. Debía de habérselas llevado la corriente. 
 
   —Vamos, vamos, señorita Cooper —dijo Alfred mientras desenroscaba los pantalones y las botas de mi cuello—. Tiene usted que vestirse. ¿No pretenderá ir por ahí sin pantalones? ¿Es que está intentando seducirme? 
 
   Tuve ganas de insultarle, de gritarle que no era momento para bromas, pero me di cuenta de lo que estaba intentando. Pretendía despertar mi legendario mal genio, el orgullo que siempre me impulsaba a seguir adelante. Conseguí esbozar una sonrisa y ayudarle a que me pusiera los pantalones. 
 
   —Están empapados —protesté—. Me voy a congelar igual los lleve o no. 
 
   —Eso es cierto. —Se sentó en el suelo y me ayudó a meter un pie en una de las botas—, pero Floren dice que hay un refugio de pastores a unos diez minutos de aquí y que podremos cobijarnos allí y pasar el día. Solo tienes que aguantar esos diez minutos más y estarás a salvo. ¿Podrás hacerlo? 
 
   Le miré a los ojos, sintiéndome aún más vulnerable. Después de todas las discusiones que habíamos tenido, de los malentendidos entre nosotros, ahí estaba él ayudándome cuando más lo necesitaba, cuidando de mí sin pedir nada a cambio. En aquel momento, supe que, pasase lo que pasase, él siempre estaría a mi lado, como la cuerda a la que siempre podría sujetarme. Le dediqué una sonrisa más amplia. 
 
   —Claro que podré. —Conseguí controlar el temblor de mis manos para ponerme la otra bota—. Gracias. Muchas gracias, de verdad. 
 
   Él me guiñó un ojo y, al ver que podía terminar de vestirme por mí misma, se levantó y se acercó al resto del grupo, que estaban ayudando a Irma a recuperarse. Me le quedé mirando, sorprendida de lo bien que me conocía. Una vez pasada la crisis, me habría incomodado que él siguiera a mi lado, preocupándose por mí. Y él lo había adivinado y me dejaba seguir adelante, sin presionarme, sin imponerme su presencia o su ayuda… 
 
   Terminé de vestirme y me acerqué al lugar en el que estaba Irma. Wendy la había ayudado a prepararse, pero no parecía capaz de ponerse en pie. Me acuclillé a su lado y la tomé con dulzura por la barbilla para hacer que me mirara. 
 
   —¿Cómo estás? ¿Crees que podrás levantarte? 
 
   Ella negó con la cabeza mientras dejaba salir el aire. Sus ojos estaban apagados, sin vida. 
 
   —Más te vale que puedas, porque no vamos a dejarte aquí —dijo Wendy, tirando de ella para que se pusiera en pie. 
 
   Alfred y Nigel se acercaron y la agarraron, cada uno por un brazo. 
 
   —Te llevaremos aunque sea en volandas. Solo serán unos minutos y podrás descansar —la animó Nigel. 
 
   Irma asintió y comenzó a caminar, aunque su cuerpo temblaba tanto que hacía difícil que se mantuviera en pie. Alfred pasó por mi lado y me miró preocupado. 
 
   —¿Puedes andar tú sola? 
 
   —Por supuesto. Os sigo. 
 
   Floren gritó unas palabras y señaló hacia las montañas que teníamos al este. El cielo había dejado de ser una manta oscura para empezar a teñirse de un amarillo pálido. No necesitamos que Tío nos lo tradujera para saber que debíamos apresurarnos. 
 
   Seguimos al guía campo a través. Dejamos el río atrás y nos internamos en un nuevo bosque en el que predominaban los abetos y los pinos, que llenaban el aire de un intenso aroma. Me habría gustado disfrutar de aquel increíble paisaje, de aquel bosque centenario bajo la luz dorada del incipiente amanecer, de aquel aire tan puro y revitalizante, de los cantos de los primeros pájaros… Pero lo único que podía pensar era en el frío que tenía, en lo mucho que me dolían los dedos de las manos, en que cada paso con aquellas botas encharcadas era como caminar sobre trozos de cristal, en el gélido viento que atravesaba mis ropas mojadas y me hacía temblar más y más. Nunca antes en mi vida diez minutos se habían asemejado tanto a una condena eterna en el infierno. 
 
   Un grito de alegría de Floren me hizo levantar la cabeza. A pocos pasos, medio oculta entre los árboles, se alzaba una pequeña construcción de madera. No era gran cosa: unas paredes sin ventanas, un tejado hecho con tablas y una pequeña chimenea. Me pareció el paraíso. 
 
   Entramos en tropel al refugio, deseosos de dejar fuera el frío del invierno. Tío se acercó a un armario situado en una esquina y sacó varias mantas de tela burda, mientras Floren colocaba unos leños en la chimenea para encender un fuego. 
 
   —Quítense la ropa mojada y tápense con esto. —Nos tendió las mantas con una sonrisa.               
 
   —¿No será peligroso encender fuego? —preguntó Alfred—. Las patrullas de la frontera podrían ver el humo. 
 
   —No tiene por qué pasar nada. Hay mucha gente que usa estos refugios: pastores, cazadores, leñadores… —Se encogió de hombros—. Es mucho más arriesgado no secar nuestras ropas. Tenemos que entrar en calor. 
 
   Asentí y, después de dirigirle una sonrisa de agradecimiento, cogí una de las mantas. No había otra habitación en la que desvestirse, así que me cubrí con la manta y me desvestí con el mayor recato posible. Después, coloqué mi ropa mojada frente a la chimenea que Floren había conseguido encender y que en aquel momento alimentaba con varios troncos gruesos. Le dirigí una sonrisa de agradecimiento, pero no me la devolvió. Al contrario. Me miró con desconfianza, incluso con miedo. Y con mucha rabia. Deduje que seguía enfadado con nosotros y que era posible que cumpliera su amenaza de abandonarnos y dar media vuelta en cuanto saliéramos de aquellos bosques. 
 
   No tenía fuerzas en aquellos momentos para preocuparme de eso. Me sentía demasiado agotada como para pensar en nada. Lo único que quería era entrar en calor y dormir. Vi que Irma y Wendy se habían tumbado juntas en una esquina del refugio, abrazadas bajo las mantas para darse calor la una a la otra. Me acerqué a ellas y me tumbé a su lado. Irma se giró hacia mí y me abrazó. En un par de minutos dejé de temblar y, antes de darme cuenta, caí profundamente dormida. 
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   Capítulo uno 
 
      
 
      
 
    Se quedó casi un minuto mirando aquel montoncillo de setas. Tenía tanta hambre que, a pesar de que aún estaban en el suelo y cubiertas de tierra, se le hizo la boca agua solo de imaginar su aroma y la textura que tendrían al metérselas a la boca. Apretó los puños y se dio la vuelta. Daba igual el hambre que tuviera. Nunca había visto setas como aquellas y no podía estar seguro de que fueran comestibles. Y, aunque se arriesgara, tampoco iban a salvarle la vida. Media docena de setas no harían que dejase de sentirse famélico y sin energía. No merecía la pena arriesgarse. 
 
   Siguió caminando por el bosque. Había salido de la casa en la que se refugiaban en cuanto se había hecho de día y, en aquel momento, el pálido sol brillaba casi en vertical sobre su cabeza. Calculó que habría estado unas cuatro o cinco horas dando vueltas en círculo por el bosque, intentando encontrar provisiones sin alejarse demasiado por miedo a perderse. Y todo aquel esfuerzo casi no había servido para nada. Había encontrado algunos brotes de abeto, que creía recordar que eran comestibles y no tenían mal sabor, y un par de puñados de nueces. Pensó en regresar. Aunque la recolecta había sido un fracaso, al menos no tendría que compartirla con nadie, ya que Sally continuaba inconsciente. Aquello tendría que ser suficiente. 
 
   Un nuevo rugido de su estómago le indicó que su cuerpo no estaba de acuerdo. Miró hacia el lugar por el que se regresaba a su refugio y decidió no ir en aquella dirección. Todavía quedaban bastantes horas de luz y creía estar lo bastante familiarizado con el bosque como para no perderse. Podía alejarse un poco más. Aunque se desorientara, acabaría encontrando algún punto conocido y podría volver antes de que se hiciera de noche. Además, tampoco iba a alejarse demasiado. El terreno descendía un poco hacia el sur y el bosque parecía menos denso. Quizá en aquella zona podría encontrar alguna granja. 
 
   Comenzó a descender, apoyándose en los troncos de los árboles. El terreno era muy empinado y estaba muy resbaladizo. Siguió bajando intentando no pensar en lo mucho que le iba a costar volver a subir aquella cuesta con lo débil que se sentía. Tenía que encontrar comida como fuera. 
 
   De repente, entre los troncos de algunos castaños, divisó algo. Parecía una construcción de piedra gris. Rezó para que fuera una casa y que estuviera habitada. Los belgas habían sido invadidos por los nazis hacía ya casi tres años. Esperaba que odiasen tanto a sus invasores como para decidir ayudarle. Podrían acompañarle a buscar a Sally, llevarla hasta allí y curarla… Y darles algo de comer y un refugio contra el frío. Se sintió tan emocionado por aquella idea que empezó a correr, resbalando por la ladera, apoyándose en los troncos de los árboles para no acabar rodando. 
 
   Cuando estuvo algo más cerca, la realidad le golpeó. La construcción estaba abandonada, casi en ruinas. Su estado era incluso peor que la casa en la que estaban refugiados. Apoyó un brazo en el tronco de un árbol y se detuvo, mirando el edificio mientras recuperaba el aliento, sintiendo en los ojos el escozor de las lágrimas de rabia retenidas. ¿Por qué no podía salirle nada bien? Si no conseguía comida y atención médica para Sally, acabarían muriendo los dos. No podía creer que Dios les hubiera salvado de un terrible accidente aéreo para dejarles morir de hambre y frío en aquel maldito bosque. Cerró los ojos, apretó los puños y se forzó a respirar con bocanadas lentas y profundas. Perder los estribos en aquel lugar no iba a servirle de nada. 
 
   Abrió los ojos de nuevo cuando consiguió calmarse. Decidió que, ya que había llegado hasta allí, no perdería nada si registraba la casa. Acabó de bajar la ladera y entró a través de un enorme agujero en el muro que tenía frente a él. 
 
   Sonrío al ver que había tomado la decisión correcta. La casa estaba destrozada, seguramente por alguna bomba perdida. Sus ocupantes debían de haberla abandonado a la carrera, porque no se lo habían llevado todo. Encontró un armario con las puertas desvencijadas que aún conservaba restos de una vajilla de porcelana cubierta de polvo. En la esquina inferior, descubrió un nido hecho de ramas y trozos de tela, en ese momento vacío, que debía pertenecer a algún roedor. 
 
   Pasó por una habitación y recogió la manta que aún cubría la cama. Estaba sucia y húmeda, pero en su situación era un auténtico regalo del cielo. Al fondo del pasillo, divisó lo que debía haber sido la cocina. Dos de las paredes habían desaparecido por completo y solo quedaba en pie una chimenea medio derruida y un pequeño fogón con un armario debajo, cubierto por una tela sucia y harapienta en la que aún se distinguían unos cuadros rojos y blancos. Cuando la descorrió, sintió que las lágrimas volvían a inundar sus ojos. Había restos de patatas y cebollas podridos hacía meses y un bote de cristal relleno de algo enmohecido que debía de haber sido harina. Aquello no servía de nada, pero, al fondo del armario, encontró dos latas de conservas: alubias y estofado de ternera. Solamente con mirar las desvaídas etiquetas sintió que empezaba a salivar como un perro. 
 
   Estaba guardando las latas en su bolsa cuando escuchó algo que hizo que la sangre se congelara en sus venas: ruido de pasos a través del bosque, dirigiéndose hacia donde él estaba. Cerró la mochila con su tesoro dentro y se puso en cuclillas. Protegido por lo que quedaba de las paredes, echó un vistazo fuera. No se había equivocado. Un par de hombres, vestidos con uniforme alemán, caminaban por el bosque en su dirección. 
 
   Sintió que el corazón se le detenía. ¿Qué hacía aquella gente allí? Por lo que había podido descubrir, no había nada importante en aquel lugar, tan solo algunas granjas abandonadas. Entonces, ¿qué estaban buscando? La respuesta se abrió paso en su mente, haciendo que sintiera aun más miedo: les buscaban a ellos. Debían estar asegurándose de que no hubiera quedado ningún superviviente cuando cayó su avión. 
 
   Siguió agazapado observando a los dos soldados. Se habían detenido en la linde del bosque y uno de ellos había sacado un paquete de tabaco. Le dio un cigarrillo a su compañero y pasaron unos segundos fumando mientras observaban el paisaje. Conversaban en voz baja, como si no quisieran perturbar la tranquilidad del bosque, por lo que John no pudo entender nada de su conversación. 
 
   De repente, uno de ellos se puso en marcha hacia la casa. John tuvo que reprimir su instinto de levantarse y salir corriendo. No tenía nada que hacer contra los MP40[iv] que llevaban. En lugar de eso, reculó procurando no hacer ningún ruido hasta regresar a la habitación del fondo. Se tumbó en el suelo y se deslizó bajo la cama. Esperaba que entre el maltrecho colchón mohoso y las hojas secas del suelo que consiguió apilar a su alrededor no pudieran verle. 
 
   Unos segundos después, mientras luchaba para calmar los latidos de su corazón, que parecía querer escapar por su boca, empezó a escuchar un sonido familiar, el chapoteo de un hilo de líquido al golpear contra la piedra. Parecía que al soldado le había apetecido usar una de las fachadas de la casa para mear, a pesar de estar rodeado de árboles en los que poder hacerlo. Pensó que, cuando acabase, se alejaría para reunirse con su compañero, pero, en lugar de eso, escuchó sus pasos firmes sobre las hojas que cubrían el suelo de la granja abandonada. 
 
   El soldado recorrió el pasillo, llegando hasta la cocina. Desde su escondite, pudo ver pasar la parte inferior de su cuerpo. Sintió el miedo invadir por completo todo su ser. ¿Habría dejado alguna huella de su paso en la cocina? Quizá había removido la alfombra de hojas a su paso o había dejado la marca de su mano sobre el polvo en alguna superficie. Esperó con la respiración contenida mientras el soldado revisaba la cocina, temiendo que, en cualquier momento, recorriera el pasillo en su dirección y le acribillara a tiros atravesando el delgado colchón que le cubría. Pero no sucedió nada. 
 
   —Nico, komm her. Es wird spät —le llamó su acompañante—. Wir müssen dieses verdammte Flugzeug finden.[v] 
 
   El soldado salió de la cocina, abandonó la casa y se reunió con su compañero en el bosque. Escuchó sus pasos durante unos segundos más antes de que se perdieran en la espesura. En un primer momento, no se atrevió a salir. Se quedó tumbado debajo de la cama con la cara apoyada en los brazos y los ojos cerrados, luchando contra el pánico que dominaba todo su cuerpo. Cuando por fin se atrevió a sacar la cabeza de debajo de la cama, como una tortuga que abandonara la seguridad de su caparazón, temió encontrárselos allí, esperando en silencio y muy quietos para acribillarle a balazos mientras se reían… pero no había nadie. 
 
   Salió de la casa a toda prisa y, sin dejar de correr, regresó a la granja abandonada en la que había dejado a Sally. Durante todo el camino, sintió que un nuevo miedo le invadía. ¿Y si la habían encontrado en su ausencia? No quería ni pensar en lo que aquella gente podía hacerle a una chica inconsciente que no podía defenderse. Él debería haber estado allí para protegerla. Era su misión y le había fallado. 
 
   Cuando divisó las ruinas de la casa, se ocultó tras el grueso tronco de un haya y observó el lugar. Estaba tranquilo y en silencio. Solo se escuchaba el ruido del viento y el canto de un mirlo escondido entre las ramas de algún árbol cercano. Cuando se convenció de que no había nadie, abandonó su escondite y corrió hacia la casa. 
 
   Sally seguía allí tumbada, con las manos sobre el regazo, tan pálida y quieta como si estuviera muerta. Sacó de su mochila la manta andrajosa que había encontrado en la granja abandonada y se la puso por encima. Después, se sentó en el suelo a su lado y la miró con desesperación. 
 
   —Tienes que despertar —le suplicó en un susurro—. Hay soldados alemanes patrullando la zona. Creo que nos están buscando. 
 
   Se planteó qué no podía estar seguro de que aquello fuera cierto. Habían dicho que estaban buscando un avión, pero no tenía por qué ser el suyo. Ni siquiera habían dicho que se tratara de un avión derribado. Podía ser un avión alemán al que tenían que dirigirse… 
 
   Soltó una risa desprovista por completo de humor. Por supuesto que hablaban de su avión. No sabía por qué, pero tenía la certeza absoluta de que aquellos hombres estaban buscándoles… y que no eran los únicos. Debía de haber decenas de soldados patrullando la zona, tratando de encontrar el lugar en el que el avión se había estrellado. Y, cuando lo consiguieran, seguro que descubrían algo que les hiciera pensar que había habido supervivientes. En cuestión de horas, podían tener a todos los nazis de la zona siguiendo su rastro hasta aquel lugar. 
 
   —Nos están buscando —dijo con un tono de auténtica certeza—. Necesito que despiertes. 
 
   No hubo ninguna respuesta por parte de Sally. Siguió totalmente quieta, ajena al miedo y la desesperación que le invadían. Hundió la cara entre las manos y rezó. Rezó todas las oraciones que pudo recordar, pidiéndole a Dios que la despertara, que no les encontraran, que les llegara ayuda… 
 
   Rezar era lo único que podía hacer. 
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 Capítulo uno 
 
      
 
      
 
    Cuando se despertó, un gemido de dolor escapó de sus labios. Se arrebujó aun más en la exigua manta que le habían dejado y trató de volver a dormirse. Le dolía todo el cuerpo por la caminata de la noche anterior y, además, había dormido muy poco. A pesar de lo cansado que se había sentido al acostarse, la dureza del suelo, el frío y la humedad habían dificultado que pudiera conciliar el sueño. Cerró los ojos con fuerza, pero no tardó más de dos segundos en aceptar que no iba a poder dormir de nuevo. 
 
   Se escuchaban los cuchicheos de Tío y Floren. Aunque a la distancia a la que estaba no podía distinguir lo que decían, sí pudo adivinar por su tono que sucedía algo… Algo peligroso y urgente. Se puso en pie, despejado por completo, y se acercó a los hombres. 
 
   —¿Qué pasa? —preguntó. 
 
   —Floren dice que ha oído voces en alemán acercándose por el bosque. —Se mantuvieron en silencio durante unos segundos, como si estuvieran dándole al guía el beneficio de la duda—. Yo no he oído nada, pero creo que sería mejor despertar al resto del grupo y prepararnos cuanto antes por si hay que echar a correr. 
 
   Alfred asintió y empezó a llamar a los demás, agitándoles por el hombro. En cuanto vio que abrían un poco los ojos, recogió las ropas que había dejado frente a la chimenea para que se secaran y, tras comprobar con disgusto que seguían húmedas, empezó a vestirse. 
 
   —¿Qué pasa? —gimoteó Nigel incorporándose con los ojos aún cerrados—. No puede ser ya la hora de levantarse… 
 
   —Floren dice que ha escuchado soldados alemanes en el bosque —contestó Alfred—. Hay que estar preparados. 
 
   Todos se levantaron y recogieron sus ropas. Alfred se puso de espaldas para dar intimidad a las chicas y continuó vistiéndose. Estaba atándose la primera bota cuando él también lo escuchó: el eco de fuertes pasos de botas militares entre la maleza y unas palabras que, aunque indistinguibles por la distancia, le sonaron a alemán. 
 
   —¿Qué hacemos? —dijo aterrado—. Parece que vienen hacia aquí. 
 
   Floren se colgó el zurrón sobre la gruesa chaqueta de lana y se calzó la boina antes de encaminarse hacia la puerta. Tío se acercó en un par de rápidas zancadas, le agarró del brazo e intercambió con él unas cuantas frases antes de abrazarlo y dejar que se marchara. 
 
   —¿Dónde va? —preguntó Irma, confusa—. Es nuestro guía. 
 
   —Va a despistarles. Les atraerá para alejarlos de nosotros. 
 
   En ese momento, escucharon un grito muy largo y estridente que rompió la quietud de la noche. Cuando terminó, oyeron los pasos a la carrera de los soldados alemanes hacia el lugar de procedencia del grito. 
 
   —¿Qué ha sido eso? —Wendy parecía asustada. 
 
   —Es un irrintxi —explicó Tío—. Es un grito típico de los pastores vascos. Lo usan para mandarse señales haciéndolo resonar contra las paredes de las montañas. Floren lo está utilizando para alejar a los alemanes de aquí. 
 
   Como si quisiera reforzar las palabras de su amigo, el grito de Floren volvió a sonar, aunque parecía mucho más lejano. 
 
   —No os preocupéis por él. Conoce estas montañas mejor que nadie y les despistará sin problemas. —Tío terminó de atarse la chaqueta y se colgó su bolsa—. Vamos, debemos darnos prisa en abandonar la zona. 
 
   —¿Pero cómo nos va a encontrar Floren cuando despiste a los soldados? —preguntó Clarice. 
 
   Tío no contestó. Se limitó a negar con la cabeza y a mirarse la punta de las embarradas botas como si fueran lo más interesante que hubiera visto en su vida. 
 
   —No va a volver, ¿verdad? —dijo Alfred, apesadumbrado—. Ya dijo ayer que no quería saber nada de nosotros y que se marcharía en cuanto pudiera. 
 
   —No se lo tengáis en cuenta. La gente de esta zona es muy supersticiosa. Su historia está llena de leyendas sobre brujas, aquelarres, posesiones… Y, además, vosotros no os portasteis muy bien con él manipulándole de esa manera. 
 
   —Pero es nuestro guía —refutó Irma—. Quizá no debí usar mis poderes, pero no puede abandonarnos así. 
 
   —No os preocupéis. He hecho este camino decenas de veces. Creo que podré llegar a Urrugne sin problema. 
 
   En aquel momento, volvieron a escuchar ruidos de carreras y gritos en alemán. Alfred pudo entender que le ordenaban a alguien que se detuviera. Después se escucharon varias ráfagas de disparos. Y luego el silencio… 
 
   —No, por favor… —Wendy se cubrió la boca con las manos mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 
 
   —Vamos, no hay tiempo que perder —les urgió Tío—. Tenemos que salir de aquí. 
 
   —Pero puede que hayan herido a Floren… O que esté muerto —protestó Clarice. 
 
   —Si es así, hagamos que su sacrificio haya servido para algo. ¡Nos vamos ya! 
 
   Recogieron sus pertenencias a toda prisa y salieron a la carrera del refugio, vistiéndose aún. Mientras ayudaba a los demás a llevar sus cosas para que no se quedaran rezagados, Alfred no dejaba de mirar por encima del hombro, rezando para que Floren apareciera… O para volver a oír uno de esos extraños gritos suyos… Lo que fuera que les confirmara que el guía estaba a salvo. Pero mientras se internaban más y más en el oscuro bosque, no recibieron ninguna señal. 
 
      
 
    Tras descender por una empinada y resbaladiza ladera, Tío se detuvo al llegar a un sendero y señaló hacia abajo. Todos fueron deteniéndose a su lado para contemplar el paisaje que les mostraba. A pesar de la oscuridad, a media milla de distancia se distinguían varias edificaciones, separadas unas de otras por campos de labor. 
 
   —Es Urrugne —anunció Tío—. Hemos llegado. 
 
   —¿Tenéis una casa en la que podamos descansar? —El tono de Wendy convirtió su pregunta en un ruego. 
 
   —Tuvimos una, el caserío Bidegain-Berri. Pertenecía a una valiente mujer llamada Francia Usandizaga… Lamentablemente, alguien de la zona la denunció a la Gestapo y la detuvieron una noche en la que Dédée, nuestra antigua líder, estaba allí oculta con tres aviadores a los que intentábamos rescatar. Ni siquiera sabemos dónde las retienen o si estarán vivas o muertas… 
 
   Tío se quedó en silencio, contemplando apenado el silencioso pueblo, como si esperase que le diera las respuestas que estaba buscando. Alfred se le quedó mirando, extrañado, como si lo viera por primera vez. Aquel grupo de civiles sufría pérdidas continuas. Los miembros de la Línea Cometa estaban siendo traicionados, atrapados, torturados, encarcelados e incluso ejecutados y, sin embargo, su puesto era ocupado casi de inmediato por otro rebelde, por otra persona dispuesta a arriesgarlo todo para luchar por la libertad. En aquel momento, aquel hombre le pareció mucho más grande, un titán… 
 
   —Entonces, si no hay una casa en la que podamos ocultarnos, ¿para qué hemos venido aquí? —insistió Wendy. 
 
   La chica parecía al límite de sus fuerzas. Llevaban un par de horas caminando por el monte, mientras una pertinaz lluvia iba calando sus ropas y congelando sus miembros. Por si fuera poco, soplaba un viento del norte que acrecentaba aún más la sensación de frío. Tío la miró con severidad, pero, al ver sus labios azulados y su piel de porcelana, se conmovió y le tendió la mano mientras sonreía. 
 
   —No podemos pasar la noche aquí, pero tenemos un lugar en el que podremos escondernos un par de horas para recuperar fuerzas —dijo mientras empezaba a andar con ella del brazo—. Y, además, allí encontraremos algo que hará nuestro viaje mucho más fácil. 
 
   —¿El qué? —Los ojos de Wendy se iluminaron como los de una niña en la mañana de Navidad. 
 
   —Es una sorpresa. Aguante y lo verá. —Le dio un par de afectuosas palmadas en la mano antes de seguir hablando—. En menos de veinte minutos estaremos allí. 
 
   Poco más adelante, Tío abandonó el camino que estaban transitando y que se dirigía al pueblo para tomar un estrecho sendero entre matorrales que parecía volver a internarse en la espesura. Caminaron durante un rato en silencio, con las fuerzas al límite y el ánimo decaído. Alfred ya empezaba a pensar que aquel refugio del que había hablado Tío no existía, que solo era una mentira piadosa que había inventado para que Wendy siguiera adelante, pero, de repente, los árboles se abrieron y dieron paso a un claro en el que se alzaba una aburrida construcción de ladrillo gris que ni siquiera tenía ventanas. 
 
   —¿Es aquí donde vamos? —preguntó Alfred. 
 
   —Sí. Descansaremos un par de horas antes de seguir viaje —respondió Tío mientras sacaba del bolsillo una llave con la que abrió el candado que sujetaba la gruesa cadena metálica que cerraba las puertas. 
 
   Cuando las abrió, Alfred fue el primero en pasar. Esperó unos segundos en completa oscuridad, mientras oía entrar al resto de sus compañeros. Cuando todos estuvieron dentro, Tío volvió a cerrar las puertas y encendió la luz. Alfred tuvo que esperar un par de segundos hasta que, bajo el frío resplandor de las lámparas fluorescentes, comprendió qué era lo que estaba viendo: decenas y decenas de bicicletas, apiladas unas contra otras y apoyadas en las paredes. 
 
   —¿Qué es esto? —Se giró hacia Tío, asombrado. 
 
   —Esta “exposición” de bicicletas es a la vez un gran problema y algo de lo que sentirnos muy orgullosos —contestó el hombre—. En Anglet solemos equipar a los soldados rescatados con una bici para que lleguen con ella hasta aquí, donde se reúnen con el guía local que vaya a ayudarles a cruzar los Pirineos. Como el camino a partir de aquí se hace a pie, abandonan las bicis. El problema es que, como ya les dije, no solemos tener gente que haga la ruta de vuelta, por lo que cada vez teníamos más y más bicicletas abandonadas. Al principio las guardábamos en casa de Francia, pero llegó un momento en que ya era imposible tenerlas allí, así que tuvimos que usar este viejo almacén para esconderlas de los ojos de los nazis. —Se acercó a una de ellas para acariciar su manillar—. Cada una de estas bicicletas es un soldado rescatado. 
 
   —¿Entonces vamos a ir hasta Anglet montados en bici? —Nigel se acercó a ellas y escogió una con una sonrisa en la cara—. Hace mil años que no montó en una de estas. 
 
   —Primero descansaremos un par de horas. —Tío abrió su mochila y miró dentro—. Tengo pan, algo de queso… Puede que incluso me quede algo de chocolate. 
 
   —¿Y después iremos hasta Anglet en bici por el bosque? —Por la expresión de Irma, parecía que la idea no le hacía mucha gracia. 
 
   —No, a cinco minutos de aquí empieza un camino que nos llevará hasta Ciboure. Allí tenemos una casa segura en la que quizá nos puedan dar noticias de Floren. 
 
   —Nos separamos hace apenas un par de horas —apuntó Alfred—. ¿Crees que la noticia de su detención puede haber llegado ya hasta allí? 
 
   —Sí, tenemos ojos y oídos en cada pueblo. —Tío se sentó en el suelo y empezó a partir la hogaza de pan que había sacado de la mochila—. Si Floren ha conseguido escapar, lo sabremos. 
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 Capítulo dos 
 
      
 
      
 
    El comienzo del camino fue duro. Tuvimos que llevar las bicicletas, agarradas por el manillar, a través de aquel bosque, cuyo suelo resbaladizo y enfangado, no nos lo puso nada fácil. Cuando por fin llegamos al camino que Tío nos había anunciado, nos encontramos con que, en lugar del firme asfaltado que yo había imaginado, tan solo se trataba de un sendero pedregoso y lleno de baches y charcos que ascendía en una dura pendiente hasta llegar a las afueras de Urrugne. Llevaba sin montar en bici desde niña y descubrí que aquello que decían de que montar en bicicleta no se olvida no era rigurosamente cierto. Me costó varios intentos y un par de sustos volver a sentirme cómoda sobre la bici. Un par de veces, tuve que mirar atrás al oír que alguno de mis compañeros gritaba asustado, así que me sentí más tranquila al ver que no era la única que estaba teniendo dificultades. 
 
   Cuando no llevábamos ni una milla, llegamos a lo alto de la cuesta. A pesar del frío y el viento, aquel trayecto había hecho que entráramos en calor. Nos detuvimos durante unos segundos para contemplar el paisaje, aunque no pudiéramos ver mucho en aquella oscuridad. Tan solo se vislumbraban algunos caseríos aislados de paredes encaladas, rodeados de amplios prados y senderos bordeados de altos robles o castaños. 
 
   —Ya hemos pasado la parte difícil —dijo Tío para animarnos—. El resto del camino hasta Ciboure es llano o cuesta abajo. Estaremos allí en unos veinte minutos. 
 
   La sola idea de llegar por fin a un lugar en el que quizá pudieran ofrecernos un techo, una cama y algo de comida caliente pareció insuflar nuevas fuerzas a mis músculos. En cuanto Tío se puso en marcha, le seguí pegada a su rueda, pedaleando con energía. Miré hacia atrás para comprobar que ninguno de mis compañeros se quedaba rezagado. Todos necesitábamos una noche de descanso, de sentirnos a salvo y de sacarnos de dentro aquel frío húmedo y desagradable que parecía haber invadido nuestro cuerpo para siempre. 
 
   Seguimos aquel camino sin cruzarnos con nadie. Tan solo el ladrido de algún perro guardián de los caseríos vecinos nos sobresaltaba. Me sorprendió no ver luz en ninguna ventana. Coloqué mi bicicleta a la par de la de Tío para hablar con él mientras seguíamos pedaleando. 
 
   —¿No está todo demasiado tranquilo? —pregunté. 
 
   —Recemos para que siga estando así —contestó él con una sonrisa—. En esta zona solo vive gente de campo. Se acuestan muy pronto y se levantan con las gallinas. No vamos a encontrarnos con ningún lugareño. Solo podríamos cruzarnos con alguna patrulla alemana. 
 
   —¿En serio? ¿Pueden pasar por aquí? 
 
   —Suelen estar más cerca de la frontera, así que espero que no. —Miró a su alrededor, como si quisiera asegurarse de que nuestras palabras no hubieran atraído a ninguna—. Sería muy difícil explicar qué hacemos aquí a estas horas de la noche. 
 
   —Sí, la verdad es que somos un grupo muy sospechoso —dije mientras echaba un vistazo a mis compañeros—. No parecemos granjeros de la zona ni comerciantes… 
 
   —Ni siquiera pasaríais por contrabandistas. —Él soltó una risa—. Y tampoco se creerían que estáis tratando de colaros en territorio ocupado. Ya os he dicho que todo el mundo hace el camino contrario. 
 
   —Entonces estamos totalmente a salvo —bromeé—. No sabrán qué hacer con nosotros y nos soltarán. 
 
   —No, no te equivoques. —El buen humor que había asomado a su rostro durante unos segundos se esfumó—. Lo que tendrían claro nada más veros es que sois agentes extranjeros… Espías. Es muy posible que os ejecutaran sin pensárselo demasiado. 
 
   Decidí no continuar con la conversación. Comprendía por qué se portaba así con nosotros. No se fiaba, no le gustábamos, pero había prometido llevarnos sanos y salvos hasta nuestro destino. Nos ayudaría, pero no quería confraternizar y, mucho menos, que le cayéramos bien. En cuanto le parecía que se abría una brecha en su coraza, volvía a levantar sus defensas. 
 
   Pedaleamos durante unos diez minutos más cruzándonos con más caseríos blancos a nuestro paso. Tras bajar una última cuesta, seguimos avanzando al lado de una ría. Cuando llegamos a su desembocadura, Tío volvió a detener su bici y esperó mirando el mar a que todos nos reuniéramos. 
 
   —Ya estamos en Ciboure. En menos de cinco minutos llegaremos a una de nuestras casas seguras. 
 
   —¿Podremos dormir? ¿En una cama? —preguntó Wendy con voz suplicante. 
 
   —Por supuesto. Kattalin y su hija son unas magnificas anfitrionas. No van a permitir que nos falte de nada. 
 
   Me giré hacia él y examiné su expresión. Tenía el ceño fruncido y la mirada baja. Parecía que estuviera anticipando un funeral y no una buena cena y una noche de descanso. No pude contener la curiosidad y tuve que preguntarle. 
 
   —¿Por qué pareces tan preocupado? 
 
   —Floren y Kattalin son grandes amigos desde hace años. Se quieren como hermanos —contestó con pesar—. No sé cómo se va a tomar la noticia de que le hemos perdido. 
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 Capítulo tres 
 
      
 
      
 
    El camino continuaba bordeando la playa, con el suave rumor de las olas acompañando el susurro de las ruedas de las bicicletas sobre el asfalto. Alfred pensó que era una pena que el clima no permitiera disfrutar del paisaje. La temperatura al lado del mar era más suave, pero el frío y húmedo viento del norte se colaba a través de sus ropas para acariciarle la piel con su helado toque. Tío se internó por un pequeño camino a la derecha que ascendía hasta una casa de paredes encaladas colocada a la sombra de un enorme pino. Cuando todos llegaron frente a la verja que daba al jardín, les indicó que bajaran de las bicicletas y le siguieran. La verja chirrió y, como si hubieran estado esperando esa señal, la puerta de la casa se abrió y una niña salió a la carrera y se estampó contra el cuerpo de Tío rodeándole con sus brazos. 
 
   —¡Vaya recibimiento! —dijo él en francés mientras acariciaba el abundante pelo moreno de la niña—. No has podido echarme tanto de menos. Estuve aquí hace dos días. 
 
   —Han atrapado a Floren —intervino una voz desde la puerta. 
 
   Alfred se giró hacia allí para encontrarse con una mujer robusta, vestida por completo de negro. Llevaba el pelo recogido en un apretado moño, que acentuaba aun más la severidad de sus rasgos. 
 
   —Pasad antes de que os vea alguien —ordenó antes de meterse para dentro. 
 
   Tío les indicó un pequeño cobertizo situado en una esquina del huerto en el que metieron las bicicletas. Después, acompañados por la niña, a quien Tío presentó como Fifine, entraron en la casa. En cuanto Alfred cruzó el umbral, el calor de la chimenea hizo que su cuerpo se estremeciera de gusto. Sobre las llamas, la mujer había colocado una olla de hierro y daba vueltas a su contenido. El aroma que inundaba la estancia era tan delicioso que no pudo evitar salivar. 
 
   —Sentaos a la mesa. Estaréis helados y hambrientos. 
 
   Todos asintieron mientras se quitaban las chaquetas y se sentaban. La pequeña daba vueltas alrededor, poniendo la mesa, repartiendo pan y llenando sus vasos de un espeso vino de color rojo oscuro. 
 
   —¿Cómo te has enterado de lo de Floren? —preguntó Tío mientras ocupaba la cabecera de la mesa—. ¿Sabes dónde lo tienen? ¿Está herido? 
 
   La mujer soltó un largo suspiro y, con disimulo, se secó una lágrima que había escapado de sus ojos antes de traer la olla a la mesa y empezar a servir. 
 
   —Dicen que lo atraparon en la frontera, a este lado del río. ¿Estabais con él? 
 
   —Sí, él era nuestro guía en esta misión, pero, mientras estábamos descansando en uno de los refugios, una patrulla nazi se acercó demasiado. Nos dijo que huyéramos mientras él los despistaba, pero oímos unos disparos… 
 
   La voz de Tío se quebró. En lugar de seguir hablando, negó con la cabeza y se llevó el vaso de vino a los labios para vaciarlo de un solo trago. 
 
   —No está muerto, pero sí herido —informó la mujer—. Según me han dicho en el hotel, recibió cuatro disparos. Se lo han llevado al hospital de Bayona. 
 
   —¿Qué hotel? —preguntó Alfred al ver que ambos se habían quedado en silencio. 
 
   —El hotel Euskalduna, aquí en Ciboure —aclaró Kattalin—. Pertenece a mis tíos. Yo llevo toda la vida trabajando allí. Además de hotel, es un punto de reunión de la resistencia francesa. Una de nuestras colaboradoras se lo ha dicho a mi prima y ella, que sabe el cariño que le tengo a Florentino, ha venido a contármelo. 
 
   A pesar de que las manos le temblaban, la mujer se sobrepuso y consiguió llenar todos los platos antes de dejar la olla en mitad de la mesa y ocupar su sitio. Alfred se quedó mirándola, sin ser capaz de llevarse la cuchara a la boca. Ella se dio cuenta, porque dejó de retorcerse las manos sobre el regazo y le devolvió la mirada. 
 
   —¿Hay alguna manera de saber cómo se encuentra? 
 
   —Conocemos a algunas chicas que trabajan en el hospital —contestó la mujer, angustiada—. Me informarán en cuanto sepan algo. De momento, ni siquiera sé si su vida corre peligro. 
 
   —Además de saber eso, necesitaríamos enterarnos del alcance de sus heridas y de si sería posible sacarle del hospital. 
 
   —¿Y para qué quieres saber eso? —preguntó Tío—. En el momento en el que sea posible trasladarle, los nazis se lo llevarán para interrogarle o para encerrarlo en algún lugar. 
 
   —Por eso tenemos que sacarlo nosotros antes. —Alfred se encogió de hombros y sonrió—. No podemos permitir que se lo lleven. 
 
   Tío negó y suspiró con la mirada fija en el mantel. Después, elevó la cabeza y observó al resto de integrantes de la mesa. Kattalin y su hija miraban a Alfred con la esperanza brillando en sus ojos, como si estuvieran contemplando a un ángel caído del cielo. Los compañeros de Alfred, incapaces de seguir la conversación, se concentraban en devorar el potaje caliente como si llevaran semanas sin meterse nada en el cuerpo. 
 
   —Te agradezco la intención, pero eso que propones es imposible. —El hombre le dirigió una sonrisa triste—. Todos los que nos unimos a la Línea Cometa sabemos a lo que nos arriesgamos. Si nos atrapan, estamos perdidos. No podemos esperar que el resto de integrantes arriesguen sus vidas y que la red desaparezca. Nadie está por encima de esa regla. Incluso nuestros líderes, cuando fueron capturados, sabían que no podríamos hacer nada por ellos. 
 
   —Lo comprendo, pero ese hombre ha sido capturado por nuestra culpa —dijo Alfred—. Nos dijisteis que hacernos cruzar los Pirineos sin tiempo para prepararlo era muy arriesgado y decidimos hacerlo, pero no es justo que sea Floren quien pague nuestra osadía. 
 
   —De verdad que os agradezco la intención, pero no hay nada que hacer y, cuanto antes lo comprendáis, será mejor. Ha caído en manos de los nazis. De-los-na-zis. —Tío separó cada sílaba, como si estuviera intentando explicarle algo a un niño pequeño—. Supongo que desde Inglaterra, donde no han tenido que enfrentarse personalmente a ellos nunca, no comprenderán la verdadera gravedad de esta situación. Esa gente es cruel y no tiene escrúpulos. Si caes en sus manos, no hay salvación posible. 
 
   Alfred se sintió molesto por el tono paternalista que Tío estaba utilizando con él. Comprendía que pudiera creer que se encontraba en una situación de superioridad al haber pasado años combatiendo a los alemanes en primera línea, pero aquello no le daba derecho a subestimarle a él ni al resto de su equipo. Pensó que lo más lógico ante aquella respuesta prepotente habría sido no sacarle de su error y no meterse en unos problemas que realmente no les concernían, pero su honor de caballero no le permitía abandonar a un aliado en apuros… Y las miradas ilusionadas de Kattalin y su hija tampoco se lo ponían fácil. 
 
   —Sí hay salvación —contestó—. De hecho, el MI9, el departamento que nos ha enviado aquí, se encarga de eso: de rescatar a nuestros soldados de las garras de los nazis. Ustedes también se dedican a eso. 
 
   —Nosotros ponemos a salvo a soldados que aún no han caído en sus manos, pero una vez que capturan a alguien, no es posible rescatarlo. —Tío negó con la cabeza mientras le dirigía una sonrisa sarcástica—. ¿Qué propone? ¿Que nos colemos en el hospital de Bayona y nos le llevemos delante de los ojos de un montón de enemigos sin que nos digan nada?  
 
   —Eso es. —Alfred levantó su copa simulando un brindis—. Comprendo que hasta ahora no hayan podido realizar ningún rescate, pero es que nunca antes han contado con la ayuda de la División OpenMind. 
 
    —¿Y cómo lo piensan hacer? ¿Con magia? 
 
    —Algo así —respondió Alfred burlón—. Necesito que sus informadores me traigan todos los datos posibles sobre el estado de Floren, dónde está, cuántos hombres le custodian… También necesitaré que me proporcionen algo de equipo. Obrar el milagro corre de nuestra parte. 
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 Capítulo cuatro 
 
      
 
      
 
    No conseguía acostumbrarme a dormir de día y despertarme al anochecer. No descansaba bien y me sentía aturdida, como si una espesa niebla nublara mi mente. 
 
   Aquella noche parecía que no iba a ser mejor, sobre todo porque Alfred nos había despertado golpeando nuestra puerta como si la casa estuviera en llamas y diciendo que nos quería preparados encima de las bicicletas en menos de cinco minutos. En ocasiones, me hacía gracia cuando se comportaba como un militar. No fue una de esas ocasiones. 
 
   Bajé las escaleras de dos en dos con la mochila colgando de uno de mis brazos mientras luchaba por atarme la chaqueta. Al pie de la escalera, me esperaban Kattalin y su hija. Aquella mujer, vestida de negro de pies a cabeza y con aquella expresión fría y adusta, me intimidaba bastante. No entender una palabra de lo que decía tampoco ayudaba a que pudiéramos tener una buena relación. Sin embargo, en cuanto descendí el último peldaño, me quitó la mochila de las manos sin decir nada, la abrió y metió dentro un par de bocadillos envueltos en papel de estraza. Después, sin mediar palabra, me agarró y me dio un abrazo. No fue un abrazo de compromiso, sino un abrazo largo, apretando de verdad, uno de esos abrazos que se quedan en tu recuerdo y, de alguna manera, te curan el alma. Cuando me soltó, me miró a los ojos y sonrió. Vi esperanza en aquellos ojos. Creía de verdad que íbamos a salvar a su amigo. Le devolví la sonrisa mientras rezaba para no defraudarla. Abracé también a la niña y, sin girarme para que no vieran el brillo de las lágrimas contenidas en mis ojos, salí a toda prisa de la casa, pensando que era muy extraño que unas completas desconocidas con las que no había podido intercambiar una frase me hubieran llegado tan adentro. 
 
   Todo el grupo estaba ya preparado, esperándome subidos en las bicis. Cogí la mía mientras musitaba una disculpa apresurada y me puse en marcha. Después de un par de minutos de pedaleo, el aire frío de la noche me despejó lo suficiente como para que mi mente empezara a cuestionarse interrogantes que necesitaba responder, así que aceleré hasta colocarme junto a Tío, que abría la marcha. 
 
   —¿Hasta dónde vamos a ir hoy? ¿Tenemos mucho camino por delante? 
 
   —No mucho. Unas dos horas —contestó él. 
 
   —¿Vamos hasta Bayona? 
 
   —No, tan solo hasta Anglet, unas dos millas antes de Bayona. 
 
   —¿Y qué se nos ha perdido en Anglet? —pregunté curiosa. 
 
   —A mí todo —respondió con una sonrisa soñadora—. La casa segura que tenemos allí es la mía: Villa Voisin. Os presentaré a mi familia, descansaremos un poco y nos prepararemos para rescatar a Floren. 
 
   —Sigues sin creer que podamos hacerlo, ¿verdad? 
 
   —Creo que es una absoluta locura y vais a tener que explicarme el plan dos o tres veces más antes de que acepte. —Tío tomó aire con fuerza y siguió hablando con la mirada fija en el camino que teníamos por delante—. Normalmente soy un hombre muy precavido y me cuesta tomar decisiones que puedan poner en riesgo mi vida, la de mi familia o la de la gente que se me ha confiado, pero quiero creer que sois diferentes, que podéis hacerlo. Si hay alguna posibilidad de salvar a Floren, tenemos que intentarlo. 
 
      
 
    Cuando llegamos a Anglet, Tío nos indicó que debíamos movernos deprisa y en silencio. Mientras le seguía por aquellas calles oscuras y vacías, recé para que todos sus habitantes estuvieran dormidos, para que nadie se desvelara, se asomara a la ventana y decidiera denunciarnos a las autoridades. No hacía falta ser muy listo para darse cuenta de que un grupo de seis personas que atravesaba la ciudad aprovechando la oscuridad de la noche ocultaba algo. 
 
   Tío giró en una curva y se internó en un callejón sin salida. Al fondo se veía una modesta casa de dos pisos, de un color indeterminado entre el gris y el marrón, con las puertas y ventanas pintadas de blanco. Se bajó de la bici y abrió la puerta de la pequeña valla que rodeaba la propiedad para guiarnos hasta un pequeño cobertizo en el que escondimos las bicicletas. Después nos llevó hasta la puerta principal, que ya se había abierto y de la que salía una luz dorada que me hizo sentir segura y en casa. 
 
   En cuanto cruzamos el umbral, una mujer y dos jóvenes se lanzaron sobre Tío para abrazarlo. Cuando por fin lo soltaron, él se giró hacia nosotros. Su expresión, normalmente seria y preocupada, parecía haber cambiado por completo. Una sonrisa enorme iluminaba su cara mientras mantenía a la mujer abrazada por la cintura. 
 
   —Os presento a mi esposa: Elvi… —La voz se le cortó cuando ella le dio un golpe con el codo en la boca del estómago—. Es cierto, nada de nombres. 
 
   —Podéis llamarme Tía Go —se presentó la mujer. 
 
   —Por Dios, mamá. Dejémonos de tonterías. Están en nuestra casa, nos están viendo la cara. ¿De verdad crees que por no decir nuestro nombre auténtico vamos a proteger nuestra identidad? 
 
   Me giré hacia la chica que había hablado, sorprendida de ver a una persona tan joven con las ideas tan claras. Era una muchacha rubia de apariencia dulce, pero la firmeza de su mirada desmentía esa primera impresión. 
 
   —Haré yo las presentaciones: somos la familia De Greef. Esta mujer es Elvire, mi madre, la líder de la sección sur de la Línea Cometa. Ella es la que metió a toda la familia en este lío… 
 
   —¡Janine! —protestó la mujer. 
 
   —Pero estamos encantados con ello. —La chica dejó escapar una risa traviesa—. El hombre que os habrá hecho llamarle Tío durante todo el viaje es mi padre, Fernand. Es un experto con los idiomas y es el que nos ha enseñado inglés, alemán… Trabaja como traductor para los nazis. —Ante nuestra cara de desconcierto, volvió a reír—. Es una tapadera y nos ayuda a pagar las facturas, además de permitirnos robar impresos oficiales como pasaportes, documentos de identidad, salvoconductos… 
 
   —Y yo soy Freddy —saludó el otro joven—. El hermano de Janine… 
 
   —Y el artista de la familia —le interrumpió ella—. Es capaz de falsificar cualquier sello o firma. Y yo soy Janine, la hija pequeña. 
 
   —¿Y cuál es tu función dentro de la red? —preguntó Nigel—. No me creo que tú no hagas nada. 
 
   —Yo soy la más importante —rio ella—. Voy a ser la que os lleve en tren hasta Paris. 
 
   —No tan rápido —intervino su padre—. ¿Habéis hablado por teléfono con Kattalin? 
 
   —Sí y tengo muchas cosas que comentar contigo. —Elvire puso los brazos en jarras—. Me ha dicho que queréis rescatar a Floren y me ha pasado la lista del equipo que vais a necesitar. ¿Podrías explicarme esta locura? 
 
   Tío se quedó callado mirando a su mujer con cara de no saber cómo contestar a su pregunta. Parecía que no se atrevía a enfrentarse a ella y que Janine había dicho la verdad al contarnos que Elvire era la auténtica líder de la Línea Cometa en esa zona… O quizá simplemente Tío también pensaba que nuestro plan era una locura y no se veía capaz de convencer a su mujer de que era posible. Decidí intervenir para ayudarle: 
 
   —Disculpad, pero nosotros no nos hemos presentado. —Sonreí y empecé a señalar uno a uno a los componentes de mi equipo—. Él es el teniente Mitchell, agente del MI6 y jefe de la División OpenMind. Ella es Wendy, la vidente del equipo. Irma es hipnotizadora, Nigel es ilusionista y yo soy médium. 
 
   —No entiendo —dijo la mujer cuando pudo cerrar la boca. 
 
   —Médium, ya sabe, puedo comunicarme con los muertos —expliqué. 
 
   —No me refiero a eso. No entiendo nada. ¿Esto es una broma? —preguntó mientras paseaba la mirada alternativamente entre su esposo y yo. 
 
   —No, no es una broma. De hecho, durante nuestro viaje su marido ha visto alguna muestra de nuestros poderes. —Esperé hasta que él asintió—. Ya sé que resulta difícil de creer, pero formamos parte de una división secreta del gobierno británico. 
 
   —Que pronto dejará de ser tan secreta si se lo vamos contando a todo el mundo —protestó Alfred. 
 
   —Lo importante es que creemos que con nuestros poderes podemos rescatar a Floren. —Como Elvire seguía sin decir nada, mirándome como si acabara de ver a un fantasma, decidí seguir hablando—. Fue capturado por intentar protegernos y no podemos dejarle a su suerte. 
 
   —Elvire, cariño… Sé que resulta difícil de creer y también sé que todos los miembros de la red tenemos asumido que, si nos atrapan, no podemos esperar un rescate porque es demasiado arriesgado. —Se colocó frente a ella y la tomó de las manos—. Pero también sé que si alguien puede hacerlo, es esta gente. Creo que deberíamos intentarlo. 
 
   —No es necesario que ustedes se arriesguen —ofreció Alfred—. Iremos nosotros solos. 
 
   —No. Yo os acompañaré —dijo Tío—. Si Elvire está de acuerdo, claro… 
 
   Todos la miramos esperando su decisión. Ella lo pensó durante unos segundos antes de asentir. 
 
   —Está bien. Lo intentaremos. 
 
   —¿Se sabe algo de Floren? ¿Cómo está? —preguntó Tío—. Kattalin nos contó que había recibido cuatro disparos. ¿Está muy grave? 
 
   —Su vida no corre peligro —intervino Janine—. Parece ser que los soldados de la frontera tienen orden de disparar bajo para poder atraparnos con vida e interrogarnos. Solo le alcanzaron en las piernas. 
 
   —Siguen siendo cuatro disparos —observó Alfred, preocupado—. ¿Será seguro sacarle del hospital? 
 
   —Suponemos que sí, porque, si no le sacamos nosotros, lo harán los nazis —explicó Elvire—. En el hospital están esperando a que llegue la Gestapo y se lo lleve para interrogarle. 
 
   —¿Y se sabe cuándo llegarán? —pregunté alarmada. 
 
   —Nos han dicho que mañana, así que será mejor que nos demos prisa. —Elvire señaló un pequeño saloncito que se veía a la derecha del pasillo—. Descansad y reponed fuerzas. Creo que podemos conseguir todo lo necesario en un par de horas. 
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 Capítulo cinco 
 
      
 
      
 
   —Pensaba que nos iban a dar uno de esos uniformes tan elegantes que llevan los alemanes —protestó Nigel mientras se ajustaba la corbata. 
 
   —¿En serio quieres vestirte como un maldito nazi? —Irma torció el gesto, como si le diera asco la idea. 
 
   —Puedes decir lo que quieras de los nazis, pero tienen estilo vistiendo —contestó el chico antes de volverse hacia Alfred—. En serio, jefe… ¿Por qué vamos de civiles? 
 
   —La Gestapo es la policía secreta. No llevan uniformes indicando lo que son. —Alfred se colocó el sombrero y miró hacia fuera a través de la ventanilla de la ambulancia—. Parece que estamos de suerte. No hay vigilancia en la puerta. 
 
   —No os confiéis —advirtió Tío—. Pueden estar vigilando la habitación de Floren. ¿De verdad no queréis que os acompañe? 
 
   —No. Trabajas para los alemanes y mucha gente te conoce en Bayona. No podemos arriesgarnos a que alguien te reconozca. Quédate aquí con el motor en marcha por si tenemos que salir pitando. —Alfred tomó aire y paseó su mirada por los miembros de su grupo—. ¿Preparados? 
 
   Todos asintieron. Alfred le dio un par de palmadas en el brazo a Tío y descendió de la ambulancia. Los demás bajaron por la puerta de atrás. Nigel se le acercó y le tendió un cigarrillo mientras las chicas, vestidas de enfermeras, sacaban una camilla. 
 
   —Gracias, pero no fumo. 
 
   —Yo tampoco, pero estoy seguro de que los agentes de la Gestapo sí que lo hacen. —Se encendió el cigarrillo, le dio una calada y luchó por ahogar un ataque de tos—. Todos los villanos lo hacen. 
 
   —Y yo estoy seguro de que, si fuman, no se atragantan con el humo. Tira eso antes de que te ahogues. —Miró a las chicas, que ya estaban esperando—. Recordad que solo hablo yo. Ninguno de vosotros sabe francés ni alemán. 
 
   —¿Y si nos hacen alguna pregunta directa? —preguntó Clarice. 
 
   —La contestaré yo. Me miráis con cara de miedo y esperáis a que yo responda. ¿Entendido? —Esperó hasta que todos asintieron—. Vamos, podemos hacerlo. 
 
   Abrió la marcha con Nigel a su lado. Le miró de reojo. La verdad era que nadie habría dicho que aquel chico era un truhán salido de las calles. En aquel momento, caminaba decidido, con una especie de elegancia natural que denotaba seguridad. Mirándole, cualquier podría pensar que estaba ante alguien con autoridad, ante ese tipo de personas a las que era mejor no discutir. A pesar de tener el mismo aspecto de siempre, sus movimientos y su expresión eran los de otra persona. Supuso que debía haber aprendido aquel talento en las calles, en sus tiempos como timador. 
 
   A unos tres pasos por detrás de ellos, las tres chicas los seguían. Llevaban un vestido gris y, sobre él, un mandil blanco. En el brazo izquierdo lucían un brazalete con el símbolo de la Cruz Roja y una cofia sobre sus cabellos remataba el disfraz. Irma y Wendy estaban perfectas, concentradas en empujar la camilla en la que iban a llevarse a Floren. Clarice, por el contrario, desmentía el perfecto disfraz con su actitud. Llevaba la cabeza alta e iba fijándose en cualquier detalle, como si estuviera en tensión. Le habría gustado advertirla, pero acababan de traspasar las puertas del hospital y no podía arriesgarse a que les descubrieran hablando en inglés. 
 
   Según entraron en el vestíbulo, un hombre vestido con bata blanca salió de detrás del mostrador para recibirlos. Alfred se detuvo y le esperó muy firme sin decir palabra, intentando dedicarle la mirada más fría e impasible que pudo fingir. 
 
   —Buenas noches —saludó el hombre—. ¿Puedo ayudarles en algo? 
 
   —Heil Hitler! —Alfred levantó el brazo derecho secundado por Nigel, tal como habían ensayado. 
 
   —Heil Hitler! —respondió el hombre nervioso—. ¿Son ustedes los agentes que estábamos esperando? 
 
   Alfred no pudo reprimir una sonrisa. Parecía que el engaño estaba funcionando tan bien que ni siquiera era necesario decir nada. Se llevó la mano al interior del abrigo y sacó los documentos que Freddy había hecho para ellos. 
 
   —Ja, somos nosotros —respondió en francés fingiendo acento alemán y rezando para que no se notase lo difícil que le estaba resultando—. Venimos a por el prisionero vasco. 
 
   El hombre cogió los papeles y empezó a ojearlos con detenimiento. Alfred sintió que las tripas se le revolvían y que el sabor del miedo inundaba su boca. Los De Greef les habían asegurado que su hijo era un genio falsificando documentos, que serían tan perfectos que nadie podría distinguirlos de unos auténticos, pero seguía teniendo dudas. Se estaban jugando demasiado. Si ese hombre veía el menor fallo en alguna de las firmas o sellos y daba la voz de alarma, todos estarían perdidos. Y, tal como le habían advertido los miembros de la Línea Cometa, no habría ningún intento de rescate. 
 
   Por suerte, todo debía de estar en orden, porque el recepcionista levantó la mirada, le devolvió los documentos y les indicó con un gesto que le siguieran. El hombre se dirigió al corredor de la izquierda y avanzó a paso rápido. Alfred se permitió respirar tranquilo. Habían conseguido convencer a aquel hombre, los pasillos estaban vacíos y parecía improbable que fuera a aparecer alguien que pusiera en peligro sus planes. Se permitió soñar despierto: en un par de minutos llegarían a la habitación de Floren, le subirían a la camilla, le llevarían hasta la ambulancia y regresarían a la casa de los De Greef. Tras cumplir con su deber, podrían montarse en un tren a París y coger allí otro que les llevase hasta las proximidades de Nivelles. Dentro de dos noches, podrían alcanzar aquel destino que tan lejano les había parecido. 
 
   Sus fantasías se evaporaron en cuanto giraron la siguiente esquina. Había dos soldados nazis custodiando la puerta de una de las habitaciones. No tuvo la menor duda acerca de que aquella era la habitación de Floren y que no iban a tener más remedio que pasar una nueva prueba. Volvió a ponerse firme y a elevar la cabeza con gesto altivo. Miró de reojo a Nigel que, antes de imitarle, le guiñó un ojo. Era admirable la forma que tenía aquel chico de enfrentarse al peligro como si nada le importara. 
 
   Cuando llegaron frente a los dos soldados, volvieron a realizar el saludo fascista, al que ellos respondieron. Alfred sacó de nuevo los documentos y se los tendió al soldado que le quedaba más cerca. 
 
   —Hemos venido a recoger al prisionero Florentino Goikoetxea —anunció en alemán, esperando no haber perdido el perfecto acento que consiguió en su época de estudiante—. Aquí tienen toda la documentación. 
 
   El soldado le devolvió una sonrisa forzada y empezó a revisar los papeles. A Alfred no le gustó su mirada. Le había parecido percibir que un destello de duda brillaba en sus ojos. Se puso firme y mantuvo la mirada al frente, tratando de fingir una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir. Se dijo a sí mismo que estaba poniéndose paranoico, que no había nada de lo que preocuparse. El hijo de los De Greef era un experto falsificador que había elaborado documentación para cientos de soldados aliados sin que ninguno de ellos hubiera sido descubierto. Además, aquellos soldados estaban avisados de que la Gestapo pasaría a recoger al prisionero. No tenían por qué sospechar que ellos no eran la gente que estaban esperando. 
 
   —Llegan pronto —comentó el soldado mientras seguía mirando la documentación con una parsimonia desesperante—. No les esperábamos hasta mañana. 
 
   —Son órdenes de arriba —respondió Alfred fingiendo indiferencia—. Parece que tienen prisa por interrogarlo. 
 
   —¿Y eso? —El soldado desvió la mirada de los papeles y clavó sus ojos, de un azul gélido, en los de Alfred. 
 
   —Sospechamos que puede tener aliados en la zona y no queremos que se nos escapen. —Elevó aún más la barbilla y le miró desde arriba, con desprecio—. De todos modos, no creo que eso sea de su incumbencia. ¿Es que hay algún problema con las órdenes? 
 
   —¿Podría ver sus identificaciones? 
 
   Alfred frunció el ceño y, con un gesto lento, se llevó la mano al bolsillo interior del abrigo y extrajo una placa metálica dorada en la que podían leerse las palabras Geheime staatspolizei[vi] junto a un número de identificación. Por suerte, aunque Nigel no había entendido una sola palabra de la conversación, también extrajo su placa mientras mantenía una expresión de aburrimiento absoluto. Ambos soldados las miraron con detenimiento durante un par de segundos antes de asentir para indicarles que podían guardarlas. Alfred tuvo que hacer un gran esfuerzo para disimular la expresión de alivio. 
 
   —Son muy guapas las enfermeras que les acompañan —comentó el soldado con una sonrisa burlona en la cara—. ¿De qué hospital vienen? 
 
   Alfred sintió que el miedo hacía presa en su interior. No conocía el nombre de ningún otro hospital de la zona. Con un gesto brusco, agarró los documentos que el soldado aún sostenía para intentar arrancárselos de las manos, pero él los sujetó con fuerza mientras le dirigía una mirada desafiante. 
 
   —No voy a consentir una conducta así de un subordinado —dijo Alfred mirándole con desprecio—. Informaré a sus superiores de lo inadecuado de su comportamiento. 
 
   —Como quiera, pero primero va a tener que explicarme una cosa. —El soldado tiró de los papeles para que Alfred los soltara, pasó un par de páginas y señaló la firma que aparecía al final del documento—. Es muy curioso que el abschnittsleiter[vii] Schörner les haya firmado hoy esta orden cuando ha sido trasladado a Saint-Étienne. 
 
   —Lo firmó justo antes de marcharse —respondió Alfred intentando imprimir seguridad a su voz. 
 
   —Se marchó hace tres días. —La sonrisa del soldado se volvió cruel—. ¿Firmó una orden de traslado para alguien a quien todavía no habíamos capturado? ¿Es que tiene poderes paranormales? 
 
   —Quizá él no, pero nosotros sí —Alfred contestó a su sonrisa con otra sonrisa burlona—. ¡Irma, ahora! 
 
   Irma se adelantó un par de pasos y extendió los brazos a ambos lados para llamar la atención de los soldados. Cuando estos la miraron, fijó sus ojos en los del que había estado hablando con Alfred, que parecía el más peligroso, y pronunció en voz alta y clara la palabra que habían estado ensayando en la ambulancia: 
 
   —Schaflen![viii] 
 
   Los ojos del soldado se nublaron y su cuerpo se desplomó como un saco. Antes de que su compañero pudiera reaccionar, Nigel ya había sacado del bolsillo de su abrigo una pistola y estaba apuntándole a la sien. 
 
   El recepcionista que les había acompañado trató de huir, pero Clarice se interpuso en su camino, empuñando también un arma. El hombre levantó ambas manos, en señal de rendición, pero en lugar de mirar hacia ellos, siguió contemplando el pasillo, como si estuviera calculando sus posibilidades de huir y pedir ayuda. 
 
   —Yo no haría ninguna tontería —le advirtió Alfred—. Es americana. A esa gente le regalan un revolver como primer sonajero. 
 
   El hombre tragó saliva con esfuerzo y asintió, antes de dirigirse hacia la puerta de la habitación con ambas manos aún levantadas. Alfred abrió la puerta del cuarto para que Nigel y Clarice pudieran entrar sin dejar de apuntar a sus prisioneros. Wendy entró detrás, empujando la camilla y, unos segundos después, pasó Irma con un carrito de curas. 
 
   —Las vendas nos servirán para atarles y amordazarles —contestó ella a su muda pregunta antes de guiñarle un ojo. 
 
   Cuando todos estuvieron dentro, Alfred agarró al soldado desmayado por debajo de las axilas y tiró de él para meterlo en el cuarto. Nada más entrar, vio que Floren estaba despierto y sentado en la cama, mirándoles con expresión emocionada y hablando sin parar en aquella extraña jerga suya mezcla de francés, español y vasco. Tan solo fue capaz de comprender la palabra Merci, a la que respondió con una sonrisa y un apretón de manos. 
 
   —Vamos a sacarte de aquí —dijo a pesar de que el hombre no iba a comprenderle—. Nigel, ayúdame a subirle a la camilla. 
 
   El chico asintió y se colocó a los pies de la cama para agarrarle. Cuando quitaron la sábana, vieron que Floren tenía las piernas llenas de vendajes. Tal como les habían contado, los soldados que le habían apresado le habían disparado varias veces a las piernas para poder detenerle sin matarlo y parecía que habían tenido muy buena puntería. 
 
   —Esto te va a doler un poco —anunció Nigel antes de hacerle una señal a Alfred con la cabeza para levantarlo. 
 
   Floren cerró los ojos con fuerza. Un gesto de dolor extremo inundó su cara mientras apretaba con fuerza los puños y los dientes para no gritar. Alfred y Nigel se dieron prisa para colocarlo sobre la camilla y que terminara su agonía. El hombre continuó con los ojos cerrados unos segundos, esperando a que el dolor pasara. Cuando los abrió, soltó todo el aire que había retenido en sus pulmones y asintió un par de veces para indicar que estaba bien. 
 
   —Hemos acabado —anunció Clarice a su espalda—. Irma les ha puesto a dormir a los tres para asegurarnos de que no van a tratar de escapar ni pedir ayuda en un rato. 
 
   —¿Cuánto tiempo van a estar dormidos? —preguntó Alfred. 
 
   —No tengo ni idea —respondió Irma—. Nunca sé cuánto tiempo va a durar mi influjo. Creo que depende de la fuerza de voluntad de la víctima. De todos modos, incluso en los mejores casos, no suele durar más de quince minutos, así que será mejor que nos demos prisa. 
 
   —Salgamos de aquí entonces. 
 
   Todos salieron de la habitación. Alfred y Nigel volvieron a colocarse en cabeza caminando con paso decidido. Tras ellos, las tres chicas se colocaron alrededor de la camilla, fingiendo ser abnegadas enfermeras que velaran por la salud de su paciente. 
 
   Nunca un pasillo se le había hecho tan largo. Le parecía que el final estaba muy lejos, que la luz de la recepción que podía ver al fondo no se acercaba. Escuchaba voces y pasos en cada rincón; temía que en cualquier momento alguna de las puertas se abriera y que alguien les descubriera y diera la voz de alarma; sentía la presión de miles de ojos que le estuvieran observando… pero no sucedió nada. Consiguieron llegar a la recepción, que continuaba vacía, y atravesar las puertas del hospital sin que pasara nada. 
 
   Mientras las tres chicas y Nigel llevaban la camilla a la parte de atrás de la ambulancia, él se quedó en el patio mirando las ventanas del hospital. Las luces de la mayoría de las ventanas estaban apagadas y en ninguna pudo observar movimientos que sugirieran que alguien estaba observándoles tras las cortinas. El Saint-Leon parecía totalmente dormido, ajeno a lo que acababa de suceder tras sus muros. 
 
   Cuando escuchó cerrarse la puerta trasera de la ambulancia, abrió la suya y ocupó el asiento del copiloto. Tío le observaba con una sonrisa que era mitad alegría, mitad incredulidad. 
 
   —Lo habéis conseguido —dijo riendo mientras arrancaba el motor—. ¿Ha habido algún problema? 
 
   —Bueno… La verdad es que sí —admitió Alfred, dejando sobre el salpicadero los documentos que Freddie había elaborado para ellos y señalándolos con un dedo—. Parece ser que un tal Schörner se ha marchado de la ciudad hace tres días, por lo que no habría podido firmarnos la orden de traslado. 
 
   —¡Mierda! —Tío golpeó con furia el volante—. Había oído rumores de que se marchaba, pero, como no he estado en la ciudad los últimos días, no he podido confirmarlo. ¿Cómo lo habéis solucionado? 
 
   —A las bravas —respondió Alfred—. Irma ha tenido que usar sus poderes para neutralizar a uno de los guardias y hemos tenido que dejarle atado junto a su compañero y al recepcionista del hospital dentro de la habitación de Floren. 
 
   —Pero pueden descubrirlos en cualquier momento —se alarmó Tío. 
 
   —Sí, así que si este cacharro puede ir más rápido, te sugiero que aceleres. 
 
   Sin decir nada más, Tío pisó el acelerador a fondo para recorrer como una exhalación las calles de Bayona. Mientras contemplaba como el paisaje de la ciudad pasaba a toda velocidad a través de su ventanilla, Alfred pensó que, por suerte, iban en un vehículo que no llamaría la atención por ir tan rápido. Aún así, pasó todo el viaje con el corazón desbocado, temiendo que, en cualquier momento, apareciera algún coche de la gendarmería francesa o del ejército alemán. Por suerte, toda la ciudad parecía dormida. Pronto salieron de Bayona y Alfred se dio cuenta de que estaban regresando a Anglet. 
 
   —¿Dónde vamos? —preguntó confuso—. Pensaba que el tren a París salía de aquí. 
 
   —Y lo hace, pero no sale hasta el amanecer. Quedan un par de horas. 
 
   Alfred sintió que el mundo se le venía encima. En ese tiempo, los soldados a los que habían dejado atados en el hospital ya habrían dado la voz de alarma.  
 
    —¿Qué vamos a hacer? Mucho antes de que salga ese tren, todas las patrullas de Bayona tendrán una descripción nuestra. —Resopló desesperado—. Intentar coger ese tren será un suicidio. 
 
    —Por eso vais a montaros en ese mismo tren pero en San Juan de Luz —respondió Tío—. Voy a dejaros en mi casa y me llevaré a Floren a un refugio seguro que tenemos en Biarritz. Mi familia os proporcionará nuevos documentos y os ayudará a disfrazaros. Después tendréis que coger las bicicletas y desandar el camino hasta San Juan de Luz. 
 
    —¿En bicicleta? ¿Nos dará tiempo? 
 
    Tío desvió la mirada de la carretera y consultó su reloj. Estuvo en silencio unos segundos y después se mordió el labio inferior mientras negaba con la cabeza. 
 
    —Se puede hacer, pero vais a andar bastante justos. —Miró hacia atrás para avisar al resto de ocupantes de la ambulancia antes de acelerar aun más—. Agarraos ahí atrás. Esto se va a mover mucho. 
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    En cuanto bajamos de la ambulancia, Tío arrancó de nuevo a toda velocidad, dejándonos confusos frente a su casa. Su familia debía de haber estado esperando, porque la puerta principal se abrió y los tres miembros restantes de los De Greef aparecieron en el umbral. 
 
   —¿Qué ha pasado? ¿Dónde va Fernand? —preguntó Elvire. 
 
   —Nos han descubierto en el hospital y hemos tenido que reducir y dejar atados a los guardias, pero no sabemos cuánto tiempo tardarán en descubrirlos —explicó Alfred—. Tío va a llevar a Floren hasta Biarritz. 
 
   —Nos ha dicho que nos ayudaréis a disfrazarnos y nos daréis documentación nueva —intervine—. Y que tenemos que intentar llegar a San Juan de Luz en bicicleta. El tren sale a las seis. 
 
   —Vamos, por aquí —dijo Janine, haciéndonos gestos para que entráramos en la casa—. Freddie, ayuda a los chicos. Vosotras, conmigo. 
 
   Subimos a toda prisa las escaleras y nos metimos en una habitación que supusimos era la de Janine. Ella y su madre se arrodillaron al lado de la cama y sacaron un par de aparatosas cajas de cartón. Las abrieron y empezaron a extraer ropas, todas ellas oscuras y modestas. 
 
   —Buscad algo que os sirva y empezad a vestiros —ordenó Elvire—. Janine os acompañará hasta París. Vais a ser cuatro jóvenes del pueblo que van a la capital a buscar trabajo sirviendo en alguna casa. 
 
   Mientras la mujer se explicaba, yo ya había cogido una falda y una blusa de color azul marino y había empezado a vestirme. Wendy e Irma me imitaron. 
 
   —Yo seré la única que hable si alguien nos pregunta —dijo Janine—. Vosotras habéis vivido toda la vida en un caserío aislado y no sabéis francés, solo vasco. 
 
   —Pero tampoco sabemos hablar vasco —la interrumpió Wendy confusa. 
 
   —No pasa nada. Ni los gendarmes franceses ni los soldados nazis saben hablarlo, así que, si alguien os dice algo, solo tenéis que contestar “Ez det ulertzen”, que significa no entiendo. 
 
   Nos obligaron a repetir la frase una y otra vez mientras terminábamos de vestirnos. Completamos nuestro atuendo con unas zapatillas bajas, un grueso chaquetón y un pañuelo para el pelo. Elvire arregló los últimos detalles de nuestra vestimenta antes de despedirse con un abrazo. 
 
   —Ya podéis marcharos. Vais a tener que daros prisa con las bicis. 
 
   —¿Y los chicos? —pregunté. 
 
   —Freddie les llevará hasta la estación y luego les dejará solos —explicó la mujer mientras bajábamos las escaleras. 
 
   —¿Y por qué no les acompaña? 
 
   —A Freddie no le gusta mucho el trabajo de campo, es un poco gallina —contestó Janine con una risita. 
 
   —Janine, no hables así de tu hermano —la regañó Elvire—. No hace falta que les acompañe porque vuestro teniente sabe francés. No necesitan intérprete. 
 
   —Nosotras tampoco. La coartada del vasco es buena. Si alguien nos habla, fingiremos que no entendemos una palabra… 
 
   —No hará falta que finjáis —se burló Janine—. No sabéis una palabra de francés. 
 
   —Por eso. Diremos esa frase en vasco que nos has enseñado y listo. —La tomé de las manos y se las apreté con cariño—. No hace falta que te arriesgues y nos acompañes. 
 
   —Voy a ir con vosotras. —La chica me guiñó un ojo—. No me fío de que podáis hacerlo solas. 
 
   —Pero podemos ir con Alfred y Nigel. Así no necesitaríamos intérprete. 
 
   —No. Si los soldados del hospital han hablado, ahora mismo todas las patrullas de la zona estarán buscando a un grupo de dos hombres y tres mujeres —me cortó Elvire—. Ir juntos es demasiado peligroso. 
 
   —Cuando acabe el viaje y estemos en París, nos juntaremos todos en la estación y os llevaré hasta la siguiente casa segura —explicó Janine—. Hasta que no os deje allí y sepa que estáis sanos y salvos, no me quedaré tranquila. 
 
   Me habría gustado protestar más. No me parecía correcto pedirle a aquella chica que se arriesgara por nosotros, ni permitir que esa madre se quedara angustiada durante días hasta que su hija regresara a casa. Casi no nos conocían y no nos debían nada. Sin embargo, la resolución de sus ojos me hizo desistir. Janine iba a acompañarnos y no había nada que yo pudiera decir que fuera a hacerle cambiar de opinión. 
 
   —Está bien —dije dándome por vencida—. Salgamos cuanto antes. Nos queda un largo camino y el tren saldrá en poco más de una hora. 
 
      
 
    Escondimos las bicicletas entre unos arbustos y después, llevando al hombro unas pequeñas bolsas con algo de ropa y comida, recorrimos a paso rápido las calles que nos separaban de la estación de tren, un edificio de dos plantas de ladrillo rojo con puertas blancas en forma de arco. Solo la puerta central estaba abierta y de ella surgía una tenue luz dorada. 
 
   Aún no había amanecido y tanto la estación como sus alrededores parecían desiertos. Antes de atravesar la carretera para llegar a las puertas, Janine hizo que nos detuviéramos. 
 
   —Esperad un momento —ordenó—. Vamos a recuperar el aliento. Tomaos unos segundos para respirar. 
 
   —¿Nos da tiempo? —preguntó Wendy preocupada—. El tren está ya ahí. 
 
   —Hemos llegado unos cinco minutos antes. Vamos bien. —Janine nos dedicó una sonrisa para darnos ánimos—. Cuanto menos tiempo pasemos en la estación, menos probabilidades hay de que nos descubran. 
 
   —Yo preferiría ir ya —intervino Irma—. Todavía tenemos que comprar los billetes y puede pasar cualquier cosa. No me gustaría perderlo. 
 
   —Está bien. Recordad todo lo que os he dicho: no sabéis hablar francés ni alemán. 
 
   —Eso es fácil de recordar porque es verdad —bromeé. 
 
   —Ni una sola palabra en inglés a partir de ahora. —Janine se puso seria y me apuntó con el dedo índice a modo de advertencia—. Si alguien nos pregunta cualquier cosa, solo hablo yo. Vosotras solo podéis decir “Ez det ulertzen”. ¿Preparadas? 
 
   Las tres asentimos y seguimos a Janine al interior de la estación. Nos quedamos en una esquina, unos pasos por detrás de ella. A través de las cristaleras de las puertas, divisamos a Nigel y Alfred, que se aproximaban caminando con tranquilidad. Debían de haber llegado hacía un rato, porque no parecían apurados ni sudorosos. También iban vestidos con trajes humildes y completaban el disfraz con una boina de color negro y unas ajadas maletas atadas con cuerdas. Sin mirarnos siquiera, entraron en la estación y se colocaron en la fila para sacar los billetes, justo detrás de Janine. Esta terminó y, con los billetes en la mano, se acercó a nosotras. 
 
   —Vamos, nos meteremos en el vagón central —indicó. 
 
   A pesar de la hora tan temprana, el tren iba bastante lleno. En el vagón del medio había una mujer con cuatro niños pequeños, un par de sacerdotes, una vieja con una jaula con gallinas, un grupo de jóvenes con aspecto de campesinos… Elegimos dos bancos y nos sentamos enfrentadas. Irma no dejaba de mirar por la ventanilla y Wendy se frotaba las manos con nerviosismo, con tanta fuerza que temí que fuera a levantarse la piel. 
 
   —Tranquila —le dije—. Todo va a salir bien. 
 
   —Shhh —me chistó Janine—. Ni una palabra más. 
 
   Me mordí el labio inferior, avergonzada, y le pedí perdón con un gesto. Janine asintió y se recostó en el asiento. Parecía relajada, como si estuviera haciendo un viaje de placer en el que nada pudiera salir mal. Me dio muchísima envidia. Yo estaba tan nerviosa que pensaba que todo el mundo en el vagón debía de estar escuchando los latidos de mi corazón. Habría dado cualquier cosa por estar la mitad de calmada de lo que estaba ella. 
 
   Vi a Alfred y Nigel entrar en nuestro mismo vagón y sentarse cerca de los jóvenes campesinos, casi como si formaran parte de su grupo. Me sentí mejor al saber que estaban tan cerca. Aunque no pudiéramos hablar con ellos, aunque incluso debíamos intentar no mirarles, saber que estábamos cerca unos de otros por si algo salía mal me tranquilizaba. 
 
   El mismo hombre que nos había vendido los billetes salió al andén, llevando una gorra de jefe de estación y un banderín en la mano. Hizo sonar un silbato para indicarle al maquinista que ya podía ponerse en marcha. La locomotora respondió con un silbido tan agudo que me hizo dar un bote en el asiento. 
 
   Nos mantuvimos en silencio durante el siguiente cuarto de hora. Al pasar frente a la estación de Biarritz me pregunté si Tío y Floren habrían conseguido llegar sin problemas y si ya estarían a salvo. Me habría gustado preguntarle a Janine si íbamos a poder saber qué había sido de ellos al llegar a la próxima casa segura, pero se habían montado más viajeros en esa estación y, en aquel momento, teníamos gente en casi todos los asientos contiguos. Era demasiado peligroso preguntar nada. 
 
   El tren volvió a arrancar, condenándonos a otros quince minutos de silencio. Cuando la locomotora empezó a frenar, Janine se inclinó hacia delante y las demás la imitamos, para colocar nuestras cabezas cerca, como un equipo de futbol americano planeando su próxima jugada. Ella se llevó un dedo a los labios para recordarnos que no debíamos decir nada y tan solo pronunció una palabra que anunciaba el nombre de la siguiente parada: Bayona. 
 
   Volvimos a nuestras posiciones y me dediqué a mirar el paisaje por la ventanilla mientras trataba de controlar la ansiedad, que se extendía por mi cuerpo como una corriente de alto voltaje, tan intensa que amenazaba con hacerme estallar. Si habían descubierto nuestro paso por el hospital de Saint-Leon, sería en aquella parada donde las patrullas alemanas nos estarían buscando. 
 
   Cuando el tren hizo su entrada en la estación, no pude evitar mirar a Janine, sonreírle y formar con los labios la palabra “Gracias”. Los andenes estaban llenos de patrullas alemanas y los viajeros tenían que pasar uno a uno frente a aquellas patrullas y enseñar su documentación. Si hubiéramos tratado de coger el tren allí, habría sido muy probable que nos hubieran atrapado. Por suerte, parecía que a los alemanes no se les había ocurrido que hubiéramos podido retroceder hasta San Juan de Luz para coger el tren, ya que todos permanecían en el andén, sin ninguna intención de registrar los vagones. 
 
   Los viajeros empezaron a quejarse. Aquel registro tan exhaustivo de los pasajeros que querían montarse iba a provocar que el tren se retrasara. Los jóvenes campesinos del fondo del vagón bajaron a fumar un cigarrillo y la vieja de las gallinas dejó las jaulas en el pasillo y descendió para ir a pedirles explicaciones a los alemanes. Estuvo gritándoles durante un par de minutos mientras ellos la ignoraban y seguían con su labor, hasta que se cansó y regresó a su asiento soltando maldiciones en francés. 
 
   Cuando todos los viajeros pasaron el control y estuvieron dentro del tren, pensé que ya podía tranquilizarme, pero estaba muy equivocada. Los soldados alemanes se reunieron en el andén y, después de intercambiar unas frases, se dividieron por parejas, cada una de las cuales se introdujo en uno de los vagones. Cuando estuvieron todos dentro, el jefe de estación dio la salida y la locomotora se puso en marcha. 
 
   La pareja de soldados que había entrado en nuestro vagón comenzó a pedir la documentación por el extremo contrario, en el lugar en el que estaban Alfred y Nigel. Pasaron un par de minutos hablando con el grupo de jóvenes, que, a pesar de que habían sido bastante ruidosos durante todo el viaje, parecían haberse convertido en dóciles corderitos. Cuando acabaron con ellos, se colocaron junto a nuestros compañeros. Alfred les dirigió una sonrisa y sacó del interior de su chaqueta un par de hojas que les tendió. Mientras tanto, Nigel fingía estar dormido. Uno de los soldados fue a acercarse para despertarlo, pero Alfred se interpuso. Temí que se enfadaran y que aquel fuera el final. Janine estiró el brazo y me tomó una mano mientras con la otra me hacía un discreto gesto pidiéndome que me tranquilizara. Asentí y solté el aire despacio, tratando de alejar el pánico, pero sabía que no serviría de nada. Si esos soldados descubrían que los documentos de Alfred y Nigel eran falsos y trataban de detenerlos, tendría que actuar. Me daba igual ponerme en peligro o que la misión fracasara. No iba a permitir que se llevaran a mis compañeros y asumir que no los vería nunca más. En eso la División OpenMind era muy diferente a la Línea Cometa. Nosotros no dejábamos a nadie atrás. 
 
   La conversación de Alfred con los dos soldados parecía ir bien. Incluso intercambiaron algunas risas antes de despedirse de él. Cuando los soldados continuaron con su trabajo, crucé durante un segundo mi mirada con la suya. Él me sonrió y también hizo un gesto con las manos pidiéndome que me relajara. ¿Tanto se me notaba? ¿Tan nerviosa se me veía? Preguntarme aquello solo hizo que mi respiración se acelerara aun más. 
 
   La patrulla seguía avanzando por el pasillo, parándose un par de minutos a hablar con cada persona o grupo. Cuando por fin llegaron a nuestro lado, decidí unir las manos en el regazo y esquivarles la mirada. Estaba segura de que, si cruzaba mis ojos con los suyos, no podría ocultar el destello de rebeldía que seguro los iluminaba. 
 
   Janine les saludó en francés y comenzó a hablar con ellos. A pesar de que no entendía una sola palabra, pude notar que ellos tampoco controlaban el idioma y que metían muchas expresiones en alemán en la conversación. Uno de ellos cogió los documentos que Janine le tendía y se esforzó por entenderlos. Por desgracia, el otro decidió seguir hablando con Janine. Después de un par de frases, él le sonrió mientras la recorría con los ojos de arriba abajo. No me hacía falta saber alemán ni ser capaz de leer mentes para adivinar lo que estaba pensando aquel cerdo. Pensé que Janine le pondría en su lugar, pero, en vez de ello, le devolvió la sonrisa mientras pestañeaba como si se le hubiera metido algo en el ojo y le daba vueltas a un mechón de pelo. No podía creérmelo… ¿Estaba coqueteando con un nazi? 
 
   El otro soldado acabó de revisar nuestra documentación y, después de devolvérsela, señaló a Wendy e hizo un comentario que provocó que tanto él como su compañero soltaran una carcajada. Vi que el hombre se inclinaba hacia mi compañera y, antes de que pudiera ponerle una de sus sucias manos encima, me levanté, interponiéndome entre ellos. 
 
   —Was machst du, Mädchen?[ix] 
 
   No entendí nada, pero me dio igual. Le eché los brazos al cuello y aproximé mi cuerpo al suyo hasta que no quedó una pulgada de distancia. Una vez superado el estupor inicial, el hombre no puso reparos al intercambio. Me rodeó la cintura con sus brazos y se dirigió a su compañero:  
 
   —Ich habe dir gesagt, dass alle französischen Frauen Schlampen sind.[x] 
 
   Tampoco en aquella ocasión comprendí una sola palabra, pero por su mirada lasciva y sus carcajadas obscenas comprendí dos cosas: que acababa de insultarme y que le tenía justo donde quería. Acerqué mis labios al lóbulo de su oreja como si fuera a mordisqueárselo y susurré en su oído tres palabras que ya había utilizado en ocasiones anteriores con babosos con las manos demasiado largas: 
 
   —Volo te dolor. 
 
   El soldado me soltó de inmediato y dio un par de pasos atrás, como si mi contacto le quemase. Se echó ambas manos al abdomen mientras en su cara, que iba adquiriendo un tono verdoso, se dibujaba una expresión de dolor. Se llevó una mano a la boca, se giró hacia la salida del vagón y, en cuanto traspasó la puerta y llegó a la plataforma que unía nuestro vagón con el siguiente, se inclinó para vomitar sobre las vías. 
 
   Su compañero tardó en reaccionar. Se nos quedó mirando confuso, con la sonrisa burlona que había esbozado segundos antes aún congelada en su cara. Cuando pudo reaccionar, me miró un instante con suspicacia, como si se preguntara si era posible que yo hubiera hecho algo para que su amigo se pusiera enfermo. La lógica debió indicarle que aquello era imposible, así que se giró hacia el lugar en el que su compañero seguía vomitando y corrió hacia él para impedir que se mareara y acabara cayendo a las vías. Cuando salió del vagón, volví a ocupar mi asiento y suspiré satisfecha. 
 
   Janine no parecía nada contenta. Se inclinó hacia mí, me agarró de la mano para atraerme hacia ella y susurró: 
 
   —¿No te había dicho que tenías que estar callada? 
 
   —No. Dijiste que no debíamos decir una sola palabra en inglés y yo he hablado en latín —dije burlona—. Lo siento, pero ese imbécil se lo merecía. 
 
   —Eso no lo niego. 
 
    En aquel momento el tren se detuvo. Habíamos llegado a la siguiente estación. Todas las patrullas alemanas descendieron del tren. La pareja que había estado en nuestro vagón fue la última en bajarse. Mi “víctima” continuaba vomitando cada tres o cuatro pasos mientras su compañero le ayudaba a mantenerse en pie. 
 
   —¿Se morirá? —susurró Janine. 
 
   —No, creo que no. El hechizo dejará de tener efecto cuando salga de mi radio de acción. ¿Acaso te preocupa? 
 
   —Nuestro lema es “Pugna Quin Percutias”, que significa “Lucha sin armas”. Nos comprometemos a no hacer daño y no matar, aunque en ocasiones sea muy difícil mantenerlo —dijo Janine mirando a los alemanes con odio a través de la ventanilla—. Y ahora silencio de nuevo. 
 
   Asentí y me recosté en mi asiento. La verdad era que, aunque aquel tipo se lo mereciera, yo tampoco me sentía preparada para provocar la muerte de nadie. Ni siquiera me sentía preparada para desearla. Sin embargo, Janine, que no debía tener más de dieciocho años, había vivido ya tantas cosas como para tener el alma enferma de odio. Me dio mucha pena pensar en todas las víctimas que aquella guerra estaba provocando. Además de los miles de muertos y heridos, había mucha gente que, sin haber recibido ninguna bala, tenía el corazón destrozado, gente para la que la vida ya nunca sería igual. 
 
   El paisaje al otro lado de la ventanilla mientras el sol hacía su aparición se convirtió en una infinita extensión verde. Millas y millas de bosques de pinos hasta donde alcanzaba la vista. Me di cuenta de que estábamos a salvo, de que, al menos mientras durase aquel viaje, nada malo iba a sucedernos. Irma se había apoyado contra la ventanilla y se había quedado dormida de inmediato. Wendy se apretó contra mi cuerpo y colocó su cabeza en mi hombro. En pocos segundos, también noté su respiración profunda y regular. Parecía que en el vagón casi todo el mundo estaba aprovechando aquella calma para echar una cabezada. 
 
   Janine, sin embargo, seguía alerta. Continuaba sentada muy firme y sus ojos claros vigilaban cada movimiento dentro del tren. Miré a nuestro alrededor para asegurarme de que nadie podía oírnos y me decidí a hablarle: 
 
   —¿Tú no duermes? Ya puedes estar tranquila. 
 
   —No, no puedo —soltó una risa burlona—. Yo funciono al revés. 
 
   —¿Qué quieres decir con eso? 
 
   —Que me siento tranquila cuando estoy en situaciones de tensión. Sé lo que tengo que hacer si me cruzo con una patrulla alemana; sé lo que tengo que decir si me interrogan… Pero no sé qué hacer con mi miedo cuando estoy a solas con mis pensamientos. —Recostó la cabeza en el asiento y cerró los ojos por un segundo. En aquel momento, la tensión se reflejó en su rostro, en la forma en la que apretaba la mandíbula, en su ceño fruncido—. Supongo que no pasa nada si me sincero contigo. Después de todo, cuando lleguemos a París no volveremos a vernos. 
 
   —Seré una tumba —le prometí. 
 
   —Para mí es muy fácil afrontar el peligro: tener que huir, esconderme o enfrentarme al enemigo. Me sale natural, de manera automática. Me gusta esa sensación, me gusta sentir el corazón latiendo con fuerza, los músculos en tensión… Y lo que más me gusta es que solo hay que actuar, que no da tiempo a pensar. Ni siquiera me da tiempo a tener miedo. —Abrió los ojos y me miró fijamente, como si estuviera hablando con mi alma—. Pero odio cuando todo se calma, cuando el peligro pasa y puedo pensar en lo que he hecho, en lo que puede pasar… ¿Sabes cuándo tengo verdadero miedo? Cuando estoy en mi casa, metida en mi cama y arropada con las mantas hasta la barbilla. En ese momento, unos golpes en la puerta, unos pasos en la calle, el ruido de un motor acercándose por la carretera hacen que mi corazón se desboque y que el pánico me invada. Y hay algo que me da más miedo aún… 
 
   —¿El qué? —pregunté en un susurro. 
 
   —Regresar a casa y que mi familia no esté. Cuando estoy lejos de ellos en una misión, no consigo estar tranquila ni un solo segundo, no puedo conciliar el sueño… Es como si tuviera una garra oprimiéndome el estómago e impidiéndome respirar con libertad. —Su voz se quebró durante un instante—. No puedo con la angustia de imaginar que los detengan mientras yo no estoy, que los ejecuten o los lleven a uno de esos campos de concentración y que yo nunca sepa cuál fue su destino, si están vivos o muertos, no tener siquiera el consuelo de una tumba a la que ir a llorarles… La muerte me da mucho menos miedo que eso. 
 
   —¿Y si lo pasáis tan mal por qué lo hacéis? 
 
   —Porque alguien tiene que hacerlo. Porque no podemos rendirnos sin luchar. Porque no podemos dejar que la tiranía gane. —Sus labios volvieron a curvarse en una sonrisa, como si quisiera quitarle peso a sus palabras—. Y ahora dejemos de hablar antes de que nos pillen. Aprovecha para dormir un poco. En unas ocho horas estaremos en París. 
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   Capítulo uno 
 
      
 
      
 
    Acabó de meter sus escasas pertenencias en la mochila y se acercó a la joven. Seguía inconsciente. A pesar de que parecía dormir plácidamente, su aspecto le preocupó. Cada día estaba más delgada, más pálida. Le daba la impresión de que poco a poco se alejaba de él, como si fuera desvaneciéndose ante sus ojos. En un primer momento había tenido la esperanza de que despertara por sí misma, pero esa esperanza también se desvanecía. 
 
   Se colgó la mochila a la espalda, envolvió a Sally en la raída manta para mantenerla caliente y la levantó del suelo para llevarla en brazos. Le sorprendió lo pesada que resultaba para lo pequeña que era, pero se recordó que nunca era fácil llevar un peso muerto. Se planteó si podría cargar con ella hasta la cueva que había descubierto. Era un camino largo, casi una milla. Ya no era un hombre joven y, con lo poco que había comido en los últimos días, se sentía muy débil. 
 
   Decidió no planteárselo más y empezar a andar. No podían quedarse en la granja abandonada. Cada vez había más patrullas alemanas por la zona. Parecía que solo estaban buscando el avión derribado, pero, cuando lo encontrasen, era posible que descubrieran que había habido supervivientes y que comenzaran a perseguirlos. Cuando eso sucediera, registrarían todas las propiedades de la zona, incluidas las granjas abandonadas. No podían arriesgarse a quedarse allí. 
 
   Aquella mañana, mientras buscaba algunos frutos secos o algunas bayas para comer, había encontrado por casualidad una gruta cuya entrada quedaba cubierta por la maleza. De la cueva principal surgía un estrecho pasadizo que llevaba a una cavidad más grande. El lugar parecía bastante seco y en él estarían a salvo del frío y de la humedad. Había pensado que era justo lo que Sally necesitaba para sobrevivir y recuperarse: un lugar seco, caliente y seguro. El problema era que le había parecido que estaba mucho más cerca al regresar a por ella que en aquellos momentos. Caminar sobre el suelo húmedo y resbaladizo del bosque llevándola en brazos le estaba costando mucho más de lo que había pensado. 
 
   Distinguió a lo lejos un enorme roble con una rama desgajada por el viento. Ya no quedaba mucho para llegar a la entrada de la caverna. En unos minutos estarían allí. Trató de apresurar el paso, pero su espalda se quejó, enviándole un lanzazo de dolor que partió de sus lumbares para estallar en su cerebro. Apretó los dientes para ahogar un grito y siguió andando. No podía parar. Se encontraban en una zona en la que los árboles estaban más separados y casi no había rocas ni arbustos. Si una patrulla alemana aparecía en esos momentos, no tendrían ningún lugar en el que esconderse. 
 
   En unos segundos se dio cuenta de que la lesión era aun peor de lo que había imaginado. Cada uno de sus pasos se convirtió en una tortura, el peso de Sally pareció multiplicarse por mil, su respiración se volvió más trabajosa y su vista empezó a nublarse. No, no podía desmayarse. Solo tenía que aguantar un poco más… 
 
   Escuchó unas voces lejanas en el bosque. A pesar de no entender lo que decían, estuvo seguro de que hablaban en alemán. Ignoró el dolor y siguió avanzando, un poco más rápido. Estaba tan cerca… No era justo que les fueran a atrapar estando tan cerca… 
 
   Rebasó el alto roble que le había servido de guía y tuvo que subir una empinada cuesta. La pendiente era resbaladiza y le suponía un esfuerzo extra que no estaba seguro de poder asumir. Volvió a apretar la mandíbula, acercó a la chica a su pecho y siguió ascendiendo, paso a paso, sin permitirse pensar en el dolor o en la derrota. 
 
   Las voces estaban cada vez más cerca. Había acertado: hablaban en alemán. Debían ser tres o cuatro soldados y parecía que estaban bromeando mientras recorrían el bosque. 
 
   Tuvo que detenerse un segundo y tomar varias bocanadas de aire. El esfuerzo por la pendiente, el agotamiento y la ansiedad le hacían muy difícil respirar y su vista estaba cada vez más nublada. El paisaje frente a él se estaba convirtiendo en una luz blanca, lechosa… Movió la cabeza de lado a lado para espabilarse. No iba a desmayarse, no podía permitir que les atraparan. Rogó a Dios para que le enviara fuerzas, para que le permitiera salir con vida de ese bosque, regresar a su país y abrazar de nuevo a Lucy y a Bobby. 
 
   Como si Dios hubiera contestado a sus ruegos, su vista se aclaró. Distinguió los matorrales que cubrían la entrada a la cueva, pocos pasos más adelante. De repente, escuchó la voz de los alemanes muy cerca. Debían estar llegando al roble que había dejado atrás hacía apenas unos segundos. Sacó fuerzas de donde ya no quedaban y consiguió atravesar la maleza y entrar en la caverna. Nada más pisar su superficie arenosa, se dejó caer de rodillas y depositó a Sally en el suelo con mucho cuidado. Se tumbó despacio a su lado, mirando hacia el techo de la caverna, dándole tiempo a su espalda para recuperarse. Incluso habiéndose librado del peso de la chica y en aquella posición, seguía doliéndole como si alguien acabara de clavarle un puñal. Se mantuvo quieto mucho tiempo, sin moverse, casi sin respirar, mientras escuchaba como la patrulla alemana se acercaba, hablando y bromeando. Se quedaron unos segundos justo frente a la entrada de la gruta, encendiendo un cigarrillo y quejándose del frío. John cerró los ojos y volvió a rezar. No podían descubrirles ahora, no después de todo lo que estaba luchando. 
 
   Escuchó de nuevo los pasos de los soldados y sus voces alejándose. Sintió ganas de llorar de alivio, pero, en lugar de eso, se esforzó por levantarse a pesar del dolor y volvió a cargar con Sally. La caverna en la que estaban era húmeda y fría y el viento gélido se colaba a través de la vegetación. La llevó hasta el pasadizo que se abría al fondo de la gruta y, tras recorrerlo, se encontró por fin en la gran cavidad que había descubierto aquella mañana. Llevó a la chica cerca de una pared y volvió a depositarla en el suelo. Dejó a su lado la mochila y, a la luz de la linterna, observó su nuevo refugio. 
 
   Era aún más grande de lo que le había parecido y, de las paredes del fondo, surgían nuevos pasadizos. El techo era muy alto y, cuando iluminó sus rincones, descubrió el movimiento de los murciélagos. En aquel espacio tan amplio podrían hacer fuego sin peligro de ahogarse. Además, le pareció percibir a lo lejos el murmullo de una corriente de agua. Parecía que Dios había hecho caso a sus ruegos y les había proporcionado el refugio que necesitaban. 
 
   Miró a Sally, que seguía dormida, con los ojos cerrados y una expresión de paz absoluta en el rostro. Aunque fuera ridículo, la envidió. Le habría encantado poder olvidarse de todo y simplemente descansar… Descartó aquella idea y le agarró una mano con cariño. 
 
   —Estamos a salvo —le susurró—. Aquí no nos encontrarán nunca. 
 
   Al pronunciar aquellas palabras sintió un estremecimiento. No habría sabido decir si eran una bendición o su sentencia de muerte. 
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 Capítulo uno 
 
      
 
      
 
    Para ser sincera, París me decepcionó muchísimo. Llevaba años soñando con la Ciudad de la Luz, con sus calles iluminadas, sus galerías de arte, sus tiendas elegantes, sus coquetas cafeterías a la orilla del Sena, sus bohemios habitantes… y lo que me encontré fue una ciudad gris y triste dominada por el desánimo y el miedo. 
 
   Cuando el tren entró en la Gare de Austerlitz, Janine nos indicó que debíamos recoger nuestros equipajes. Mientras esperaba a que el tren se detuviera por completo vi que al otro lado del vagón Nigel y Alfred también estaban preparados para bajar. Nuestras miradas se cruzaron durante un segundo y, aunque debía fingir que no les conocía, se me escapó una sonrisa. Casi no podía creer lo lejos que habíamos llegado en aquella locura. 
 
   Los chicos se apearon primero y Alfred se detuvo un momento junto a un niño que vendía periódicos. Pasamos por su lado y, cuando les adelantamos, empezaron a andar unos pasos por detrás de nosotras. Salimos a la calle y, a pocos metros, divisamos un coche del ejército alemán. Un par de soldados estaban en la acera, pidiéndoles la documentación a los viajeros que se acercaban. 
 
   —¿Qué vamos a hacer ahora? —pregunté nerviosa mientras me colgaba del brazo de Janine. 
 
   —Pasar por su lado como si no sucediera nada —contestó ella entre dientes—. No te preocupes. Suelen pedirle la documentación a los viajeros que van a montarse en el tren, no a los que llegan. Normalmente la gente suele intentar escapar de la Europa ocupada, no meterse en ella. Solo vosotros sois así de raros. 
 
   —¿Y si nos paran? —insistí preocupada. 
 
   —Pues hacemos lo que os dije en el tren: os mantenéis en silencio mientras yo hablo con ellos y les explico que venimos de un pequeño pueblo de Labort y que hemos llegado a la capital buscando trabajo. Recordad que solo sabéis hablar en vasco. 
 
   Todas asentimos mientras seguíamos acercándonos a la patrulla. Sin darme cuenta de lo que hacía, apreté con nerviosismo el brazo de Janine. 
 
   —Me haces daño —susurró—. No te preocupes. Nunca paran a las mujeres. No nos consideran lo bastante importantes para ser peligrosas. 
 
   Aquello no me tranquilizó. Unos diez pasos por detrás, nos seguían Nigel y Alfred. ¿Qué iba a hacer si les paraban a ellos? No pensaba seguir mi camino y abandonarles a su suerte. 
 
   Cuando llegamos a la altura de los soldados, se limitaron a mirarnos con desprecio. Seguimos adelante con la cabeza baja, fingiendo que nos intimidaba su presencia. No habíamos caminado ni cinco pasos cuando escuché una voz que me heló la sangre en las venas. 
 
   —Dokumentation, bitte. 
 
   Intenté girarme, pero Janine tiró de mí y continuó adelante sin variar el paso. Conseguí girar la cabeza y vi que los soldados habían parado al grupo de jóvenes campesinos que nos habían acompañado desde Biarritz. Alfred y Nigel pasaron por su lado sin que los soldados les dedicaran siquiera una mirada. 
 
   —Sigue adelante —me ordenó Janine—. No ha pasado nada malo… Y aunque pasara, hay que seguir adelante. 
 
   —Si les detienen, no podemos marcharnos sin más. Son mis compañeros. 
 
   —¿Y crees que les ayudaría en algo que nosotras también fuéramos detenidas, que nos interrogaran y nos torturaran, que nos trasladaran a un campo de concentración o que nos fusilaran al alba y arrojaran nuestros cuerpos a una fosa común? —Su tono fue duro y frío—. ¿En qué iba a beneficiarles eso? 
 
   —Nosotros no dejamos a nadie atrás —contesté tajante. 
 
   —Pues creo que deberíais aprender a hacerlo. —Me miró a los ojos—. Se supone que estáis en una misión importante. Vital. Al menos eso es lo que nos habéis dicho y esa es la razón de que estemos ayudándoos a atravesar Europa dejando de lado todas nuestras precauciones habituales, poniendo en riesgo nuestras vidas y las de nuestras familias. Si vosotros no os lo vais a tomar tan en serio como nosotros, dímelo ahora mismo y me vuelvo a casa con los míos. 
 
   Me habría gustado contestarle y dejarle las cosas claras, pero decidí morderme la lengua y continuar adelante. No merecía la pena discutir con ella, primero porque la necesitábamos para continuar nuestro viaje y segundo porque ni ella ni yo íbamos a cambiar de opinión por mucho que lo habláramos. Si le pasaba algo a uno de los míos, no pensaba continuar viaje como si nada hubiera sucedido. Nos había embarcado a todos en aquella misión suicida por salvar a Sally y no dudaría en remover cielo y tierra de la misma manera para salvar a cualquiera de ellos. 
 
   Mientras seguíamos avanzando, nos fuimos cruzando con más coches con distintivos alemanes y con algunas patrullas a pie. Toda la ciudad estaba bajo la estricta vigilancia de los nazis y, además, parecía que querían hacerse notar, que disfrutaban demostrando su dominio y manteniendo a los parisinos bajo su yugo. 
 
   —Siento hablarte de una manera tan dura, pero me da la impresión de que no sabéis dónde os estáis metiendo. —Suspiró antes de seguir hablando—. Tú eres americana, la guerra te queda a un océano de distancia. Y ellos son ingleses. Han sido atacados, han bombardeado sus ciudades, pero no pueden entender lo que es tener al enemigo paseando por tus calles, deteniendo a tus amigos, asesinando a tu familia… No podéis entender lo que es el verdadero horror. 
 
   Su voz se quebró en las últimas palabras. Volví a apretar su brazo para manifestarle que la comprendía, pero ella negó con la cabeza antes de mirarme desafiante. 
 
   —No podéis entenderlo, pero lo vais a hacer. Si coincidimos en vuestro viaje de vuelta, ya me lo contarás. —Se detuvo frente a un portal y abrió la puerta—. Es aquí. Vamos. 
 
   Antes de entrar, vi que Alfred se detenía al principio de la calle y se apoyaba en una esquina fingiendo leer el periódico. Nigel se sentó en un banco para atarse los cordones de las botas. Supuse que estaban haciendo tiempo para asegurarse de que nadie nos estaba siguiendo antes de entrar. 
 
   Subimos por unas escaleras desgastadas y mal iluminadas hasta el segundo piso. Al llegar, Janine me soltó y golpeó un par de veces en la puerta. Después, esperó unos segundos, golpeó tres veces y, un rato después, otras dos. La puerta se abrió para dejarnos ver a una chica muy joven, casi una niña, que se lanzó a los brazos de Janine. 
 
   —¡Michou, qué alegría! 
 
   —Lo mismo digo —contestó la chica—. No esperaba verte tan pronto. ¿Quiénes son estas mujeres? No parecen aviadores ni paracaidistas. 
 
   —Ahora te lo explico. —Rio Janine—. Faltan otros dos miembros que se han quedado en la calle asegurándose de que no nos seguía nadie. 
 
   Como si les hubieran invocado, escuchamos unos pasos fuertes subiendo la escalera y Alfred y Nigel aparecieron unos segundos después. Todos sonreímos al reencontrarnos. Aunque solo habían sido unas horas y en todo momento habíamos mantenido contacto visual, me había sentido como si lleváramos siglos separados. 
 
   —Ya estamos todos —dijo Janine señalando el interior de la vivienda para invitarnos a entrar—. Michou, llevar a esta gente hasta Bélgica es tu próxima misión. Te presento a los primeros viajeros que quieren hacer la Línea Cometa al revés: la División OpenMind. 
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 Capítulo dos 
 
      
 
      
 
    Janine y Michou se habían metido en una habitación y estaban rebuscando en los armarios y baúles mientras cuchicheaban y se reían. Unos minutos después, salieron con los brazos cargados con prendas de vestir. 
 
   —Estos son vuestros nuevos disfraces —dijo Michou mientras iba colocando las prendas sobre un sofá, como si estuviera exponiéndolas en un escaparate—. Alfred y Nigel vais a ser soldados alemanes que regresan al frente después de haber estado recuperándose en uno de nuestros hospitales. Wendy y yo seremos las abnegadas enfermeras que hemos estado cuidándoos y que nos hemos enamorado de vosotros, así que vamos a acompañaros hasta la estación para despedirnos. 
 
   —¿No es todo un poco dramático? —se quejó Alfred mientras comprobaba el uniforme que tenía que ponerse—. Vamos a llamar mucho la atención. 
 
   —Pasa más a menudo de lo que piensas. —Michou se encogió de hombros. 
 
   —Dice muy poco en favor de las enfermeras francesas que estén tan predispuestas a enamorarse de soldados del bando invasor —comentó Clarice, hiriente—. ¿Irma y yo qué vamos a ser? 
 
   —Dos monjas que han sido trasladadas a un monasterio del norte —explicó Janine, enseñándoles los hábitos. 
 
   —Ahora entiendo las risitas. —Irma recogió su disfraz, molesta—. ¿No vamos a llamar mucho la atención? Somos un grupo rarísimo. 
 
   —No, porque no iremos en grupo —explicó Michou—. Wendy y yo iremos con los chicos y vosotras nos seguiréis unos pasos por detrás. 
 
   Clarice cogió su hábito, agarró a Irma del hombro y juntas se encerraron en una habitación para cambiarse de ropa. Parecía que no les hacía ninguna gracia tener que vestirse de religiosas y mucho menos las risas burlonas de Janine y Michou que las acompañaron mientras se retiraban. 
 
   —Parecen enfadadas —comentó Nigel. 
 
   —Se les pasará —dijo Janine—. Tendrían que estar contentas con su disfraz, es el más seguro. Ni siquiera los alemanes se atreverían a pedirles la documentación a dos religiosas. Es mucho más arriesgado vuestro papel. 
 
   —¿Y tú de qué vas a disfrazarte? —preguntó Wendy. 
 
   —De nada, yo no voy. —Janine se encogió de hombros—. Descansaré aquí unas horas y pillaré un tren de regreso a casa. 
 
   —Te echaremos de menos. —Wendy se lanzó hacia ella y la envolvió en un abrazo. 
 
   —La vas a hacer llorar —interrumpió Michou, cogiendo a Wendy por un brazo para arrastrarla hasta otra habitación—. Vamos, el último tren sale a las ocho y no podemos perderlo. Luego hay toque de queda. 
 
   Las tres chicas se fueron juntas y Alfred se quedó a solas con Nigel, que miraba su uniforme con el ceño fruncido. 
 
   —¿Pasa algo? —preguntó Alfred. 
 
   —Nunca pensé que vestiría este uniforme… 
 
    —Pero si dijiste que los nazis vestían bien… 
 
    —Ya, pero ahora me preocupa. ¿No se me pegará algo malo? 
 
   Alfred rio mientras negaba con la cabeza. Después empezó a vestirse. La verdad era que tampoco le hacía ninguna gracia llevar aquel uniforme, pero decidió que lo mejor era no pensarlo demasiado. Se colocó la chaqueta y los pantalones de color verde grisáceo, las altas botas negras y la gorra y se miró al espejo. Nigel terminó de vestirse y se puso a su lado. 
 
   —¿Crees que daremos el pego? —dijo preocupado—. No tenemos la misma cara de estar siempre enfadados que tienen los alemanes. 
 
   —Habrá que fingirla. Solo tenemos que mirar a todo el mundo como si fueran asquerosos insectos a los que exterminar. —Se giró hacia Nigel, que levantó la barbilla y le miró con desprecio—. Lo tienes. Vámonos. 
 
   Salieron de la habitación y se encontraron a Wendy y Michou ya vestidas de enfermeras. Janine las estaba ayudado a dar los últimos retoques a sus cofias. 
 
   —¿A que estamos guapas? —preguntó Michou burlona. 
 
   —Perdona la indiscreción, pero ¿qué edad tienes? —la interpeló Alfred, al ver su figura menuda y sus rasgos infantiles 
 
   —Tengo veintidós años, pero todo el mundo dice que aparento muchos menos. Es una gran ventaja. Nadie sospecha de alguien con una apariencia tan joven. —Le guiñó un ojo, coqueta—. Espero que eso no sea un problema para hacerte pasar por mi novio. 
 
   —No, no, por supuesto que no hay problema. —Le tendió el brazo—. Estaré encantado de ser tu acompañante. 
 
   Irma y Clarice salieron de la habitación vestidas de negro y con el cabello cubierto por un velo. Clarice parecía especialmente incómoda con la tela blanca que cubría su pelo y su cuello. 
 
   —Esto me está ahogando —protestó—. ¿Esta parte del traje es necesaria? 
 
   —Nunca en la vida he visto dos monjas tan guapas —las aduló Nigel—. Me están entrando muchas ganas de hacerme católico. 
 
   —No vas a conseguir que este traje me guste, pero gracias por el intento. —Clarice soltó una risa y dejó de tirar del cuello del traje. 
 
   —Vámonos, se hace tarde —advirtió Michou—. Coged los equipajes y pongámonos en marcha. 
 
   Se despidieron de Janine y salieron del pequeño apartamento. Michou se aproximó aún más al cuerpo de Alfred y le acarició el brazo mientras paseaban. 
 
   —Creo que nunca antes he ido con un oficial tan apuesto. 
 
   —Gracias —dijo Alfred incómodo—. Oye, estoy teniendo una duda… Se supone que Wendy y tú venís a despedirnos a la estación, pero tenéis que subiros al tren con nosotros. 
 
   —No te preocupes. Cuando vaya a salir el tren, os dejaremos subir solos, iremos rápido a comprar un par de billetes y subiremos en otro vagón. Lo importante es que no sospechen de vosotros. No suelen pedirle la documentación a las mujeres y mucho menos a las mujeres jóvenes. 
 
   Pasearon acaramelados hasta la Gare du Nord. La estación estaba repleta a aquella hora. Los viajeros que llegaban se mezclaban con los que querían coger los últimos trenes, antes de que sobre París se impusiera el toque de queda nocturno. Alfred trató de aparentar tranquilidad y controlar sus ganas de girarse para comprobar que sus compañeros le seguían. Atravesó la estación con Michou colgada de su brazo tratando de no cruzar su mirada con la de los muchos soldados que se paseaban por los andenes con sus fusiles colgados al hombro, andares de matón y un brillo de desafío en los ojos. 
 
   La chica le guió hacia el andén número tres, en el que iba a salir el tren hacia Villers-Bretonneux, su próximo destino. Cuando llegaron frente a la puerta de su vagón, Michou soltó su brazo, se colocó frente a él y le echó los brazos al cuello. Antes de que pudiera preguntarle qué estaba haciendo, la joven empezó a sollozar. 
 
   —Voy a echarte tanto de menos, Lukas —dijo mientras acariciaba su cara—. No sé si voy a poder vivir sin ti. ¿Me escribirás todos los días? 
 
   Sin esperar respuesta, Michou enterró la cabeza en su pecho y le abrazó aun con más fuerza mientras todo su cuerpo se convulsionaba por los sollozos. Alfred vio por el rabillo del ojo a dos soldados alemanes que parecían haber querido acercarse a ellos, pero que estaban dudando si hacerlo al contemplar aquella escena. 
 
   —¡Voy a morirme sin ti! ¿Por qué tiene que ser tan injusta esta maldita guerra? —Seguía berreando Michou—. No quiero separarme de ti. ¿Por qué? ¿Por qué? 
 
   Alfred no sabía qué decirle, así que se limitó a mantenerla abrazada mientras le acariciaba el pelo. Los soldados seguían a unos pocos pasos, contemplándoles sin saber qué hacer. 
 
   —Te amo tanto, Lukas. ¡Me moriré si te vas! 
 
   Uno de los soldados debió cansarse de esperar, ya que se adelantó un paso para acercarse a ellos. Al verlo, Michou echó los brazos al cuello de Alfred y acercó tanto su cuerpo como para que no pasara una pizca de aire. Después, le guiñó un ojo antes de besarle con pasión. Durante un par de segundos, Alfred se quedó paralizado, sin saber cómo reaccionar, pero después decidió responder a aquel beso. Si no lo hacía, toda la actuación de Michou no serviría para nada. 
 
   Le sorprendió la pasión de la chica. Parecía dispuesta a devorarle con sus besos, a no dejarle escapar de allí. Le agarró del pelo y tiró de él mientras le metía la lengua hasta la campanilla y restregó sin pudor su cuerpo contra el suyo. Alfred sintió que se sonrojaba. No estaba acostumbrado a dar aquellos espectáculos en público. Escuchó un carraspeo incómodo a unos pasos. Supuso que sería el soldado alemán que intentaba que se separasen para solicitarle la documentación. Sin embargo, no pudo hacer nada. Michou seguía besándole como si quisiera beber su aliento, imprimiendo a su beso una desesperación y una pasión tan arrolladora que empezó a plantearse que o aquella chica era la mejor actriz del mundo o en el escaso tiempo que llevaban juntos le había causado una muy buena impresión. 
 
   Escuchó el ruido de unos pasos y se atrevió a abrir un poco un ojo. El otro soldado se había acercado a su compañero y, entre risas y comentarios jocosos, le insistía para que dejara en paz a los tortolitos mientras tiraba de la manga de su uniforme. El primer soldado acabó acompañándole en sus risas y ambos se alejaron por el andén. Cuando ya no se les veía, Michou se separó de él y soltó una carcajada. 
 
   —Vaya, parece que esos dos también se lo han tomado en serio —dijo señalando a Wendy y Nigel, que estaban tan absortos en su beso que ni siquiera se habían dado cuenta de que los alemanes ya se habían marchado. 
 
   —¡Nigel! —Alfred se acercó y le tocó el brazo, haciendo que el chico se sobresaltara—. Vamos, tenemos que subir al tren. 
 
   Mientras ellos entraban en el vagón, Michou y Wendy corrieron hacia las taquillas para conseguir un par de billetes. Ocuparon sus asientos uno frente al otro, al lado de la ventanilla. Unos segundos después, vieron pasar a Clarice e Irma, que recorrieron a paso rápido todo el andén para subirse al primer vagón. 
 
   —Clarice parece muy enfadada. Supongo que el hábito le sigue molestando —comentó Nigel. 
 
   Alfred se recostó en el asiento sin contestar nada. Sospechaba que no era el hábito lo que la tenía tan enfadada, pero no tenía la suficiente confianza con Nigel para contárselo.  
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 Capítulo tres 
 
      
 
      
 
    Me derrumbé en mi asiento y giré la cara hacia la ventanilla para fingir que contemplaba como el tren salía de la estación, dejando atrás París. La realidad era que no quería que Irma pudiera descubrir las lágrimas que me ardían en los ojos y que amenazaban con desbordarse. Me sentía tan furiosa… Era como si un volcán acabara de entrar en erupción en el centro de mi pecho, amenazando con destrozarlo todo a su paso. 
 
   Intenté no pensar, no sentir, tan solo mirar como la estación se deslizaba ante mis ojos; como París, una ciudad que había tenido idealizada, que había querido visitar desde niña y que me había decepcionado tanto, iba quedando atrás… Desde aquel momento, odiaba París con todas mis fuerzas. 
 
   Los celos no me dieron tregua. Mi mente seguía torturándome con preguntas ridículas: ¿A Michou le gustaría Alfred? ¿Y a él le gustaría ella? ¿Se habrían montado juntos en el tren y seguirían “disimulando”? ¿La pasión que había visto entre ellos había sido fingida o real? 
 
   Sobre todas esas preguntas había una que me hacía sentirme aun más furiosa: “¿Qué te importa a ti?”. No tenía nada con Alfred, él ya me había dejado claro en el pasado con su comportamiento errático que no había ninguna posibilidad de que comenzase una relación entre nosotros… Lo único que aquel chico me había provocado era confusión y dolor, pero aun así no podía apagar aquel incendio en mis entrañas ni contener durante mucho más tiempo las abrasadoras lágrimas que me ardían en los ojos. 
 
   Noté que una mano cálida tomaba la mía y aparté los ojos de la ventana para mirar a Irma. Ella me contemplaba con expresión preocupada. Me apretó aun más la mano y me dirigió una sonrisa triste. 
 
   —Era una actuación, Clarice —dijo con voz suave—. No tienes que sentirte mal por ello. 
 
   —¿Mal? Yo no me siento mal por nada. —Maldije el tono demasiado agudo de mi voz y el modo en el que se quebró al finalizar la frase, dejándome como una redomada mentirosa. 
 
   —No necesito ser vidente ni percibir auras para saber que estás celosa. —Volvió a apretar mi mano cuando vio que yo intentaba apartar de nuevo la mirada—. Estás celosa y enfadada y dolida… Y perdidamente enamorada de él. 
 
   —No, eso no es verdad —insistí testaruda. 
 
   —¿Quieres que use mis poderes para hacerte confesar? —bromeó ella. 
 
   —Está bien. Tienes razón, pero no quiero hablar de ello. —Noté el calor de la primera lágrima fugitiva recorriendo mi mejilla—. Da igual lo que yo sienta. No va a servir de nada. 
 
   —¿Y eso por qué? A él también le gustas. 
 
   —¡Qué segura lo dices! ¿Cómo puedes estar tan convencida? 
 
   —Por la manera en la que te mira cuando tú no lo haces, como si estuviera contemplando la obra de arte más bella del mundo… —Irma dudó un momento y negó con la cabeza—. No, es más bien como si contemplara una estrella: hermosa pero inalcanzable. Pensaba que el problema era que tú no le correspondías, pero ahora no entiendo nada. 
 
   No supe qué contestar en el primer momento. Aquella información me confundía tanto… Todo lo que tenía que ver con Alfred me confundía. Lancé un largo suspiro antes de volver a mirar a Irma. Al ver su mirada sincera y preocupada, dejé de luchar para contener las lágrimas. 
 
   —Yo tampoco entiendo nada. Cuando nos conocimos, me pareció que yo le gustaba de verdad, pero entonces descubrí que era mi jefe y todo se torció… He intentado olvidarle mil veces, pero sigo sintiendo esa atracción, como un hilo que nos une aunque intentemos separarnos. Cuando estoy con él, no puedo pensar con claridad, solo quiero besarle y estar entre sus brazos… Pero él se acerca y después se separa, me atrae y después me aparta con crueldad sin darme la más mínima explicación. 
 
   —Creo que deberías hablar con él —propuso muy seria. 
 
   —No hace falta hablar nada. —Mi voz se volvió más seca, más dura—. Sé lo que le pasa aunque no me lo explique. Yo le atraigo, pero no soy de su clase. Jamás podrá tener algo serio conmigo. Cuando acabe esta maldita guerra, regresará a su castillo a rodearse de los suyos y a buscar a una estirada princesita con la que casarse. Yo no pinto nada en ese futuro. 
 
   —¿Y eso importa? 
 
   Solté su mano y me eché hacia atrás en el asiento, mirándola sin comprender. ¿Cómo no iba a importar el hecho de que yo no perteneciera al grupo social de Alfred, que ni su familia ni sus amigos fueran a aceptarme nunca, que no hubiera la más mínima posibilidad de un futuro para nosotros dos? 
 
   —No te entiendo —dije por fin. 
 
   —No importa lo que vaya a pasar cuando acabe esta maldita guerra —contestó con tono vehemente—. Ni siquiera sabemos si terminara ni si alguno de nosotros estará aquí para verlo. Mañana podemos estar todos muertos o los nazis pueden ganar la guerra y que esas diferencias sociales desaparezcan en un mundo en el que todos seamos fugitivos o perdedores. 
 
   —No sé qué quieres decirme con eso… 
 
   —Que no te agobies por un futuro que puede que no llegue jamás. —En aquella ocasión me tomó las dos manos para apretarlas con cariño. La miré a los ojos y vi que también estaban preñados de lágrimas—. No te imaginas cuánto me arrepiento de cada beso y abrazo que no le di a mi marido, de cada te quiero que dejé para más tarde… De repente, la realidad llega y te arrolla y te roba todo lo que creías seguro. Hay una frase en latín para explicar esto que estoy diciendo… 
 
   —Sí —respondí con una sonrisa—. Carpe diem. 
 
   —Eso es: Carpe diem. —Me guiñó un ojo, cómplice—. No seas tonta y ve a por él. No permitas que esa cría francesa te lo vuelva a sobetear. 
 
   No pude evitar una carcajada que hizo que los viajeros cercanos se giraran hacia nosotras. Recordando mi disfraz, agaché la cabeza, uní las manos frente al pecho y fingí rezar arrepentida. Irma se puso la mano frente a la boca para disimular la risa y después colocó el dedo índice frente a sus labios para recordarme que debíamos tener cuidado y no hablar más en inglés. Asentí y me giré de nuevo hacia la ventanilla para contemplar el paisaje. El tren entró en un túnel y el cristal me devolvió mi reflejo. Algo había cambiado en mi rostro. Lucía una sonrisa esperanzada y un brillo de ilusión en los ojos. 
 
   Carpe diem. ¿Por qué no? 
 
      
 
    Sobre la medianoche, el tren se detuvo en la estación de Villers-Bretonneux. Aparte de nosotros seis, solo bajaron una docena de pasajeros más que se marcharon apresuradamente de la estación rumbo a sus casas para evitar el frío de la noche. Cuando el último de ellos desapareció, miré alrededor. Las luces de la estación estaban apagadas y no se veía a nadie en las calles. Ya no tenía que seguir disfrazada, así que me quité la parte del hábito que me cubría la cabeza y la sacudí para soltar mi pelo. Nunca en la vida me había sentido tan liberada. Vi que, a pesar de que no había protestado en todo el viaje, Irma me imitaba y sonreía al librarse de aquella prenda tan incómoda. 
 
   Nos acercamos al resto del grupo. Vi con disgusto que, a pesar de que ya no era necesario disimular, Michou había vuelto a colgarse del brazo de Alfred. 
 
   —¿Dónde tenemos que ir ahora? —pregunté—. ¿Vamos a quedarnos a pasar la noche en este pueblo? 
 
   —No, que va. Nos queda mucha noche por delante. —Al ver mi expresión de descontento, me dirigió una sonrisa burlona—. Sois vosotros los que decís que tenéis prisa, ¿no? 
 
   —Sí, por supuesto. —Le hice un gesto con la mano indicándole que podía ponerse en marcha—. ¿A dónde vamos entonces? 
 
   —A Hamelet, tenemos allí una casa segura. 
 
   —¿Está muy lejos? —preguntó Wendy. 
 
   —No, unos siete kilómetros y la mayoría son cuesta abajo. En algo más de una hora estaremos allí. 
 
   Alfred asintió, se soltó del brazo de Michou y, tras darle una palmada en la espalda a Nigel, comenzó a andar. 
 
   —Nosotros abriremos la marcha —anunció señalando una carretera que parecía atravesar el pueblo en dirección norte—. ¿Es por aquí? 
 
   Michou asintió y todos comenzamos a andar. Me pareció que fruncía el ceño al mirar a Alfred, como si no le hubiera hecho gracia que se hubiera soltado de su brazo. ¿Qué pretendía aquella muchacha? ¿Caminar campo a través agarrada a él como si estuviera paseando por las calles de París? 
 
   El pueblo estaba vacío y silencioso. Atravesamos sus calles como malhechores, escondiéndonos en las esquinas para comprobar que no hubiera nadie y evitando las luces de las farolas para que no pudieran vernos desde alguna ventana. Por suerte, no tardamos más de cinco minutos en dejar atrás la última calle para internarnos en una carretera solitaria rodeada de campos de cultivo. Sin embargo, salir del pueblo no hizo que nos sintiéramos mejor. Aquel lugar parecía demasiado abierto, demasiado expuesto. Solo se veían campos y campos hasta donde se extendía la vista. Si aparecía algún coche, no tendríamos ningún lugar en el que ocultarnos. 
 
   Tras caminar tan solo unos metros, me di cuenta de que tendríamos que enfrentarnos a algo mucho peor que a la sensación de indefensión: el tiempo. En aquella extensión tan abierta, el viento del norte nos golpeaba con fuerza, sacudiendo nuestras ropas como si pretendiera arrancárnoslas y haciendo que nos fuera difícil avanzar. Para hacernos sentir aún más infelices y miserables, cuando tan solo llevábamos andando unos quince minutos, empezó a caer una lluvia fina tan gélida que en ocasiones se transformaba en aguanieve y que no tardó mucho en empapar nuestras ropas, acrecentando la sensación de frío. Continué caminando, abrazándome a mí misma mientras mantenía la cabeza agachada, poniendo un pie tras otro sin pensar en nada más que en terminar ese maldito camino y poder llegar a un refugio caliente y seguro en el que descansar y entrar en calor… si eso era posible. Sentía muchísimo frío y tenía el cuerpo tan entumecido y dolorido que empezaba a dudar si podría olvidar esa sensación algún día. 
 
   —¿Qué es eso? —Nigel se había detenido y señalaba un monumento lejano colocado en la cima de una colina. 
 
   —Un memorial a los soldados australianos que dieron su vida por detener a los alemanes en el frente occidental en la Primera Guerra Mundial —explicó Michou—. Hay también un cementerio con más de tres mil tumbas. 
 
   —¿Pasaremos por ahí? 
 
   —No, nos desviaríamos de la carretera. Además, ya lo visité una vez y no quiero verlo de nuevo. —contestó con la vista fija al frente, como si no quisiera mirar hacia el memorial—. Es tan triste ver las fechas de la tumbas… La mayoría eran críos y murieron por nada… 
 
   —¿Cómo que por nada? —intervino Alfred—. Consiguieron detener a los alemanes. 
 
   —¿Y de qué ha servido? Vuelven a estar aquí y, en esta ocasión, han conquistado toda Francia, casi toda Europa. ¿De qué sirvió el sacrificio de todos esos chicos si hemos vuelto a cometer los mismos errores, si volvemos a encontrarnos en el mismo punto, si no hemos aprendido nada? —Me pareció que su voz se quebraba—. Sigamos andando. Ya estamos a mitad de camino. 
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 Capítulo cuatro 
 
      
 
      
 
    Tras dejar atrás la iglesia de Hamelet, giraron a la izquierda y descendieron una cuesta que, según les había informado Michou, llevaba directamente a la próxima casa segura. Aunque ni siquiera sabía adónde iba, Alfred aceleró el paso. Se moría de ganas de sentirse a salvo, de poder cambiarse aquellas ropas mojadas, sentarse cerca del fuego de una chimenea y de sacarse el frío, que parecía haberse instalado en su interior para quedarse para siempre, con cualquier bebida caliente. Y dormir, dejarse caer rendido y descansar todas las horas posibles… 
 
   Michou aceleró para ponerse a su lado y le indicó la casa a la que se dirigían. El pequeño jardín estaba cerrado por una verja que la chica solo tuvo que empujar. Les pidió a todos que se apresuraran y, al llegar a la puerta, llamó varias veces, dejando hueco entre una llamada y otra. Alfred supuso que era alguna especie de código. Unos segundos después, un hombre delgado con amplias entradas les abrió la puerta en pijama y les urgió a entrar. 
 
   —¡Michou, cariño! —Saludó una mujer robusta que, a pesar de estar en camisón y tener cara de sueño, se acercó a la chica con una amplia sonrisa y los brazos abiertos. 
 
    —Te hacíamos en París —comentó el hombre mientras indicaba al grupo un par de sofás en los que podían sentarse—. ¿Cuándo has vuelto a Bruselas a por más gente? 
 
   —Estaba en París. Esta gente viene desde España e intenta llegar a Bruselas. 
 
   La pareja puso cara de extrañeza y se quedó mirándoles como si no entendieran nada. Alfred sonrió y les tendió la mano. 
 
   —Soy el teniente Alfred Mi… 
 
   —Nada de nombres completos —le reprendió Michou—. Este es Alfred y sus amigos son Nigel, Clarice, Irma y Wendy y, aunque parezca una locura, están recorriendo la Línea al revés. Estos son Nennete e Ignace. 
 
   —¿Y por qué iban a querer meterse en Bélgica? —preguntó el hombre aún perplejo. 
 
   —Digamos que estamos en una misión de rescate —explicó Alfred—. Les agradecemos mucho su hospitalidad. Estamos empapados y congelados y no saben lo felices que nos sentimos por tener un sitio caliente en el que pasar la noche. 
 
   —No vamos a pasar la noche aquí —le cortó Michou—. Descansaremos un par de horas y seguiremos camino. Mi intención es cruzar el Somme esta misma noche y llegar a Corbie para coger el tren a Mons al amanecer. 
 
   —Esta gente está destrozada —dijo Nenette mirándoles compasiva—. ¿No sería mejor que se quedaran aquí un par de días reponiendo fuerzas? 
 
   Alfred miró a la mujer apenado. Le habría encantado aceptar aquella invitación y, con solo mirar a los miembros de su grupo, supo que ellos sentían lo mismo y que, además, necesitaban descansar o acabarían desfalleciendo. Sin embargo, al posar sus ojos sobre Clarice, esta negó con la cabeza. Ella seguía convencida de la urgencia de la misión, de que se encontraban en una carrera contra el tiempo. Soltó un largo suspiro y asintió antes de dirigirse a la pareja. 
 
   —Les agradecemos muchísimo el ofrecimiento, pero no podemos quedarnos. —Ignoró los quejidos que escaparon de los labios de Nigel y Wendy—. Descansaremos un par de horas y seguiremos viaje. 
 
   —¡Qué locura! ¡Qué locura! —exclamó la mujer mientras se dirigía a la cocina—. Ignace, enciende la chimenea y busca algo de ropa seca para estos pobres chicos. Yo voy a prepararles una sopa caliente. No pienso permitir que salgan de mi casa hasta que hayan recuperado las fuerzas. 
 
      
 
    Cuando Michou se lo indicó, se levantaron de sus cómodos y calientes asientos y volvieron a ponerse los abrigos. Alfred echó un vistazo melancólico a la chimenea, donde un par de gruesos troncos iban a seguir ardiendo durante un largo rato sin que nadie pudiera aprovecharlos. 
 
   Ignace se había colocado al lado de la puerta. Tras ponerse una gruesa chaqueta y un gorro de lana que cubriese su escaso pelo, le dio un abrazo de despedida a Nennete. Ella le miró preocupada y con un gesto de cariño, le ató una gruesa bufanda alrededor del cuello. 
 
   —Vuelve pronto —le susurró, más como una plegaria que como una orden. 
 
   —¿Nos acompañas? —se extrañó Alfred. 
 
   —Sí, os ayudaré a cruzar el río y regresaré. —Le dio un beso a Nennete antes de abrir la puerta—. Estaré aquí antes del alba. 
 
   Salieron de la casa mientras la mujer se despedía desde el umbral. Tras girar en una esquina y dejar de ver la casa, Ignace empezó a andar a paso rápido, guiándoles por los oscuros callejones del pequeño pueblo. No tardaron en llegar a las afueras y empezar a caminar por un estrecho camino rodeado de álamos negros. Durante el tiempo que habían pasado en Hamelet, había dejado de llover y el cielo se había despejado, permitiendo ver una luna creciente que iluminaba el sendero con su fría luz. 
 
   Tras salir del bosque, llegaron a la orilla del río. Alfred sintió que su cuerpo se relajaba. Había esperado otro río de aguas rápidas y peligrosas como el Bidasoa, pero el Somme era muy diferente. No debía de haber más de treinta pies hasta la otra orilla y el río se deslizaba silencioso y tranquilo. 
 
   —¿Cómo vamos a cruzar? —preguntó colocándose al lado de Ignace en el estrecho sendero. 
 
   —Tenemos un bote escondido un poco más adelante —contestó el hombre—. En verano solemos cruzar a nado, porque es más rápido y sencillo, pero con este frío… Además, si llegáis empapados a Corbie, llamaríais demasiado la atención. 
 
   —¿Y es seguro cruzar en bote? 
 
   —No suele haber patrullas alemanas por esta zona. Es un pueblo pequeño, un sitio en el que nunca pasa nada. —Sonrió y le dio una palmada en el hombro—. Los alemanes no sospechan de un lugar así. Puedes estar tranquilo. 
 
   Alfred asintió y siguió caminando. Por un instante, casi se olvidó de dónde estaban y lo que estaban haciendo y se limitó a disfrutar de un paseo nocturno a la orilla del río, del brillo de la luna en lo alto, del olor a bosque y el rumor del viento entre las copas de los árboles. Por desgracia, aquel momento de paz terminó pronto. Ignace les pidió que se detuvieran y le siguieran tras la maleza, donde empezó a retirar ramas para descubrir un pequeño bote de remos. 
 
   —Aquí no vamos a caber todos —comentó Nigel preocupado mientras le ayudaba. 
 
   —No, solo caben unas tres personas. Si metemos más, el bote podría volcar —explicó el hombre. 
 
   —¿Y cómo lo vamos a hacer? —preguntó Clarice. 
 
   —Por turnos, por supuesto. —El hombre se irguió y empezó a señalar—. Nigel e Irma en el primer viaje. Wendy y Michou en el segundo. 
 
   —Bien, nosotros nos quedaremos los últimos y vigilaremos —intervino Alfred. 
 
   Terminaron de descubrir el bote y lo empujaron hasta el agua. Ignace se sentó y cogió los remos mientras Nigel e Irma subían. En cuanto estuvieron sentados, el hombre empezó a alejar el bote de la orilla. Remaba con soltura y seguridad, como si lo hubiera hecho cientos de veces. 
 
   —Ya queda menos. —La voz de Clarice a su lado le sorprendió—. ¿Crees que lo conseguiremos? 
 
   —Si me lo hubieras preguntado hace unos días, te habría dicho que era imposible —respondió él—. Pero acabamos de cruzar toda la Francia ocupada y estamos a horas de entrar en Bélgica. Lo vamos a conseguir. 
 
   Se giró hacia ella con una sonrisa confiada en el rostro, pero la joven se mantenía con la mirada al frente, viendo como el bote avanzaba hacia la otra orilla. Soltó un largo suspiro, como si quisiera expulsar la tensión acumulada en su cuerpo, antes de seguir hablando: 
 
   —Espero que todo esto sirva para algo. 
 
   —¿Acaso lo dudas? —preguntó Alfred. 
 
   —No. Algo en mi interior me dice que está viva y que sigue necesitando nuestra ayuda. —Al girarse hacia él, pudo ver el miedo en sus ojos—. Solo espero que lleguemos a tiempo. 
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 Capítulo cinco 
 
      
 
      
 
    Tras dejarnos en la orilla, Ignace se despidió de nosotros sin salir del bote. Nos quedamos parados mirando cómo se alejaba hasta que le vimos desembarcar al otro lado y sacar la barca del agua. 
 
   —Vamos, tenemos que seguir —ordenó Michou. 
 
   —¿Queda mucho? ¿Vamos tarde? 
 
   Me giré hacia Wendy, que era la que había preguntado. Su voz había sonado cansada, al límite de sus fuerzas. Por suerte, Michou negó con la cabeza y señaló hacia el otro lado de los árboles. 
 
   —Corbie está ahí, a apenas unos pasos. Y no quedan ni diez minutos hasta la estación. —La chica se acercó a Wendy, la tomó por la cintura para ayudarla a caminar y se puso en movimiento—. Cuando lleguemos a la estación, comprobaré que el tren salga a su hora, compraré billetes para todos y nos iremos a una cafetería que hay justo enfrente y que abre muy temprano a por un buen desayuno. ¿Qué te apetece? 
 
   —Una taza de chocolate caliente, tan espeso que la cucharilla se tenga de pie —respondió Wendy con voz soñadora—. ¿Podría ser? 
 
   —Estoy segura de que sí. Vamos a por ella. 
 
   Todos nos pusimos en marcha. A pesar de lo mal que me caía Michou, pensé que podría perdonarle todo si nos conseguía esa taza de chocolate. En aquel momento, casi olvidé nuestra misión. Tener las manos alrededor de una taza tan caliente que quemase los dedos, aspirando su aroma y anticipando su dulzor se había convertido en mi principal prioridad. 
 
   No tardamos más de diez minutos en avistar la estación de tren de Corbie. En la acera de enfrente se alzaba un edificio de ladrillo rojo con un letrero verde en el que podía leerse “Café de la Gare”[xi]. Michou nos lo señaló antes de dirigirse a Alfred. 
 
   —¿Podrás encargarte de todo mientras compro los billetes? 
 
   Alfred asintió y ella, tras dedicarle una encantadora sonrisa, se dirigió a la estación a paso rápido. Volví a sentir los celos aferrándose con fuerza a mi estómago. Desde que aquella chica se había unido a nuestro grupo me sentía desplazada. Era como si ella y Alfred compartieran el liderazgo y yo ya no pintase nada, ni en la División OpenMind ni en el corazón de Alfred. Y, por mucho que me repitiera a mí misma que no tenía que importarme, no conseguía creérmelo. 
 
   Nada más abrir la puerta de la cafetería, sentí que acababa de atravesar la entrada al paraíso. El calor del interior del local pareció abrazarnos para darnos la bienvenida. Seguí a mis compañeros hasta una mesa colocada en una esquina mientras disfrutaba de los aromas que inundaban el aire: café, chocolate, crêpes, pan recién hecho… Mientras Alfred pedía en la barra, nos quitamos los guantes y las chaquetas y nos sentamos alrededor de la mesa, expectantes. 
 
   Él no tardó ni cinco minutos en regresar con una bandeja en la que llevaba seis tazas de chocolate, acompañadas de una selección de la mejor bollería del local. Justo antes de sentarse, la puerta de la cafetería se abrió. Michou entró y se acercó a nosotros con una sonrisa radiante en la cara y los billetes de tren en la mano. 
 
   —Los tenemos —susurró sentándose a nuestro lado—. El tren sale en una hora. 
 
   —Justo el tiempo que necesitamos para acabar con todo esto —dijo Wendy con los ojos clavados en la bandeja. 
 
   —Habla por ti —la contradijo Nigel—. Yo podría comerme todo esto en cinco minutos. 
 
   —No lo creo —rio Michou—. Habéis pedido un montón de comida. 
 
   —Hablando de eso… No he podido pagarlo porque no llevaba francos encima —dijo Alfred avergonzado—. Creo que el camarero nos está mirando mal. ¿Podrías hacerte cargo tú? Ya encontraré la manera de devolvértelo. 
 
   —Una sonrisa tuya servirá como pago, cielo. 
 
   Ella se levantó y le guiñó un ojo antes de dirigirse a la barra. Noté que Alfred enrojecía y sentí que los celos volvían a consumirme. Irma posó su mano sobre la mía para que me tranquilizara. Asentí a su muda advertencia. No iba a hacer ni decir nada. No era lugar para montar una escena y, además, no tenía ningún derecho a hacerlo. No había nada entre Alfred y yo. Si a él le gustaba aquella cría francesita, yo no tenía nada que objetar… Salvo lo mucho que aquello me dolía. 
 
   Cogí la taza de chocolate en mis manos y, a pesar de que su calor me reconfortó, noté que el estómago se me había cerrado y que no iba a ser posible tragar nada. Odié aun más a aquella chica y supe que nunca iba a poder perdonarla. Una cosa era que destrozase las pocas ilusiones que pudieran quedarme respecto a Alfred y otra que me quitase el hambre cuando tenía delante todos aquellos manjares. Aquello podía considerarse crimen de guerra. 
 
      
 
   —¿Cómo vamos a montar en el tren? —preguntó Wendy cuando terminó su chocolate—. No tenemos disfraces. 
 
   —No nos hacen falta. Hay mucha más vigilancia en los trenes que salen de Bélgica que en los que entran en ella —respondió Michou—. Supongo que no esperan que haya muchos locos intentando colarse. 
 
   —¿Entonces crees que llegaremos a Mons sin ningún problema? —dijo Alfred inclinándose hacia ella. 
 
   —Bueno, yo tampoco diría eso… Todos los trenes paran en Quiévrain y se comprueba la documentación y los equipajes de todos los pasajeros. 
 
   —¿Y cómo vamos a pasar? —pregunté preocupada. 
 
   Michou me lanzó una sonrisa cómplice que no le devolví mientras rebuscaba en su bolsa. Sacó varios pasaportes y empezó a repartirlos. 
 
   —Estuve hablando con Janine y vamos a utilizar la misma coartada que usasteis para llegar hasta París —explicó—. Iremos por separado. Las chicas seremos jóvenes de pueblo que quieren llegar a Bruselas en busca de alguna casa en la que servir. Volveréis a fingir que solo sabéis hablar vasco. Los soldados alemanes no suelen fijarse mucho en las mujeres y, si en Francia nadie intentó hablar con vosotras en vasco, aquí lo harán aún menos. 
 
   —¿Y nosotros? —preguntó Nigel. 
 
   —Además de los pasaportes, os hemos preparado una carta en la que se os asegura que tenéis un puesto esperándoos en una metalúrgica. —Michou volvió a rebuscar en su bolsa y extrajo un paquete que le tendió a Alfred. Después siguió hablando en un tono de voz tan bajo que casi era inaudible—. En caso de que las cosas se pongan feas, abre este paquete y enséñaselo a los alemanes. Ahora pongámonos en marcha. El tren sale en diez minutos. 
 
   Antes de salir, me giré un momento. Todavía no había abandonado el calor y la comodidad de aquella cafetería y ya estaba echándola de menos. La calle me recibió con las gélidas temperaturas propias del alba. Me abracé a mí misma para conservar algo de calor y seguí a mis compañeras a paso rápido hasta el interior de la estación. Alfred y Nigel se quedaron rezagados y entraron unos pasos por detrás de nosotras. 
 
   No había ninguna patrulla alemana ni francesa custodiando la estación, tal como había predicho Michou. El tren ya estaba esperando, cubriendo el andén con el humo blanquecino que salía de su chimenea. Nos montamos en el último vagón y ocupamos dos bancos, uno frente al otro. Un par de minutos después, cuando el tren estaba a punto de partir, vimos entrar a Nigel y a Alfred, que se colocaron a varios asientos de distancia. 
 
   Cuando el jefe de estación hizo sonar su silbato para dar la salida y el tren se puso en movimiento, Michou se recostó en el asiento con su abrigo colocado sobre las rodillas a modo de manta. 
 
   —Nos quedan unas cuatro horas hasta Quiévrain, así que deberíais aprovecharlas para dormir —nos dijo con los ojos ya cerrados—. Cuando el tren se detenga, estaremos en Bélgica. 
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    John Campbell 
 
    Nivelles (Bélgica), 
 
    31 de Diciembre de 1943 
 
    

  

 
  
   Capítulo uno 
 
      
 
      
 
    Se sentó en el suelo, al lado de la chica, y humedeció un paño con agua para mojar sus labios y hacer que unas gotas se colaran en su boca. Parecía que aquello funcionaba, que la ayudaba a mantenerse con vida, pero ¿cuánto tiempo más podría aguantar así? 
 
   La joven continuaba inconsciente. No se quejaba, el latido de su corazón era potente y regular, su respiración era profunda… Parecía que no había ningún daño físico que le impidiera despertar y, sin embargo, llevaba días y días dormida sin mostrar ningún cambio. 
 
   Por si cuidar de una joven inconsciente sin tener ningún conocimiento médico no fuera lo bastante difícil, cada vez había más soldados nazis patrullando la zona. Aparecían en cuanto amanecía y rondaban por los bosques hasta que se hacía de noche. Aunque no estaban por la zona una vez había anochecido, John no se atrevía a salir de la cueva. Podían estar acampados en cualquier lugar o haber colocado vigías en el bosque. No salir parecía lo más seguro, pero pronto se acabarían las pocas provisiones que tenía. ¿Qué sería de ellos entonces? 
 
   Agarró una mano de la chica y la apretó con fuerza. Había oído en algún lugar que los últimos sentidos que se perdían eran el tacto y el oído, así que aquella era su última esperanza de poder llegar a ella. 
 
   —Sally, escúchame. Tienes que despertar —susurró en su oído mientras mantenía asida su mano—. Si no lo haces, moriremos los dos en esta maldita cueva. 
 
   La chica no dio ninguna señal de haberle escuchado. Continuó inmóvil, respirando tranquila. John se sintió furioso. ¿Por qué no se despertaba? No tenía ninguna herida, no le pasaba absolutamente nada. Si no había nada físico que la mantuviera en aquel estado, ¿por qué seguía inconsciente? Empezaba a temer que pudiera deberse a algo de naturaleza sobrenatural, algo contra lo que él no podría luchar. 
 
   —Si no te despiertas ahora mismo, voy a marcharme sin ti —la amenazó—. Con esa actitud vas a conseguir que muramos los dos. 
 
   Tampoco recibió ninguna respuesta. Soltó su mano y se cubrió el rostro, desesperado. Sabía que no iba a abandonarla, que jamás sería capaz de salir de esa cueva y dejarla a su suerte. Él no era ese tipo de hombre, tenía valores… 
 
   Valores que iban a suponer su sentencia de muerte. 
 
    

  

 
   
      
 
    Bélgica, 
 
    Diciembre de 1943 
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 Capítulo uno 
 
      
 
      
 
    Cuando el tren aminoró para entrar en la estación de Quiévrain, Alfred miró por la ventanilla y sintió que su corazón enloquecía, golpeando tan fuerte como si quisiera escapar de su pecho. Querer huir era lo más lógico. En el andén, media docena de soldados alemanes esperaban la llegada del tren. Se mantenían firmes, con la barbilla alta y la mirada al frente, agarrando con fuerza sus MP40. 
 
   La gente empezó a prepararse para bajar del tren, recogiendo sus equipajes y colocándose en fila al lado de las puertas del vagón. Alfred se levantó y miró a Nigel, que respiró profundamente y soltó el aire para tranquilizarse antes de asentir y ponerse en pie. Recogieron sus bolsas y se colocaron en la cola del centro del vagón, esperando a que el tren se detuviera por completo. 
 
   Las chicas estaban esperando en la primera puerta. Aunque tenían que fingir que no se conocían, Alfred no pudo evitar buscar la mirada de Clarice. Cuando sus ojos se cruzaron, él le dedicó una leve sonrisa con la que quería transmitirle que todo iba a salir bien, que él no permitiría que le pasara nada malo. Ella le devolvió la sonrisa y, para disimular, giró la cabeza y se colocó detrás de la oreja un mechón de pelo que había escapado de su pañuelo. Incluso vestida con aquellas ropas humildes le pareció tan hermosa y deseable que pensó que podría quedarse contemplándola para siempre, pero el tren se detuvo, las puertas de los vagones se abrieron y el aire se llenó con los gritos de los soldados alemanes. 
 
   Hicieron bajar a la gente a toda prisa y los guiaron de malas maneras hacia el ala izquierda de la estación, cuyas puertas estaban custodiadas por dos soldados más. No tuvieron compasión ni siquiera con los ancianos, empujando sin contemplaciones a todo aquel que se detenía, se quedaba rezagado o simplemente no avanzaba con la suficiente rapidez. Alfred se planteó que, si se portaban así con los civiles, no quería ni imaginarse cómo tratarían a los prisioneros. Y entonces se dio cuenta de una cosa: todos ellos pertenecían al bando perdedor, eran enemigos derrotados con los que no era necesario mostrar ninguna consideración. Todos ellos eran prisioneros. Europa entera era prisionera. 
 
   Caminó con la cabeza baja para ocultar la rabia que ardía en sus ojos. Sabía que si cruzaba la mirada con cualquiera de los soldados, se darían cuenta del asco que le daban, del odio que sentía. Tenía que controlarse si no quería echar por la borda la misión y ponerles en peligro a todos. Apretó los puños y cruzó las puertas de la estación. 
 
   La gente se había colocado en una sola fila y un par de soldados les iban indicando a cuál de los tres mostradores debían dirigirse para mostrar su documentación. Vio que las chicas estaban ya casi llegando y sintió que el estómago se le revolvía. Habían conseguido llegar a Bélgica. No sería justo que les detuvieran estando tan cerca. 
 
   Michou fue la primera en pasar a uno de los mostradores. Le enseñó al soldado su pasaporte e incluso cruzó con él varias frases. El soldado rio ante uno de sus comentarios al devolverle el pasaporte y ella se lo agradeció con una sonrisa mientras jugueteaba con un mechón de su cabello. Alfred se sorprendió de su sangre fría y de su talento como actriz. Aquella chica debería estar en Hollywood o en Broadway y no jugándose la vida cada día en una guerra. 
 
   Sus compañeras fueron pasando por los diferentes mostradores. Tal como había predicho Michou, no tuvieron ningún problema. Los soldados no les preguntaron nada y se limitaron a echar una mirada aburrida a su documentación antes de dejarlas continuar. Les señalaron una puerta por la que podían regresar al tren. Antes de salir, Clarice se giró y le buscó con la mirada. Parecía preocupada, incluso asustada. Alfred esperó que fuera un miedo normal y no alguna de sus premoniciones de bruja. Cuando le encontró, forzó una sonrisa nerviosa y dibujó con los labios las palabras “Buena suerte”. Un soldado la empujó por haberse detenido y ella tuvo que continuar su camino. 
 
   Alfred volvió a apretar los puños para controlar su genio. Si hubiera podido, se habría enfrentado a puñetazos a aquel soldado. Ningún caballero trataría a una mujer de una forma tan desconsiderada… Pero se recordó a sí mismo que no estaba tratando con caballeros. 
 
   Había llegado el turno de Nigel. Se acercó al segundo mostrador y enseñó su documentación. Alfred rezó para que no le preguntaran nada y le dejaran pasar. Miró al soldado que estaba comprobando los papeles de su compañero y se sintió más tranquilo. Era un hombre de mediana edad e incipiente barriga que parecía aburrido, incluso somnoliento. Miró la documentación de Nigel, le estampó un sello y le indicó que podía continuar. Alfred se permitió sonreír. Era su turno y parecía lógico suponer que aquel hombre tampoco le pondría demasiado interés a su documentación, pero en aquel momento, el soldado que había atendido a Michou quedó libre y le llamó con un gesto para ordenarle que se acercara. 
 
   A Alfred no le gustó el cambio. Aquel soldado era mucho más joven y parecía tomarse más en serio su trabajo. Era alto y rubio y lucía unos gélidos ojos azules que miraban a la gente con un desprecio infinito. El ejemplo perfecto de la raza aria. En cuanto le miró supo que iba a tener problemas con él. 
 
   El soldado cogió su documentación y la observó con detenimiento. A Alfred aquel rato se le hizo eterno. No sabía adónde mirar ni si debería decir algo o no… Se concentró en controlar el ritmo de su respiración mientras mantenía la mirada fija en la punta de sus zapatos. El soldado dejó de examinar su pasaporte, pero no se lo devolvió. Le miró y enarcó una ceja antes de hablarle en un francés bastante correcto aunque con un acento alemán muy fuerte. 
 
   —¿Dónde te han sellado este pasaporte? 
 
   Alfred deseó que el suelo se abriera bajo sus pies y se lo tragara. No tenía ni idea de dónde se conseguían los pasaportes en Francia y tampoco había mirado si en el sello del suyo aparecía el nombre de alguna ciudad. Pensó que, dado que aquella documentación se la había dado Michou, que vivía en París, había alguna posibilidad de que los hubieran sellado allí. 
 
   —En París —respondió intentando que su voz sonara convincente—. ¿Hay algún problema con mi documentación, señor? 
 
   —Con tu documentación no, pero sí con tu manera de hablar —dijo el soldado perspicaz—. Tu francés es muy correcto. 
 
   —El suyo también, señor. Permítame que le felicite por hablarlo con tanta corrección. 
 
   —Tu francés es demasiado correcto —insistió el soldado—. Hablas muy bien para ser un chico de campo que emigra a Bélgica a trabajar como obrero. 
 
   Alfred se maldijo mentalmente. Un disfraz no se componía solo de las ropas que llevaras puestas. Tendría que haber cuidado su forma de hablar y de moverse. Casi pudo imaginarse a Clarice diciéndole que no debería ser tan estirado y que haría bien sacándose el palo del culo. Forzó una sonrisa tratando de parecer tranquilo y confiado antes de responder al soldado, que seguía esperando una explicación. 
 
   —Mi madre era maestra en el pueblo y tuvo a bien inculcarme la mejor educación posible. 
 
   No le preocupó seguir utilizando un vocabulario elevado. De hecho, su esperanza en aquel momento era que el soldado no le entendiera y le dejara pasar sin más preguntas. Sin embargo, tal y como había sospechado desde un primer momento, aquel hombre iba a traerle problemas. Su mirada tenía el brillo de los ojos de un depredador cuando está a punto de capturar a su presa y no piensa dejarla escapar. 
 
   —¿Qué pueblo? —preguntó con una sonrisa cruel en los labios. 
 
   Sintió que el pánico le invadía y que el aire no le llegaba a los pulmones. Era incapaz de recordar si aquella información aparecía en el pasaporte. Ni siquiera le vino el nombre de ningún pueblo francés a la cabeza. Miró a los ojos del soldado y sintió que un abismo se abría en su interior, tragándose toda esperanza e inundándole de miedo. Vio que el soldado separaba los labios, dispuesto a dar la voz de alarma y recordó el paquete que le había entregado Michou por si las cosas se ponían feas. Lo sacó de su bolsa, lo colocó sobre la mesa y lo abrió, esperando encontrar un arma o cualquier cosa que pudiese sacarle de aquella situación. Se quedó perplejo cuando vio que estaba lleno de cajetillas de tabaco. 
 
   Levantó la mirada despacio, sin saber qué decir ni qué hacer, y se encontró con los ojos del soldado. Ya no parecía amenazante ni cruel. En sus ojos brillaba la avaricia. 
 
   —Lo reconozco, me has pillado. —Se inclinó hacia delante para hablarle en susurros—. No soy un chico de pueblo y no voy a Bélgica a trabajar en una fábrica. Nací en París y me dedico al contrabando. 
 
   —Sabes que debería requisarte esta mercancía y denunciarte —dijo el soldado. 
 
   —Lo sé, pero también sé que no vas a hacerlo. —Alfred se permitió una sonrisa burlona—. Si me denuncias, todo esto acabará en manos de cualquier oficial. Yo pasaré unos días en un calabozo y tú te llevarás una palmadita en la espalda. Ninguno de los dos sacará nada bueno de que me denuncies. 
 
   —¿Y qué sugieres? 
 
   —Te doy dos paquetes para que me dejes pasar sin decir nada. 
 
   —¿Dos paquetes? Eso es una miseria. —El soldado parecía ofendido. 
 
   —¿Cinco? —Antes de que pudiera responder nada, se inclinó aún más hacia él—. Puedo traerte cinco paquetes cada vez que pase por Quiévrain. Tan solo tienes que asegurarte de ser tú el que me atienda. 
 
   Se separó del soldado y le miró a los ojos, expectante. Su vida dependía de lo que decidiera aquel hombre en los próximos dos segundos. Por suerte, asintió y, con el mayor disimulo posible, sacó cinco paquetes y los depositó en un cajón bajo su mesa. Después, cerró de nuevo la bolsa y se la tiró de malos modos antes de devolverle su documentación. 
 
   —¡Siguiente! —gritó mirando hacia la cola. 
 
   Alfred se puso en marcha. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantener un paso tranquilo y no salir corriendo de la estación. Regresó al tren y ocupó su asiento frente a Nigel. Este le miró preocupado. 
 
   —Estás muy pálido. ¿Qué ha pasado? 
 
   —Han estado a punto de pillarme —explicó mientras abría su pasaporte para mirarlo—. Me han preguntado dónde me saqué el pasaporte, de qué pueblo soy… 
 
   —¿Y qué has hecho? 
 
   Alfred abrió de nuevo la bolsa y le enseñó el alijo de tabaco. Después se irguió, apoyó la cabeza en el respaldo del asiento y soltó un largo suspiro. 
 
   —Ha pensado que soy un contrabandista y le he sobornado con unos cuantos paquetes —contestó sonriendo—. Michou es un genio. Recuérdame que se lo agradezca cuando bajemos del tren. 
 
   —No creo que a Clarice le haga mucha gracia que le muestres cariño a esa chica. 
 
   —¿Y eso? No hay nada entre Clarice y yo. Solo somos compañeros de equipo. 
 
   —Sí, sí, por supuesto. Pero yo por si acaso no jugaría con sus sentimientos. Recuerda que es bruja… y de las peligrosas. 
 
   Alfred fingió una sonrisa y negó con la cabeza, dando por terminada la conversación. Se giró hacia la ventanilla para ver subir al resto de los pasajeros. Cuando estuvieron todos y el tren se puso de nuevo en marcha, sintió que la opresión en su pecho desaparecía y que podía volver a respirar con normalidad. Se había pasado todo aquel rato temiendo que el soldado se arrepintiera de su trato y ordenase su captura. 
 
   La estación fue quedando atrás y el tren se adentró entre espesos bosques de pinos. Se permitió una sonrisa de triunfo. Habían conseguido pasar a Bélgica y el viaje llegaba a su fin. 
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 Capítulo dos 
 
      
 
      
 
   —Recoged vuestras cosas —ordenó Michou—. Casi estamos llegando a Mons. 
 
   Las tres nos levantamos para ponernos los abrigos y coger nuestras bolsas del compartimento superior. Me di cuenta de que Michou no se había movido y me senté frente a ella para acercarme a hablar sin que ningún otro pasajero pudiera escucharnos. 
 
   —¿Tú no vienes? 
 
   —No. Yo seguiré viaje hasta Bruselas y esperaré allí hasta que haya nuevos “niños”[xii] que llevar a París. —Me tomó una mano y se acercó aun más para susurrar en mi oído—. Han avisado de vuestra llegada, así que alguien irá a recibiros a la estación de Mons. 
 
   —¿Y cómo vamos a reconocerlo? 
 
   —Esperad a que la estación se quede vacía y, cuando solo quede una persona, acercaos y preguntadle dónde podéis encontrar un buen café. Os contestará que en la plaza del pueblo sirven un café delicioso, siempre que os guste con canela. ¿Lo recordarás? 
 
   Asentí y me puse en pie para terminar de abotonarme el abrigo. Cuando el tren empezó a aminorar la velocidad, Michou se puso en pie y abrazó con cariño a Irma y Wendy para despedirse. Después, se colocó frente a mí sin decir nada. Parecía que no sabía si su abrazo sería bien recibido. Debía de haber notado que no me caía muy bien. A pesar de mis estúpidos celos, sentí que debía abrazarla. Aquella chica, apenas una niña, se había jugado la vida por nosotros sin conocernos, sin debernos nada, sin esperar nada a cambio. Había muchísimo más valor en aquella pequeña joven que en la mayoría de los generales que mandaban a la gente a morir sin salir de su despacho. Avancé un paso y la rodeé en un abrazo sincero. 
 
   —Muchísimas gracias, Michou. Que tengas mucha suerte en todo. 
 
   —También para vosotros. Espero que tengáis éxito en vuestra misión. 
 
   Cuando dejé de abrazarla, noté que me había emocionado. Me separé con rapidez para que las lágrimas no rebosaran de mis ojos y recogí mi bolsa. Antes de bajar del vagón, me giré hacia ella y le sonreí. Supe que le iría bien, que no la atraparían. Era demasiado lista. 
 
   Tras comprobar que no había patrullas alemanas en aquella estación, nos unimos a Alfred y Nigel. Me llevé a Alfred a un lado y le expliqué las instrucciones de Michou para encontrar a nuestro próximo enlace de la Línea Cometa. Nos quedamos esperando mientras los pasajeros y la gente que había venido a buscarlos iba abandonando la estación hasta quedarnos solos. Completamente solos. No se veía a nadie a quién decirle la contraseña que Michou nos había facilitado. 
 
   —Vaya, esto es muy irregular —comentó Alfred mirando alrededor como si no se creyera que estábamos solos—. ¿Qué hacemos ahora? 
 
   —Espero que Nivelles no esté muy lejos, porque me parece que vamos a tener que ir andando —dijo Nigel tras encogerse de hombros. 
 
   —Ni siquiera sabemos en qué dirección queda —intervino Irma molesta. 
 
   —Y está empezando a nevar —anunció Wendy. 
 
   Todos miramos hacia arriba. Los primeros copos descendían lentos como plumas que hubieran escapado de un almohadón. En menos de un minuto, todo quedó cubierto de una fina capa de deslumbrante blancura. Me habría resultado un espectáculo precioso si no fuera por lo perdida que me sentía. 
 
   En aquel momento, escuché el ruido de un motor acercándose por el camino. Todos nos giramos hacia el origen del sonido para ver una furgoneta que se dirigía a la estación, dibujando dos líneas de barro en la inmaculada nieve. El vehículo se detuvo y de él bajó un hombre a la carrera. Era alto y delgado, de rasgos afilados, cejas en pico y labios finos. Se acercó a nosotros a toda prisa, haciendo un gesto de disculpa. Alfred se adelantó hacia él. 
 
   —Bonjour, monsieur. Savez-vous où nous pouvons trouver un bon café?[xiii] 
 
   —Sí, sí, lo de la canela y todo eso. Sois los amigos de Michou. —Sin aceptar la mano que Alfred le tendía, se giró de nuevo hacia la furgoneta—. Vamos, tenemos prisa. 
 
   Le seguimos sin comprender y montamos en su vehículo. Él se sentó en el puesto del conductor y, tras comprobar a toda prisa que ya estábamos todos, arrancó. Me pregunté si habría esperado en caso de que alguno no hubiera subido todavía. 
 
   —Podéis llamarme Jean —se presentó—. Estáis aquí para encontrar el avión derribado, ¿verdad? 
 
   —Sí, eso es —contesté—. ¿Cómo lo sabe? ¿Lo habéis encontrado? 
 
   —Digamos que tengo una noticia buena y otra mala. —Me miró a través del retrovisor y sonrió—. La buena es que tenemos un testigo del accidente que cree saber en qué zona podremos encontrarlo. 
 
   —¿Y la mala? —pregunté. 
 
   —Que no sois los únicos que lo estáis buscando. Podríamos decir que estáis en una carrera contra todas las patrullas alemanas de la zona. 
 
      
 
    Una hora después, Jean detuvo la furgoneta en la puerta de una pequeña granja. La casa, de paredes encaladas, lucía unas grandes macetas de crisantemos al lado de la puerta que aportaban color a aquel día gris. Me bajé del coche y miré a mi alrededor. La casa estaba rodeada de campos de cultivo y, más allá, comenzaba un frondoso bosque que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Nada más poner los ojos en la espesura, sentí que mi corazón daba un brinco, como si quisiera demostrarme que estaba alegre de haber llegado hasta allí. Supe, sin el menor asomo de duda, que Sally estaba en aquel bosque y que seguía viva. 
 
   Una mujer fornida con el rostro moreno surcado de arrugas apareció en el umbral, rodeada por cuatro niños harapientos. Después de cruzar unas palabras con Jean, nos invitó con gestos a pasar al interior. 
 
   La casa era una sola estancia con muy pocos muebles. Una chimenea en la que la mujer estaba preparando café, un par de camas en las que supuse que dormirían todos y una rústica mesa de madera con un par de bancos. Todo era muy humilde, pero parecía ordenado y limpio. Nos sentamos y esperamos a que la mujer sirviera café. Cuando terminó, se sentó a la cabecera de la mesa mientras los cuatro niños nos observaban en silencio desde una esquina con tanta curiosidad como si fuéramos monstruos de dos cabezas. 
 
   Jean extendió un mapa sobre la mesa y empezó a hablar en francés con la mujer. Alfred se unió a la conversación. A pesar de no saber una palabra de francés, pude captar lo que pasaba. Ellos querían que ella señalase en el mapa la zona en la que había visto caer el avión, pero ella no estaba familiarizada con el uso de mapas y se empeñaba en señalar hacia el exterior de la casa. Estuvieron hablando un par de minutos hasta que Jean pareció quedarse satisfecho. 
 
   —Esta mujer presenció la caída del avión hace unos días. Dice que estaba con los niños en el bosque, buscando setas y frutos secos y que, de repente, vieron como descendía en picado. Escucharon un golpe muy fuerte más o menos en esta zona —dijo señalando en el mapa. 
 
   —¿Se escuchó alguna explosión? ¿Hubo fuego? —pregunté preocupada por la suerte de sus ocupantes. 
 
   —Dice que no… —Jean negó con la cabeza—. Según cuenta, no había más aviones en el cielo, así que no fue derribado. También asegura que no salía humo del motor. 
 
   —O sea que el avión no fue derribado y tampoco tuvo una avería mecánica —comenté confusa. 
 
   —Eso es, pero entonces, ¿por qué se cayó? —Jean se encogió de hombros. 
 
   —Bueno, eso es lo que tenemos que averiguar. —respondí —. ¿Los alemanes están buscando por esa zona? 
 
   Alfred tradujo mi pregunta al francés y la mujer asintió de forma vehemente con la cabeza mientras señalaba de nuevo hacia el exterior de la casa. 
 
   —Dice que están cerca, pero que aún no lo han encontrado. Están buscando un poco más al este. 
 
   —Que los alemanes estén perdidos refuerza la historia de esta mujer —intervino Irma—. Si lo hubieran derribado ellos, sabrían dónde. 
 
   —Vamos a buscarlo entonces. —Me puse en pie —. Todavía nos quedan unas horas de luz. 
 
   —Sé que esto no te va a gustar, pero tú no vas —dijo Alfred sin atreverse a mirarme a los ojos—. Irma y Wendy tampoco. 
 
   —¿Cómo que no vamos? 
 
   —Ya te han dicho que los bosques están plagados de patrullas alemanas. Podríais encontraros con alguna… 
 
   —Podríamos fingir que somos del pueblo y que estamos dando un paseo —le corté. 
 
   —¿Sin hablar francés? —Alfred negó con la cabeza—. Es demasiado arriesgado. Iremos nosotros tres. 
 
   —Nigel tampoco sabe hablar francés —protestó Wendy. 
 
   —He traído disfraces de soldados alemanes —explicó Jean—. No resultaremos sospechosos.  
 
    —Tampoco sabe alemán —rebatí. 
 
    —Yo iré con Nigel en todo momento para ser quien hable si tropezamos con alguna patrulla —respondió el hombre. 
 
   Sabía que su plan era el correcto, pero algo en mi interior me decía que debía ser yo la que encontrara a Sally, que nadie más podría hacerlo. Había tratado de persuadirme a mí misma de que aquello era ridículo, pero la convicción era tan firme, tan inapelable como si me encontrara ante una verdad absoluta. Me acerqué a Alfred y le miré con ojos suplicantes. 
 
   —Por favor, Alfred, tengo que ir. No puedo explicar por qué, pero sé que tengo que estar ahí. 
 
   —Vendrás. En cuanto encontremos el avión, vendremos a por vosotras y podrás hacer lo que necesites, pero no tiene sentido que nos arriesguemos a dar vueltas por el bosque sin saber a dónde tenemos que dirigirnos. —Tomó mi mano e inclinó la cabeza para hablarme más de cerca, casi en un susurro—. Estaremos de vuelta en unas horas y traeremos noticias. Prometido. 
 
   En cuanto asentí, Jean se levantó de un salto, salió de la casa y regresó con una bolsa en la que traía los uniformes alemanes. Salimos de casa con los niños para ayudarles a cortar leña y dejar a los chicos intimidad para que se cambiaran. 
 
   Salieron cinco minutos después llevando el uniforme nazi. Jean, tan nervioso e impaciente como siempre, les urgió a entrar en la furgoneta sin darles tiempo a despedirse siquiera. Les dijimos adiós con la mano mientras veíamos como se alejaban por el camino nevado. Elevé los ojos al cielo, cubierto de gruesas nubes grises, y rogué a Dios para que nos los devolviera sanos y salvos. 
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 Capítulo tres 
 
      
 
      
 
    En cuanto se internó entre los árboles, tuvo que detenerse para que los ojos se le acostumbraran a la penumbra. Aún quedaban unas horas para que anocheciera, pero aquel frondoso bosque de pinos y abetos apenas dejaba que los débiles rayos de aquel sol de diciembre atravesaran sus copas. 
 
   Se quedó quieto mirando el mapa que le había dejado Jean, en el que había marcado la zona que él debía comprobar. A pesar de estar solo en un bosque desconocido mientras la nieve caía sobre él y un gélido viento sacudía sus ropas, se sintió optimista. Habían llegado mucho más lejos de lo que él se habría atrevido a apostar. Tenía que salir bien. 
 
   Se puso en marcha cuidando de no patinar sobre la nieve recién caída. Por suerte, todavía no se había convertido en hielo y no resultaba demasiado resbaladiza. Avanzó durante unos quince minutos, consultando su brújula cada cierto tiempo para asegurarse de no estar separándose de la ruta marcada. Durante todo ese tiempo, trató de hacer el menor ruido posible. La mujer de la granja les había dicho que los alemanes estaban buscando en otra zona del bosque, pero que cada vez estaban más cerca. En cualquier momento, podría aparecer una patrulla alemana y él se vería en problemas. Los alemanes siempre iban en parejas, así que le resultaría difícil explicar dónde había perdido a su compañero. Podría intentar decirles que el otro soldado había tenido una urgencia fisiológica y que se había ocultado tras unos matorrales para aliviarse, pero aquella coartada se iría al traste si decidían acompañarle hasta que regresara. Decirles que el otro soldado se había perdido o que había desertado y le había dejado solo en el bosque solo atraería más patrullas a la zona. Lo mejor sería tener cuidado e intentar no ser descubierto. 
 
   La siguiente hora se le hizo eterna. Según atardecía, el frío se fue volviendo más intenso y la nieve empezó a empapar sus ropas. Además, el terreno estaba cubierto de arbustos y maleza que dificultaban su avance. La capa de nieve que cubría el suelo cada vez era más gruesa y, en algunos puntos, sus pies se hundían hasta los tobillos, haciendo que caminar fuera cada vez más costoso. Aún así, no se rindió. Pronto tendría que dar media vuelta para estar en la furgoneta de Jean antes de que oscureciera por completo, pero todavía podía continuar la búsqueda durante unos minutos más. 
 
   Distinguió algo extraño a lo lejos. Parecían gruesas ramas caídas, arrancadas de cuajo por algo enorme. Se olvidó del frío y del cansancio, incluso de la posibilidad de resbalar, y apresuró el paso hasta acabar corriendo. Se veían más y más ramas y, al final del sendero por el que transitaba, justo al borde de un claro, un par de árboles jóvenes yacían derribados. Además, había trozos de metal esparcidos por el suelo. Corrió hacia el claro sabiendo lo que iba a encontrar. Aquellos destrozos solo podían haber sido causados por un avión en su caída justo antes de estrellarse. 
 
   Al llegar a la linde del claro, se detuvo para contemplar el lugar del accidente. La avioneta estaba ahí, totalmente destrozada. Al ir chocando contra los árboles, había ido perdiendo trozos hasta quedarse sin alas, pero el fuselaje estaba intacto. Tal como habían sospechado, no había marcas de proyectiles y, además, no había estallado ni se había incendiado. Aquello reforzaba su hipótesis de que debían de haber sufrido algún tipo de avería mecánica que les había obligado a realizar un aterrizaje de emergencia, lo que aumentaba las posibilidades de encontrar supervivientes. 
 
   Se quedó quieto durante unos segundos, sin mover un músculo. Había algo que no le cuadraba, algo en aquella imagen que le resultaba extraño, pero no sabía precisar el qué. Se dio por vencido y empezó a avanzar hacia la avioneta, rodeado de la quietud del bosque. A pesar de sus esperanzas, el lugar estaba tan silencioso como un cementerio. Al acercarse a uno de los laterales, vio que una de las puertas estaba abierta. Aquello también reforzaba la idea de que había habido supervivientes. ¿Habrían conseguido salir por su propio pie y estaban escondidos en algún lugar del bosque? 
 
   Con el fusil en las manos, introdujo la cabeza dentro del habitáculo. Un intenso olor a podrido le golpeó con fuerza, obligándole a retroceder un par de pasos para refugiarse en el aroma limpio y fresco del bosque. Había cadáveres allí dentro. No cabía la menor duda. Rezó para que ninguno de ellos fuera el de Sally. Si ella estaba muerta, todo aquel viaje no habría servido para nada, pero no era eso lo que le preocupaba. No quería tener que darle aquella noticia a Clarice. 
 
   Lo mejor sería dejarse de cábalas y salir de dudas lo antes posible. Sacó una linterna de su mochila, tomó una profunda bocanada de aire limpio, se subió la bufanda hasta la nariz y volvió a entrar. Al estar sobre aviso, el aroma no le resultó tan impactante. Encendió la linterna y paseó su cono de luz sobre el interior del avión. Había dos cadáveres aún sentados en sus asientos y con los cinturones de seguridad atados. Sintió que el estómago se le contraía al darse cuenta de que eran un hombre y una mujer. Parecía que sus peores temores iban a cumplirse. 
 
   Se acercó a la chica para observarla más de cerca y, a pesar de lo inadecuada de la expresión, se le escapó una sonrisa de alivio. Era una mujer morena y, aunque la putrefacción ya había empezado a deformar sus facciones, aún podía apreciarse que rondaría los cuarenta años y que no se parecía en nada a Sally. Se fijó en el hombre que tenía a su lado y le sorprendió ver que iba vestido de oficial nazi. Consiguió vencer la repugnancia y meter la mano en el bolsillo interior de su abrigo para extraer su documentación. La leyó a la luz de su linterna sin entender nada: Obersturmbannführer[xiv] Maximiliam Weber, miembro de las SA. 
 
   Rebuscó bajo los asientos y consiguió encontrar el bolso de la mujer. Dentro encontró su documentación. Según lo que ponía en ella, se llamaba Greta Bauer y era la esposa de un oficial alemán llamado Hans. En ese momento, se dio cuenta de qué era lo que le había parecido extraño antes de entrar en la avioneta. Volvió a salir de ella para comprobarlo. El aparato era una Fieseler Fi 256 Super Storch, una avioneta alemana utilizada para el transporte de pasajeros. Aquello no tenía ningún sentido. ¿No se suponía que habían ido a rescatar a una agente americana? ¿Es que acaso todas sus suposiciones eran falsas y lo que estaban buscando las patrullas alemanas era una avioneta en la que viajaban dos importantes cargos de las SA? 
 
   Volvió a entrar en busca de cualquier pista que pudiera aclarar sus dudas. Dejó atrás los asientos de los pasajeros y llegó hasta la cabina. En cuanto vio el rostro del piloto se quedó paralizado. Un frío aún más intenso que el de aquella tarde invernal inundó su cuerpo. ¿Qué le había sucedido a aquel hombre? Los otros dos cadáveres que había encontrado en el avión sufrían los signos cadavéricos normales para unos cuerpos fallecidos días antes, pero los restos de aquel hombre mostraban una degradación totalmente diferente. Su piel estaba oscurecida y apergaminada, su cuerpo se encontraba totalmente consumido. Le recordó a las momias egipcias que había visto expuestas en el Museo Británico. La única diferencia era la mueca de horror que había quedado congelada en el rostro de aquel hombre. Tras observarlo durante unos minutos, mientras esperaba a que el espanto abandonara su alma, Alfred llegó a dos conclusiones: la primera era que la muerte de aquel hombre había sido rápida, ya que aún conservaba los mandos del avión sujetos con ambas manos. La segunda conclusión era que la muerte no había sido natural. No conocía ninguna enfermedad que dejara el cuerpo en aquellas condiciones en cuestión de segundos, como si, de alguna manera, le hubieran succionado la vida. 
 
   Se giró hacia el interior del aparato para dejar de contemplar aquella perturbadora imagen y, al observar los cuatro asientos de los pasajeros, se dio cuenta de otra cosa: La Fieseler Fi 256 Super Storch era una avioneta poco utilizada por las tropas alemanas. Solían utilizar otros modelos, preparados para llevar dos o tres pasajeros. Si habían necesitado una aeronave preparada para llevar a cinco personas, era lógico pensar que en aquel avión habían volado cinco personas. Y solo había tres cadáveres. 
 
   Se puso de rodillas en el suelo para rebuscar bajo los asientos y en pocos segundos obtuvo recompensa: otro bolso de mujer. Lo abrió y desparramó el contenido sobre el suelo para encontrar la documentación. Leyó los datos a la luz de la linterna. La pasajera desaparecida se llamaba Sigrid Weber y se suponía que era la esposa del oficial muerto. Supuso que el otro pasajero desaparecido, del que no consiguió encontrar documentación, debía de ser Hans Bauer, el esposo de la mujer fallecida. 
 
   Contempló la fotografía de aquel documento con una sonrisa de triunfo en los labios. Solo había visto a la amiga de Clarice en un par de ocasiones, cuando viajó a Estados Unidos a reclutarla, pero estaba seguro de que esa tal Sigrid Weber, supuesta esposa de un alto oficial de las SA, era en realidad Sally Preston. Era hora de avisar al resto del equipo. 
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 Capítulo cuatro 
 
      
 
      
 
    El bosque estaba tan oscuro que casi no podía distinguir a Wendy, que caminaba justo a un par de pasos por delante de mí. Miré hacia atrás y, donde debería haber estado Nigel cerrando la marcha, solo distinguí un bulto oscuro e informe que me seguía. Sentí un estremecimiento al pensar que estaba casi segura de que era Nigel, pero… ¿y si no lo era? A pesar de que sabía que era un miedo ridículo, no pude quitármelo de la cabeza durante el siguiente minuto. 
 
   —Nigel, ¿vas bien? —pregunté incapaz de aguantar la incertidumbre un segundo más. 
 
   —Tengo congeladas hasta las pestañas y me tropiezo continuamente —contestó él sarcástico—. Por lo demás, estoy de maravilla. No me imagino ningún lugar del mundo en el que me apeteciera más estar. 
 
   —Shhh. Callaos todos —ordenó Alfred desde la cabeza de la fila. 
 
   —No hay nadie aquí que pueda descubrirnos. —Nigel se acercó hasta colocarse justo a mi espalda para seguir la conversación en susurros—. Los alemanes son demasiado listos como para estar en el medio del bosque a medianoche congelándose las pelotas, no como nosotros. Por eso ellos van ganando esta guerra y nosotros estamos perdiendo. 
 
   Tuve que luchar para contener la risa. Me giré hacia él y coloqué mi dedo índice frente a los labios para pedirle silencio. Él soltó un chasquido, despectivo, pero continuó la marcha sin quejarse más. 
 
   Avanzamos unos diez minutos en completo silencio, guiados tan solo por la luz de la linterna que llevaba Jean, que abría la marcha junto a Alfred. Se suponía que estaba guiándonos hasta el lugar del accidente. Él había estado muy seguro de poder volver a encontrar el sitio en la oscuridad, pero yo empezaba a tener mis dudas. Nos había dicho que no tardaríamos más de diez minutos desde el sendero en el que habíamos dejado la furgoneta y, aunque no tenía reloj, me parecía que llevábamos mucho más tiempo dando vueltas por el bosque. 
 
   Escuchamos un grito contenido de alegría y unos cuchicheos entre Alfred y Jean. Apresuraron el paso, haciendo que todos tuviéramos que acelerar para seguirles y no quedarnos perdidos en el bosque sumidos en una oscuridad absoluta. Vi que se habían detenido unos pasos más adelante, justo al borde de un claro. 
 
   Cuando nos pusimos a su altura, todos nos quedamos unos segundos en silencio, como si estuviéramos contemplando una tumba. A la débil luz de la linterna que llevaba Jean, pude distinguir los contornos de la avioneta alemana de la que nos había hablado Alfred. Estaba ahí, habíamos conseguido llegar hasta ella a pesar de que todo el mundo nos había dicho que sería imposible. 
 
   Avancé un par de pasos hasta sentir que una mano me agarraba por la muñeca impidiéndome continuar. Me giré para encontrarme con Alfred, que negaba con la cabeza. 
 
   —No deberías entrar ahí —me advirtió—. No es un espectáculo agradable para una dama. 
 
   —Alfred, por favor… —No pude contener una risa—. Llevo tratando con muertos toda la vida. Hablar con ellos es mi don, ¿recuerdas? 
 
   —Pero la visión de esos cadáveres… 
 
   —Podré con ello, tranquilo. —A pesar de que su preocupación por mí me parecía una tontería, le dediqué una sincera sonrisa de agradecimiento—. Además, si no vamos a entrar a verlos, ¿para qué hemos venido hasta aquí? 
 
   —Eso mismo me pregunto yo —intervino Nigel. 
 
   —Y yo. —Alfred se encogió de hombros—. Ya he revisado el avión y os he llevado los documentos que he encontrado. Sabemos que Sally estuvo ahí, pero ya no está. 
 
   —Hay muchas cosas que investigar. —Tiré de mi brazo para que Alfred me soltara—. Tenemos que saber por qué se estrellaron, qué le pasó a Sally, dónde puede haber ido… 
 
   —¿Y cómo vas a descubrir todo eso? —preguntó Alfred—. Por mucho que miré, yo no encontré ninguna pista. 
 
   —Interrogando a los testigos —dije mientras entraba por la puerta de la avioneta—. Ya te he dicho que hablar con los muertos es mi don. Pasadme una linterna. 
 
   Jean me puso su linterna en la mano. Sin atreverme todavía a dar un solo paso dentro, paseé el haz de luz por el habitáculo. Tal como Alfred nos había contado, descubrí los cuerpos de un hombre y una mujer, aún sujetos por los cinturones de seguridad. Avancé unos pasos, cuidando de no tropezar con los cristales rotos y los objetos caídos, hasta llegar a la cabina. A pesar de que le había dicho a Alfred que estaba acostumbrada a tratar con muertos, la visión del cadáver del piloto me sobrecogió. Aquella mueca de terror, ese cuerpo reseco al que le habían extraído hasta la última gota de fluido vital… Escuché un golpe a mi espalda y, al girarme, vi a Alfred, que se había tropezado con una maleta. Él levantó las manos en un gesto de disculpa. 
 
   —¿Qué está pasando ahí dentro? —Irma asomó la cabeza por la portezuela—. ¿Estáis todos bien? 
 
   —Sí, solo he tropezado —respondió Alfred. 
 
   —Haced sitio para que podamos entrar —dijo Nigel también asomándose. 
 
   —No hay mucho sitio aquí —contesté—. Esto es una avioneta, no un salón de recepciones. 
 
   —Yo veo un hueco ahí. —Nigel entró y ocupó el asiento libre al lado de la mujer muerta. 
 
   —¡Nigel! ¡Un poco de respeto! —le riñó Irma. 
 
   —Soy respetuoso, pero también práctico —se excusó él—. Si no usamos los sitios libres, no entramos todos. 
 
   Sin decir palabra, Jean entró y ocupó el asiento libre al lado del cadáver del hombre. Alfred se internó por el pasillo hasta colocarse junto a mí en la entrada de la cabina e Irma y Wendy se quedaron al lado de la puerta, como si no estuvieran muy convencidas de permanecer allí dentro. 
 
   —Ya estamos todos —anunció Alfred antes de mirarme—. ¿Qué tenemos que hacer ahora? 
 
   —Vosotros nada. Yo voy a intentar contactar con el espíritu de alguno de los fallecidos en el accidente. Manteneos en silencio y tranquilos. 
 
   —Yo no sé si voy a poder estar tranquila aquí —objetó Wendy. Me di cuenta de que tenía muy mala cara, como si estuviera a punto de vomitar o desmayarse. 
 
   —Quizá sería mejor que esperaras fuera —sugerí. 
 
   —No sé si me da más miedo estar fuera o dentro —intentó bromear ella—. Me quedo. 
 
   Asentí y tomé aire varias veces para serenar mi espíritu y prepararme para lo que tenía que hacer. Cerré los ojos y eliminé las barreras que me separaban del otro lado del velo, liberando mis capacidades para conectar con lo sobrenatural. Cuando los abrí de nuevo, todo seguía igual… O casi. Había una niebla extraña, una especie de cortina grisácea con ligeros destellos que sugería la presencia cercana de algún ente sobrenatural, pero no vi ninguna figura a la que dirigirme. 
 
   —Yo te conjuro, espíritu difunto, por el Destino de los Destinos, que vengas a mí, en este día, en esta noche, y accedas a este acto de servicio. Espíritu difunto, acude a mí. Si no lo haces, te sobrevendrán nuevos castigos. 
 
   El olor a podrido se incrementó hasta el punto de hacer el aire irrespirable. Todos mis compañeros se taparon la nariz y la boca. Incluso escuché alguna arcada. Sin embargo, nadie se levantó ni trató de huir, incluso cuando el silencio del bosque se rompió con un largo y agudo lamento que me heló la sangre en las venas. 
 
   —Ya viene —anuncié—. No os asustéis. No sucederá nada malo. 
 
   Las sombras, oscuras como jirones de niebla, que habían inundado la cabina fueron uniéndose, volviéndose más espesas, más físicas. Poco a poco, formaron la figura de un hombre joven vestido de uniforme. A pesar de lo desfigurado que estaba el rostro de su cadáver, reconocí al piloto. 
 
   —Dime tu nombre —ordené con voz firme. 
 
   —Teniente Richard Anderson del grupo de combate 357. —El joven irguió el pecho, orgulloso—. Soy uno de los Yoxford Boys. ¿Nos conoces? 
 
   Negué con la cabeza y le miré apenada. Por como hablaba aquel chico, sospechaba que no era consciente de haber muerto. Aquella debía de ser la razón de que su espíritu siguiera rondando por allí, al contrario que el de sus dos compañeros de vuelo, que debían de haber trascendido. 
 
   —Dice que es uno de los Yoxford Boys. —dije dirigiéndome a mis compañeros—. ¿Alguien sabe qué es eso? 
 
   —Es una unidad de combate aéreo de los Estados Unidos que tiene su base en Yoxford, al sureste de Inglaterra —contestó Alfred—. Se les considera una de nuestras mejores unidades de cazas. 
 
   —¿Recuerdas cuál era tu última misión? —Reanudé la conversación tras dirigirle a Alfred una sonrisa de agradecimiento—. ¿Para qué viniste a Bélgica? 
 
   —No tengo que ir a Bélgica para nada —respondió mirándome confuso—. Mi misión es llevar a cuatro pasajeros a un aeródromo privado cerca de Colonia y regresar a la base. 
 
   Dejó de hablar y empezó a mirar a su alrededor con gesto perplejo. Me mantuve en silencio, dándole tiempo para que se hiciera consciente de lo que le había sucedido. Él paseó su mirada por el interior del avión, posando los ojos en el equipaje desparramado, los cristales rotos, las ramas que se habían colado por las ventanillas, los cadáveres de los pasajeros… Cuando volvió a mirarme, el terror y la confusión inundaban sus ojos. 
 
   —¿Qué ha pasado? ¿No hemos conseguido llegar a Colonia? —Negué con la cabeza—. ¿Nos han derribado? No puedo creer que me hayan alcanzado. Eso es imposible. 
 
   El chico estaba realmente ofendido ante la posibilidad de haber sido derribado por el enemigo. Parecía que su autoestima como piloto estaba por encima de averiguar qué era lo que le había sucedido. Me acerqué un paso a su espectro para atraer su atención y que se centrara. 
 
   —Escúchame: La avioneta no fue derribada. No hay rastro de ningún impacto, pero caísteis. 
 
   —¿Entonces qué pasó? —El chico seguía confuso, pero parecía que su enfado se había reducido al saber que no había sido derrotado por ningún enemigo. 
 
   —Eso es lo que queremos saber —le dije con voz suave—. Por favor, concéntrate y trata de recordar qué sucedió. 
 
   —Está bien, lo intentaré. —El joven asintió y cerró los ojos—. Habíamos salido de Yoxford con buen tiempo y el vuelo estaba siendo tranquilo. 
 
   —Has dicho que llevabas a cuatro pasajeros… 
 
   —Sí, dos hombres y dos mujeres. Ellos iban vestidos de oficiales nazis y se suponía que ellas eran sus esposas. 
 
   —Pero no eran alemanes —le interrumpí. 
 
   —No, por supuesto que no. Eran todos americanos. Habían llegado desde Virginia un par de días antes. 
 
   —¿Sabes por qué querían volar a Alemania? 
 
   —No, ni idea. —La imagen del joven se encogió de hombros—. Se rumoreaba que era una misión ultrasecreta y muy peligrosa, pero no me dijeron nada más y tampoco pregunté. Yo no suelo hacer este tipo de viajes. Lo mío es derribar putos cazas nazis, pero me pidieron que hiciera esto porque soy el mejor. 
 
   El chico hinchó el pecho y elevó la barbilla, orgulloso. Yo resoplé preocupada. Iba a ser difícil convencer a alguien con tanto ego de que debía abandonar esta tierra y todos los logros que había conseguido en ella y continuar viaje. 
 
   —Muy bien, Richard… 
 
   —Puedes llamarme Rick —me cortó él. 
 
   —Como quieras, Rick… Vuelve a concentrarte. Estabas volando destino Colonia. ¿Qué pasó después? 
 
   Él volvió a cerrar los ojos y, durante unos segundos, se mantuvo inmóvil, con el ceño fruncido, intentando recordar. De repente, su rostro se crispó en una mueca de dolor y miedo. Apretó los puños con fuerza y negó con la cabeza. 
 
   —No sé qué pasa. Me duele… 
 
   Un fuerte viento, cargado de nuevo con un hediondo olor a carne putrefacta, inundó el habitáculo. El avión empezó a temblar y sacudirse. Escuché a mi espalda los gritos de terror de mis compañeros, pero no pude girarme para ayudarles. Tenía que centrarme en Rick. 
 
   —Cálmate —le pedí con voz suave—. Todo eso ya pasó. Es solo un recuerdo. Ya no puede hacerte daño. 
 
   —Me duele mucho… Me siento muy débil. Todo da vueltas a mi alrededor y se nubla, pero no puedo desmayarme. Tengo que aterrizar la avioneta. —Su rostro vuelve a crisparse en una mueca de terror—. No sé qué les pasa a mis manos. Se arrugan… 
 
   Abrió los ojos y me miró pidiéndome ayuda. Su rostro había empezado a arrugarse y a oscurecerse como un pergamino antiguo. Extendió hacia mí sus manos temblorosas, cubiertas de manchas y surcadas por venas marcadas y retorcidas. Eran las manos de un anciano de cien años. Todo su cuerpo empezó a secarse ante mis ojos, como si estuviera envejeciendo décadas en cuestión de segundos. 
 
   —¿Qué me está pasando? ¿Qué es esto? —preguntó aterrado. 
 
   —Tiene que ser un hechizo. Los alemanes te embrujaron para derribar tu avión —traté de explicarle. 
 
   —¡Ayúdame! ¡Detenlo! —me suplicó. 
 
   —No puedo hacer nada. —Me esforcé por seguir hablando con voz tranquila y suave a pesar de las sacudidas de la avioneta, que parecía que iba a partirse en cualquier momento—. Todo eso ha acabado ya. 
 
   —¿Cómo que ha acabado? ¡Me está pasando ahora, maldita sea! ¡ME DUELE! 
 
   —No, lo que estás sufriendo ahora es producto de tu imaginación. Es solo un recuerdo. —Tomé una bocanada de aire para armarme de valor antes de decir mi siguiente frase—. No te puede doler porque ya estás muerto. 
 
   El chico clavó sus ojos en mí y me lanzó una mirada de odio profundo, como si yo fuera la culpable de lo que le había sucedido. Echó la cabeza hacia atrás y soltó un alarido de dolor tan agudo y prolongado que tuve que cubrirme los oídos. Por el rabillo del ojo vi que mis compañeros hacían lo mismo. La desesperación de aquel espectro era tan potente como para traspasar el velo y hacerse patente en el mundo mortal. 
 
   —Haz que se detenga este dolor —exigió entre gritos de agonía—. No puedo soportarlo más. 
 
   —Yo no puedo ayudarte, solo tú puedes hacerlo —dije intentando mantenerme tranquila—. Cuando aceptes lo que te ha sucedido, dejará de doler. 
 
   Volvió a mirarme con odio, pero, de repente, su mirada cambió. Supe lo que iba a hacer una décima de segundo antes, pero ya me fue imposible detenerlo. Me maldije a mí misma por no haberlo previsto y haber dibujado un círculo de protección antes de enfrentarme a él. 
 
   El espectro se lanzó contra mi cuerpo como si fuera a abrazarme, pero, en lugar de eso, su imagen traspasó mi piel y se introdujo dentro de mí. Lo noté en mi interior, como una presencia abrasadora que, al mismo tiempo, congelaba mis entrañas. Tuve que utilizar toda mi fuerza de voluntad para no entrar en pánico. Debía mantenerme tranquila para poder expulsarlo. 
 
   —Richard Anderson, por el poder que Dios me ha conferido, te ordeno que abandones mi cuerpo y que trasciendas y alcances la paz. 
 
   El ser no me obedeció. Al contrario, se aferró con más fuerza. Noté un punzante dolor en mi interior, como si el ser estuviera mordiendo mis entrañas, como si tratara de aferrarse con uñas y dientes. Me doblé hacia delante, sujetándome el vientre mientras apretaba con fuerza la mandíbula para ahogar el grito de dolor que pugnaba por salir. Vi que Alfred se acercaba para ayudarme y extendí una mano para detenerle. 
 
   —No, no te acerques —grité—. Es peligroso. 
 
   —¿Qué te pasa? —preguntó él desesperado—. ¿Qué puedo hacer? 
 
   Le miré y negué con la cabeza mientras luchaba para que mi rostro no rebelase todo el dolor que estaba sintiendo. Aquel ser se revolvía en mi interior, arañando, mordiendo, golpeando… Debía de haberse dado cuenta de que no iba a permitirle quedarse con mi cuerpo y había decidido arrasar con todo antes de rendirse. 
 
   —Yo lo arreglaré —conseguí decir entre gemidos—. No te acerques. 
 
   Lo mejor que podía hacer Alfred por mí era alejarse y ponerse a salvo para que no tuviera que preocuparme por él. Yo era fuerte y podía controlar a aquel ente y expulsarlo de mi interior, pero, si saltaba al cuerpo de otra persona, me resultaría más difícil llegar hasta él y vencerlo. Alfred pareció comprenderlo y reculó junto al resto del grupo hasta salir del avión. Se quedaron allí, contemplando la escena, aterrados. Yo habría preferido que se marcharan más lejos, pero decidí ignorarles y centrarme en lo importante. 
 
   Me concentré en imaginar un círculo a mi alrededor, un círculo en el que mi poder se incrementaría mientras se debilita el del espectro, un lugar seguro en el que no podría hacerme daño y en el que mi fuerza espiritual sería tan potente como para dominarlo y expulsarlo. Con los ojos cerrados, dibujé ese círculo en mi mente. Pude verlo con claridad a mi alrededor, brillando con un leve tono dorado. Cuando abrí los ojos, me sentí más tranquila, más poderosa. El ser seguía agitándose en mi interior, golpeando, mordiendo y arañando, pero yo estaba por encima de ese dolor. Rick ya no era un ser físico y, por tanto, no podía hacerme ningún daño real, solo podía afectarme en la medida en la que yo se lo permitiera. Y había decidido no permitírselo más. Dejé de sujetarme el vientre, me erguí y miré a mis compañeros. 
 
   —¿Alguien tiene una navaja? —pregunté. 
 
   Nigel asintió, se llevó la mano al bolsillo del pantalón y, tras agacharse, me la lanzó deslizándola por el suelo. La recogí y noté que el espectro volvía a agitarse con violencia. No le gustaba que yo hubiera recuperado el control ni que hubiera dejado de tenerle miedo. Abrí la navaja y deslicé su filo por la palma de mi mano derecha. Me mordí el labio inferior para soportar el escozor del corte. Cuando la sangre empezó a manar de forma abundante, extendí mi mano con la palma hacia abajo y fui girando sobre mí misma para dibujar con mi sangre el círculo de poder que había dibujado en mi mente. 
 
   —Por el poder de la sangre y los Dioses Antiguos, te ordeno que salgas de mi cuerpo y abandones este mundo. 
 
   Noté un nuevo dolor lacerante que surgía de mi vientre, me atravesaba el pecho y me llegaba a la garganta, como si una lengua de fuego estuviera recorriendo mi interior tratando de salir por mi boca. Durante un segundo, tuve la esperanza de que fuera el espíritu abandonando mi cuerpo tal y como le había ordenado, pero lo que salió por mi boca fue tan solo su voz cargada de rabia. 
 
   —No voy a marcharme. No puedo estar muerto. 
 
   Noté el eco de un sollozo en aquella voz. Sentí lástima, como me pasaba con muchos de los espectros con los que contactaba, pero sabía que mantenerme firme era la mejor manera de ayudarle. Sin salir del círculo que había trazado con mi propia sangre, me giré hacia la cabina del piloto y señalé su cuerpo consumido. 
 
   —Estás muerto. Ese es tu cuerpo. Asúmelo y sigue adelante. 
 
   Pude notar su tristeza en mi interior, como si su alma estuviera hecha de cristal y acabara de reventar en mil pedazos. Pero, además del dolor, noté su rabia, su rebeldía. Seguía negándose a salir de mí y, aunque yo sabía que toda posesión era temporal y que me libraría de él antes o después, utilicé toda mi fuerza de voluntad para mantenerme firme y volver a exigirle que saliera. No quería solo librarme de él, sino ayudarle a liberarse del todo de las ataduras de la vida mortal para que pudiera seguir su viaje. 
 
   —Por última vez, te ordeno que abandones este mundo. Conozco tu nombre y tengo tu cuerpo a mi disposición. —Intenté que mi voz sonara lo más amenazadora posible—. Si no me obedeces, te maldeciré por toda la eternidad. 
 
    Por mi boca empezó a salir una bruma negra que fue formando de nuevo la figura del chico a un par de pasos. Su piel ya no mostraba aquel aspecto reseco y ennegrecido, sino que volvía a ser normal. Sin embargo, sus ojos continuaban cargados de odio. 
 
    —No pienso marcharme de este mundo sin conseguir venganza —dijo antes de desvanecerse. 
 
    En cuanto desapareció, pareció llevarse consigo las fuerzas que aún me mantenían en pie. Al comprobar que se había marchado y que ya no suponía ningún peligro para mí ni para mis amigos, el agotamiento se adueñó de mi cuerpo. Me pareció que el paisaje iba cubriéndose de una espesa niebla blanquecina y que el suelo se abría bajo mis pies. 
 
    No llegué a caer. Noté que unos fuertes brazos me rodeaban y evitaban que me golpeara. En aquel estado cercano a la inconsciencia la voz de Alfred consiguió surcar la niebla que nublaba mis sentidos y llegar hasta mí. 
 
    —¡Clarice! ¿Estás bien? ¡Contesta! 
 
    Conseguí abrir los ojos de nuevo. Poco a poco el paisaje volvió a cobrar claridad. Su rostro estaba sobre el mío, sus ojos verdes lo inundaban todo. Conseguí sonreírle. 
 
    —Ya está. Ya acabó todo. 
 
    —¿Se ha marchado? —preguntó asustado—. ¿Has conseguido que pase al otro lado? 
 
    —No, no quiere. Los nazis acabaron con él con un hechizo para derribar el avión —respondí apenada. 
 
    —¿Con un hechizo? ¿Estáis hablando en serio? —me interrumpió Jean mirándome como si estuviera loca. 
 
    —Sé que es difícil de creer, incluso después de lo que has visto aquí, pero es así. —Le indiqué a Alfred con un gesto que estaba mejor y él me ayudó a incorporarme y sentarme en el suelo—. Me habría gustado ayudar al espíritu de ese chico, pero no conseguirá trascender hasta haber aplacado su sed de venganza. 
 
    —Puede que la aplaque antes de lo que crees. Las patrullas nazis se encaminan hacia esta zona —comentó Jean—. Y hablando de eso, deberíamos irnos antes de que nos descubran aquí. 
 
    —Pero no hemos descubierto dónde está Sally —protesté mientras me ponía en pie con esfuerzo. Alfred me ayudó tirando de mí y después mantuvo su brazo alrededor de mi cintura, para asegurarse de que no iba a desplomarme de nuevo. 
 
    —¿Ese chico te confirmó que ella estuvo aquí? —preguntó Wendy. 
 
    —Dijo que había cuatro pasajeros, que fingían ser dos oficiales de las SA y sus esposas —contesté. 
 
    —Entonces seguramente cada pareja viajaba en una de las filas de asientos… Y, si suponemos que este hombre era el supuesto marido de Sally —dijo señalando el cadáver del pasajero—, ella debía de ir sentada a su lado. 
 
    —No sé a dónde quieres llegar con todo esto —admití intrigada. 
 
    —A que la sangre que hay aquí puede ser de Sally. 
 
    Se acercó hasta el asiento que había señalado y puso sus manos sobre la sangre coagulada. 
 
    —Voy a intentar descubrir dónde está —dijo antes de cerrar los ojos para concentrarse—. Creo que esto me servirá. 
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 Capítulo cinco 
 
      
 
      
 
    Wendy se mantuvo en silencio durante un tiempo que a Alfred se le antojó eterno. Tal como había señalado Jean, no era seguro permanecer en aquel lugar. A pesar de que las patrullas alemanas no solían recorrer aquellos bosques de noche, cabía la posibilidad de que cambiaran su forma de actuar y les sorprendieran allí. A eso había que sumarle todo lo que acababa de suceder con el espectro del piloto, que, por lo que había dicho Clarice, no había querido trascender y seguía pululando por el lugar en busca de venganza. Todo aquello era muy intranquilizador y hacía que no viera el momento de salir del lugar y alejarse. 
 
   —Hay una mujer de pelo claro y ojos azules… 
 
   La voz de Wendy le sorprendió y le hizo dar un respingo. Sus palabras habían sonado lentas y susurradas, como si estuviera hablando en sueños. Todas las miradas se centraron en ella mientras continuaba con los ojos cerrados, meciéndose de un lado a otro como si se acunara. 
 
   —Está viajando en este avión… Tiene una misión importante… Y peligrosa, muy peligrosa. —Alfred, sin soltar la cintura de Clarice, se inclinó hacia la chica para escucharla mejor—. Pero no esperaba un ataque tan pronto, no hasta aterrizar. Está dormida, tranquila… Y entonces llega. 
 
   La respiración de Wendy se alteró. Sus manos se crisparon sobre el respaldo del asiento, pero no las separó. 
 
   —Es algo oscuro, algo maléfico… Viene desde muy lejos y la está buscando. —El tono de Wendy se había vuelto más agudo, como el de una niña asustada—. Cuando golpea su mente, le hace tanto daño... Ella no sabe qué hacer, nunca le han enseñado a defenderse de algo tan maligno, así que simplemente lo expulsa y lo aleja de ella… 
 
   Alfred observó el cadáver reseco del piloto y después a Clarice, interrogándola con la mirada. Ella asintió. Era posible que el ataque psíquico, la maldición o lo que fuera que acabó con el piloto en realidad estuviera destinado a terminar con la vida de Sally y que ella, al expulsarlo de su mente en cualquier dirección, lo hubiera dirigido accidentalmente contra el piloto. 
 
   —Decide proteger su mente, alejarla de todo y envolverla en una muralla que nada pueda atravesar… Es como sumirse en un sueño profundo, muy profundo… No sabe si podrá despertarse, pero en ese momento solo le importa ponerse a salvo, que esa presencia negra no pueda tocarla… A través de la bruma, que a cada segundo se espesa más, escucha gritos y golpes. 
 
   Wendy se quedó en silencio. Aunque continuó meciéndose a ambos lados con los ojos cerrados, no dijo nada más. Alfred ya estaba a punto de preguntarle si le sucedía algo cuando ella abrió los ojos y les miró apenada. 
 
   —No me llegan más imágenes. 
 
   —No puede ser —protestó Clarice—. Seguimos sin saber dónde está. ¿No has percibido nada más? 
 
   —Solo sensaciones confusas… Frío, humedad… El sonido del agua por todas partes: un curso de agua bajo la tierra, el golpeteo rítmico de las gotas sobre las rocas… Y un sonido lejano como el chillido agudo de cientos de ratas multiplicado por el eco… —Wendy paseó su mirada abatida por los rostros del resto del grupo—. ¿Tiene algún sentido para vosotros? 
 
   Todos se mantuvieron en silencio hasta que Jean chasqueó los dedos y les dirigió una sonrisa triunfal. 
 
   —Sí que lo tiene. No son ratas, son murciélagos. Y el sonido del agua puede ser un manantial subterráneo y el golpeteo de las gotas sobre las rocas… Es una cueva. 
 
   —¿Una cueva? —preguntó Alfred, esperanzado—. ¿Hay cuevas por aquí? 
 
   —Hay una pared rocosa al este, a menos de una milla, donde están explorando los alemanes. Si hay alguna cueva en la zona, tiene que estar allí. 
 
      
 
    Alfred se detuvo y se giró para iluminar el camino. Clarice había vuelto a quedarse atrás y le seguía con dificultad. Esperó pacientemente hasta que ella le alcanzó. 
 
   —¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado—. Quizá debería acompañarte a la furgoneta y que esperaras allí. 
 
   —Ni lo sueñes —contestó ella mientras trataba de recuperar el resuello—. Estoy bien. 
 
   —No, no lo estás. —Alfred frunció el ceño—. Acabas de luchar contra un fantasma. No tengo ni idea de lo difícil que puede resultar eso, pero estoy seguro de que consume muchísima energía. —Esperó a que respondiera algo, pero ella se limitó a encogerse de hombros para quitarle importancia—. Y hay que tener en cuenta también que has perdido mucha sangre. 
 
   —No ha sido para tanto, solo un corte sin importancia —dijo ella mirando el vendaje que Irma había improvisado y en el que ya empezaban a traslucirse algunas manchas de sangre. 
 
   —Se te ha vuelto a abrir… Y sabes que ha sido un corte importante. Deberías tener más cuidado —la regañó él. 
 
   —Disculpa si no soy muy precisa en los cortes cuando estoy luchando con un espectro enloquecido que trata de poseer mi cuerpo —dijo ella sarcástica. 
 
   —¡Si no te estoy regañando por eso! Te estoy reconociendo el esfuerzo y diciéndote que sería mejor que volvieras a la furgoneta a descansar… 
 
   —¡He dicho que no! No me he recorrido toda Europa para perderme el final. —Clarice se puso en movimiento sin mirar atrás, como si le diera lo mismo que él la siguiera o no. 
 
   —Eres la persona más cabezota que conozco. —Él comenzó a caminar tras ella—. Te recuerdo que soy tu superior y que podría ordenarte que regresaras a la furgoneta. 
 
   —Y yo te recuerdo que no voy a hacerte ningún caso. —Ella se detuvo y se giró hacia él con los brazos en jarras—. ¿Qué harías? ¿Arrestarme? ¿Someterme a un consejo de guerra? 
 
   —La verdad es que debería. 
 
   Se colocó justo frente a ella, colocando también sus brazos en la cintura, y la miró desde arriba, tratando de amedrentarla. Ella iba a soltarle alguna respuesta hiriente cuando empezaron a sonar las campanadas de alguna iglesia cercana. Alfred miró su reloj y vio que aquel campanario, seguramente el de Nivelles, estaba anunciando la medianoche. 
 
   —Las doce de la noche del 31 de diciembre. —Se le escapó una sonrisa al mirarla—. Feliz Año Nuevo, Clarice. 
 
   Ella se acercó un paso más hasta que sus cuerpos se rozaron y le echó los brazos al cuello. Antes de que pudiera reaccionar, se puso de puntillas y le besó. Al principio, fue un beso tímido, un simple roce de labios con el que parecía pedirle permiso. Alfred pensó que podría dejarlo así, como un simple beso testimonial para cumplir con la tradición de felicitarse el nuevo año, pero su cuerpo no respondió como debería. Sin pedirle permiso, su cerebro dio la orden de agarrar a Clarice por la cintura para atraerla hacia él. Su corazón se volvió loco y decidió apagar la parte racional de su mente para dedicarse a disfrutar ese beso que llevaba tanto tiempo deseando. El beso se hizo más intenso, más profundo, más húmedo… Empezó a despertar zonas de su alma que había conseguido mantener dormidas durante aquellos meses y hacerle consciente de que nunca en la vida sería tan feliz como cuando tenía a Clarice entre sus brazos. 
 
   —Feliz Año Nuevo, Alfred —respondió ella al separarse. 
 
   Se mantuvieron abrazados durante unos segundos, mirándose a los ojos. Alfred se moría de ganas de volver a atraerla contra su cuerpo, de volver a besarla, de dedicar cada segundo del resto de su vida a estar a su lado y hacerla feliz… Sin embargo, no fue un nuevo beso lo que salió de sus labios. 
 
   —Esto no está bien, Clarice. 
 
   Aquellas palabras recorrieron su garganta como cristales rotos. Tuvo que utilizar toda su fuerza de voluntad para que la voz no se le quebrara, para fingir que estaba seguro de lo que estaba diciendo, a pesar de que ver la incomprensión y el dolor en sus ojos le estaba desgarrando el alma. 
 
   —¿Por qué no? ¿A quién hacemos daño queriéndonos? 
 
   Él negó con la cabeza y le esquivó la mirada, incapaz de seguir enfrentándose a ella, pero Clarice le agarró con suavidad por la barbilla y le obligó a volver a mirarla. 
 
   —Dime que tú no me quieres, que no sientes nada por mí y juro que jamás en la vida volveré a molestarte. 
 
   Él abrió la boca para jurárselo, pero su corazón traicionero no le permitió cometer la blasfemia de negar lo que sentía por ella. De sus labios solo surgió un quejido ahogado, un lamento con el que su alma parecía expresar la necesidad que tenía de volver a respirar su aliento, de volver a sentirla tan cerca. Clarice volvió a abrazarle y a cubrir su boca con sus labios para apresar ese gemido. 
 
   Cerró los ojos, dispuesto a dejarse arrastrar por ese beso, pero el recuerdo de las palabras de su madre regresó con fuerza. Su familia nunca aceptaría a Clarice, nunca le permitirían ser uno de ellos… Pero, aunque aquello le diera igual, no podía olvidarse de que su vida no le pertenecía. Él tenía que casarse con otra persona, con una rica heredera que salvaría a su familia de la ruina y la infamia. 
 
   Se le había educado en la creencia de que el honor y la familia eran lo primero para un caballero. No podía olvidar su deber, no podía traicionar a los suyos y abandonarlos a su destino, no podía olvidarse de todo y seguir adelante como si nada importara… Tenía que cumplir con lo que se esperaba de él por mucho que aquella decisión le desgarrara el alma y le condenara a ser desgraciado todo el resto de su vida… Por mucho que aquello significara renunciar a Clarice… La agarró de los brazos y la empujó con suavidad pero con firmeza para hacer que se separara. 
 
   —No puedo, Clarice… De verdad que lo siento, pero es imposible. 
 
   Ella le miró con una expresión tan dolida y confusa como si acabara de apuñalarla. Vio el brillo de las lágrimas contenidas en sus ojos, pero no permitió que brotaran. Se giró y empezó a caminar bosque a través a paso rápido, sin comprobar si él la seguía. Alfred se quedó paralizado durante unos segundos, preguntándose si ir tras ella, si debería tratar de explicarse y hacer que le comprendiera o si sería mejor que le odiara y pudiera olvidarle. Quizá aquella era la mejor opción. No era justo que los dos sufrieran por una decisión que era exclusivamente suya. 
 
   Para cuando reaccionó, Clarice ya se había internado entre los árboles. Se puso en marcha para tratar de alcanzarla antes de que se perdiera en el bosque o se tropezara con algo y se hiciera daño. Si le pasaba algo por su culpa, no se lo perdonaría nunca. 
 
   Aunque no la veía, escuchaba sus pasos más adelante. Se dio cuenta de que ella había acelerado y que casi estaba corriendo, lo que hizo que él también tuviera que apresurar la marcha. Le habría gustado llamarla a gritos y pedirle que se detuviera y le esperase, pero no se atrevió a levantar la voz. Jean les había dicho que había soldados alemanes por la zona. No podían correr el riesgo de alertarlos. 
 
   De repente, dejó de oír el sonido de los pasos de la chica. Se paró, intentando descubrir qué había sucedido, temiendo que ella empezara a gritar pidiendo ayuda, pero no escuchó nada, tan solo el aullido del gélido viento entre las copas de los árboles y el ulular lejano de algún ave nocturna. Se puso en marcha de nuevo, apuntando a uno y otro lado con el haz de su linterna hasta que la vio, unos veinte pasos más adelante. Se había detenido en la linde del bosque y estaba de espaldas a él, contemplando algo que él todavía no podía ver. 
 
   Cuando se colocó a su lado, Clarice le señaló una abertura, casi oculta tras unos matorrales, en la pared rocosa que tenían delante. 
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 Capítulo seis 
 
      
 
      
 
    En un primer momento no supo qué era lo que le había despertado. Podía deberse a la dureza del suelo, al frío que hacía que le dolieran todos y cada uno de los huesos, a la sensación de hambre… Sin embargo, no tardó más de tres segundos en darse cuenta de que había sido otra cosa. Su cuerpo había reaccionado antes que su mente y se encontraba en estado de alerta. Aún no sabía qué sucedía, pero tenía la absoluta certeza de que se encontraban en peligro. 
 
   Se levantó con mucho cuidado y, tras recoger su mochila, caminó sin hacer el menor ruido hasta colocarse al lado de Sally. La chica continuaba dormida, pero, incluso con la escasa luz de los rescoldos de la hoguera, pudo darse cuenta de que su expresión había cambiado. No parecía dormir en paz, como los últimos días. Su ceño estaba fruncido y mantenía los labios apretados. Incluso en aquel estado de inconsciencia absoluta, ella también notaba que algo iba mal. 
 
   En aquel momento, se dio cuenta de algo muy importante. ¡Los rescoldos de la hoguera! Si alguien había entrado en la cueva, podría verlos y descubrirles. Mientras se reñía a sí mismo por lo tonto que había sido, los pisó para apagarlos del todo tratando de no hacer ruido, a pesar de que aquello era una misión casi imposible. Cuando le pareció que estaban todos apagados, se detuvo y aguzó el oído… Y lo escuchó con toda claridad: se oían los pasos de varias personas sobre el suelo de piedra de la caverna de entrada. También pudo captar una conversación en susurros. Las personas que habían entrado en la cueva no querían ser descubiertas y eso solo podía significar que sus intenciones no eran buenas. 
 
   Sintió que las esperanzas le abandonaban. Tanto luchar, tanto aguantar y al final no iba a servir para nada… Si Sally se hubiera despertado, podrían haberse salvado e incluso continuar adelante con la misión… Pero no había sido así. Sally seguía inconsciente, quizá de forma irrecuperable, y lo que tanto había temido estaba a punto de cumplirse: los nazis iban a descubrirles y todo terminaría de la peor manera posible. A él le torturarían y después le fusilarían o quizá le enviarían a un campo de prisioneros, pero ¿qué harían con Sally? ¿Qué iban a hacer aquellos salvajes con una muchacha joven y guapa que no iba a despertar y que no les serviría para nada? La única respuesta que se le ocurrió era tan terrible que sintió que la sangre se le helaba en las venas. 
 
   Volvió a mirarla, sintiendo que la angustia le cerraba la garganta, que la ansiedad se instalaba en su pecho y le impedía respirar… Le habían encomendado la misión de protegerla y aquello era lo que iba a hacer. No iba a permitir que aquellos malnacidos le pusieran una mano encima. 
 
   Escuchó los pasos de los intrusos un poco más cerca. Incluso llegó a percibir durante un segundo el haz de sus linternas. Estaban acercándose a la pared de la cueva y pronto descubrirían el pasadizo por el que podrían acceder a su escondite. Debía darse prisa. 
 
   Abrió su mochila y extrajo de ella su revólver. Tras comprobar que estaba cargado, tomó aire para darse valor y se colocó de rodillas al lado de la cabeza de Sally. Sujetó el arma con las dos manos, tratando de controlar el temblor que las sacudía como si fuera un anciano en fase avanzada de Parkinson. Tenía que hacerlo. Tenía que apoyar el cañón en aquella frente de porcelana y volarle los sesos. Era tan horrible pensar que, con tan solo mover una pulgada su dedo índice y apretar aquel gatillo, la vida de aquella chica terminaría… Adiós a todos sus recuerdos, sus aprendizajes, sus sueños e ilusiones… Le pareció casi ilógico que toda una vida pudiera terminar por una pequeña esquirla de metal, que algo tan insignificante pudiera hacer tanto daño… 
 
   Escuchó un ruido agudo y se dio cuenta de que era un sollozo ahogado escapado de sus propios labios. Tenía que ser fuerte y valiente, lo bastante como para cumplir con su deber y poner a Sally a salvo de aquellos bárbaros. Había fracasado en su misión, pero no podía fracasar también en aquello… Intentó decirse a sí mismo que Sally no iba a sufrir, que si conseguía mantener el pulso firme y disparar justo en el centro de su frente, ella no se enteraría de nada… Incluso se dijo que era posible que el cerebro de Sally hubiera quedado tan dañado en el accidente como para no despertar nunca más. Fuera como fuera, le estaba haciendo un favor. Aunque le doliera como si estuviera a punto de cometer el más terrible de los crímenes, aquello era lo que debía hacer. 
 
   Tomó una prolongada bocanada de aire con los ojos cerrados y lo dejó salir de forma lenta, imaginando que el miedo y la culpa se iban con ese aire, que dentro de su cuerpo solo quedaba la calma y la determinación. Cuando abrió los ojos, se sintió más preparado. Los pasos de los intrusos se escuchaban ya muy cerca. Seguramente ya habían encontrado el pasadizo de entrada. Aquello no le preocupó. Sabía lo que tenía que hacer: después de acabar con Sally, se metería el cañón del revólver en la boca y acabaría también con su vida. Había tiempo suficiente. Elevó la mirada hacia el techo de la gruta, como si con solo desearlo pudiera traspasar aquellas toneladas de tierra y roca y llegar al cielo nocturno, como si su pensamiento pudiera volar y atravesar todo un océano para llegar a su objetivo: 
 
   —Lo siento, Lucy. —Volvió a mirar a la chica dormida y le dedicó una sonrisa triste antes de apretar el gatillo—. Lo siento, Sally. 
 
   En ese momento, escuchó un grito, un sonido tan potente que le paralizó y le dejó temblando.  
 
    —¡CLARICE! 
 
    Pensó que un grito así tendría que haber derrumbado el techo de la gruta o, al menos, haber despertado mil ecos y provocado la huida de los cientos de murciélagos que cubrían el techo. Pero no sucedió nada. Las paredes no se sacudieron, no cayó polvo del techo, los murciélagos continuaron tranquilos… Tardó unos segundos en darse cuenta de que aquel grito solo había sonado en su cabeza… Y que aquella voz que había escuchado era la de Sally, a pesar de que permanecía inconsciente y de que sus labios no se habían movido en absoluto. 
 
    Sabía de los poderes de Sally, pero aquello no tenía sentido. Supuso que su imaginación le había jugado una mala pasada; que su mente, incapaz de asumir que tenía que acabar con la vida de aquella chica, trataba de detenerle con un último truco. No tenía tiempo para eso. Volvió a colocar el cañón contra la frente de la chica y se dispuso a apretar el gatillo de una vez por todas. 
 
    Sintió un golpe brutal en el interior de su cabeza, como si su cerebro acabara de implosionar. Y en medio de aquel dolor inconmensurable una figura se formó en su mente: la de una joven morena con el pelo alborotado y unos ojos brillantes del color del cielo en un día de tormenta. 
 
    —¡CLARICE! —Volvió a escuchar en su mente. 
 
    —¡Sally! ¡Estoy aquí! 
 
    Aquella voz no la había imaginado. Era la voz de una mujer joven que hablaba en inglés con acento americano. Y la voz no procedía de su imaginación, sino del pasillo que conectaba la caverna principal con la gruta en la que se encontraban. 
 
    La luz de una linterna impactó en sus ojos, cegándole por completo y haciendo que tuviera que cubrirse el rostro con un brazo mientras con la otra mano mantenía el cañón del revolver apoyado en la frente de su compañera. 
 
    —Aparte el arma de inmediato. No se lo voy a repetir —ordenó la voz de un hombre del que solo pudo distinguir la silueta. 
 
    —Somos amigos de Sally —añadió una mujer. 
 
    Apartó el arma con cuidado mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa. Sabía que decían la verdad. A pesar de que el hombre llevaba puesto un uniforme nazi, ningún soldado alemán, por muchos años que hubiera estudiado, podría imitar un acento británico tan correcto y refinado como el del hombre que acababa de hablarle… y, cuando sus ojos se empezaron a acostumbrar a la luz, distinguió a la mujer de pelo moreno y ojos azul grisáceo que Sally había dibujado en su mente. 
 
    —¿Clarice? —le preguntó. 
 
    —Sí. ¿Tú también la has oído llamarme? —dijo ella emocionada. 
 
    —Sí, la he oído. —John dejó caer el revólver y lo contempló como si le diera miedo—. ¡Dios mío! He estado a punto de cometer una barbaridad… Si ella no me hubiera avisado… Si usted no hubiera venido a buscarnos… 
 
    —Parece que al final tenías razón, como siempre. —El hombre inglés miró a la muchacha y le dirigió una sonrisa sincera—. Era importante que fueras tú la que viniera a rescatar a Sally. 
 
    —No cantemos victoria tan rápido. Aún no la hemos rescatado. —La joven se puso de rodillas al lado de su amiga y acarició su frente con cariño—. ¿Qué le pasa? ¿Por qué no se despierta? 
 
    —No lo sé. Lleva así desde el accidente —contestó John—. No he visto ninguna señal de que tenga algún golpe en la cabeza, pero no he conseguido que recupere la consciencia en ningún momento. 
 
    —Déjelo en nuestras manos. —dijo el hombre británico cogiendo a Sally con cuidado para alzarla y sacarla de la caverna—. Vamos, tenemos un transporte cerca. 
 
    John asintió y, en unos segundos, recogió todas sus cosas y siguió a los dos desconocidos hacia el exterior de la cueva. A pesar de lo cansado que estaba, no podía dejar de sonreír. Había estado convencido de que había fracasado en su misión y que su destino era morir aquella noche… Y en un solo segundo todo había cambiado. Se sentía tan feliz como si aquella noche hubiera nacido de nuevo. Cuando salió al exterior, elevó la mirada hacia el cielo nocturno y murmuró entre dientes una plegaria de agradecimiento. 
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 Capítulo siete 
 
      
 
      
 
    Durante la hora que pasamos metidos en aquella furgoneta, no hice otra cosa más que contemplar a Sally y acariciar su pelo. Parecía tranquila, dormida, ajena por completo a la desesperación que me producía llamarla una y otra vez sin recibir ninguna respuesta. 
 
   Jean detuvo la furgoneta y se apeó para abrir las puertas traseras. Tras bajarse, Alfred y Nigel sacaron con cuidado el cuerpo inerte de Sally. Les seguí, sin separar los ojos de ella ni un solo segundo, como si me preocupara que pudiera desaparecer si dejaba de mirarla. Ahora que la había encontrado, no podía perderla de nuevo. 
 
   Vi que habíamos aparcado en el jardín delantero de una coqueta casa de dos pisos con paredes de piedra y una alta chimenea. Todo el jardín estaba rodeado de altos setos, lo que hacía que estuviéramos a salvo de miradas indiscretas. Una pequeña lamparita colocada sobre la puerta principal se encendió justo antes de que una mujer morena apareciera en el umbral. A pesar de que aún estaba atándose el cordel de su bata para cubrir su camisón, lo que indicaba que acabábamos de sacarla de la cama, su expresión era despierta y resuelta. Nos miró durante un segundo, fijó sus ojos en Alfred, que había vuelto a coger a Sally en brazos y, sin preguntar nada más, se apartó de la puerta para dejarle paso. 
 
   —Entrad, rápido. Pasad al salón. 
 
   Alfred entró y, con sumo cuidado, depositó a Sally sobre el sofá. Yo me coloqué a su lado, de rodillas en el suelo, y tomé una de sus manos entre las mías. 
 
   —Jean, enciende la chimenea —ordenó la mujer—. Voy a preparar té para todos. 
 
   —Gracias, Monique —contestó Jean antes de obedecerla. 
 
   Irma siguió a la mujer a la cocina para ayudarla. Los demás nos quedamos en círculo alrededor del sofá, contemplando a Sally sin decir nada. 
 
   —Tú también deberías sentarte,… —le sugerí al hombre que habíamos encontrado en la cueva acompañando a mi amiga. 
 
   —John, John Campbell —se presentó él ocupando un sillón cercano—. ¿Dónde estamos? ¿Quiénes sois? 
 
   —Estamos en Rumes, un pueblecito cercano a la frontera con Francia —respondió Jean que aún luchaba por encender el fuego—. Yo soy Jean y la mujer a la que pertenece esta casa es Monique… 
 
   —Seguramente esos no son sus verdaderos nombres, pero te tendrá que valer —interrumpió Nigel. 
 
   —Exacto. —Jean soltó una risa—. Pertenecemos a la Línea Cometa, una red secreta encargada de ayudar a los soldados aliados que caen en territorio enemigo a regresar a Inglaterra. 
 
   —¿Todos vosotros pertenecéis a esa red? —preguntó John—. ¿Y cómo nos habéis encontrado? 
 
   —No, no… De los presentes, solo Monique y yo pertenecemos a la Línea Cometa. Los demás son agentes británicos que han venido a buscaros. 
 
   —Bueno, yo soy americana, pero trabajo con ellos —le corté—. Pertenecemos a la División OpenMind. 
 
   —No he oído hablar nunca de ella —comentó John confuso. 
 
   —Es una división secreta, así que, que no nos conozcas significa que estamos haciendo bien nuestro trabajo —explicó Alfred. 
 
   —O que somos tan insignificantes que no le importamos a nadie. —Nigel se encogió de hombros. 
 
   Tuve que luchar para contener una risa ante la mirada de odio que Alfred le lanzó. Decidí continuar yo la conversación antes de que se matasen. 
 
   —Digamos que somos el equivalente británico al PDR americano —expliqué. 
 
   —Ah, entonces ustedes nos conocen… 
 
   —Sí, de hecho yo trabajaba en el PDR antes de que Alfred me reclutara. Allí es donde conocí a Sally y nos hicimos grandes amigas. —Le miré suspicaz—. Usted no trabajaba allí en aquel momento. 
 
   —No, entré hace un par de meses —explicó el hombre—. Yo no tengo ningún poder especial, tan solo soy un profesor de instituto sin ninguna cualidad reseñable. 
 
   —¿Entonces por qué le reclutaron? —se interesó Alfred. 
 
   —Combatí en Europa en la Gran Guerra —explicó el hombre—. Conozco el terreno, tengo experiencia en el campo de batalla y sé hablar alemán y francés con corrección. 
 
   —Esas no son razones suficientes para ser reclutado en una organización como el PDR —objetó Alfred. 
 
   —Supongo que no es fácil encontrar personas como yo: gente práctica y con experiencia militar, pero abierta a los temas sobrenaturales. —El hombre se encogió de hombros—. Llevo años perteneciendo al Grupo Alpha, una organización de Boston especializada en el estudio de fenómenos paranormales: médiums y sesiones de espiritismo, casas encantadas, maldiciones… Aunque no tengamos poderes, somos grandes estudiosos de esos temas, así que el PDR reclutó a muchos de nuestros miembros para engrosar sus filas… Y, cuando necesitaron a alguien que, además, tuviera experiencia militar y supiera alemán, nos eligieron a mí y a Phil. 
 
   —¿Phil es el otro hombre que viajaba en el avión con ustedes? —preguntó Alfred—. ¿Sabe que está…? 
 
   —¿Muerto? Sí, lo sé… Antes de salir del avión comprobé los cuerpos de Phil, de Layla y del piloto… Los tres muertos. —John escondió la cara entre sus manos y resopló—. ¿Sabéis qué pasó? El cadáver del piloto no era normal. Era como si, como si… 
 
   —Como si algo le hubiese absorbido la vida —le ayudé—. Como si hubiera envejecido milenios en segundos. 
 
   —Sí, eso es —exclamó—. ¿Sabéis qué puede haber causado eso? 
 
   —Sospechamos que los alemanes trataron de asesinar a Sally, pero ella fue capaz de desviar el ataque. Por desgracia, al desviarlo, este impactó contra el piloto, provocando su muerte y la caída de la avioneta. 
 
   —¿Y por qué sospecháis eso? —se sorprendió John. 
 
   —Porque he hablado con el piloto —respondí. 
 
   —¡Pero el piloto está muerto! 
 
   —Ya, ya lo sé. —Le dirigí una sonrisa que esperaba que le resultase tranquilizadora—. Habías dicho que tenías una mentalidad abierta a los fenómenos paranormales, ¿verdad? 
 
   Él asintió y me miró como si acabara de crecerme una cabeza nueva. No le culpé, estaba acostumbrada a causar ese tipo de reacciones. Un par de segundos después, él tragó saliva con dificultad y volvió a hablarme. 
 
   —Sigo sin entender cómo han podido hacer una cosa así… Atacar a alguien en pleno vuelo y provocarle eso… ¿Quién tiene tanto poder? 
 
   —Sospechamos de la Ahnenerbe —contesté—. ¿Sabes lo que es? 
 
   —Sí. De hecho, nuestra misión estaba relacionada con ellos. 
 
   —¿Y cuál era esa misión? —se interesó Alfred. 
 
   —Lo siento, pero no puedo contarles nada. Es secreto. 
 
   Alfred abrió mucho los ojos. Tenía la misma expresión de indignación de alguien que acaba de ser abofeteado sin razón. Se levantó y se acercó un par de pasos a John, que seguía sentado en el sillón. 
 
   —¿Secreto? No puedo creer que no vayas a compartir esa información con nosotros. —El rostro de Alfred estaba tan rojo que tuve miedo de que estallara—. He puesto en peligro a todo mi equipo, incluso aunque el PRD se negó a facilitarnos ninguna información sobre vosotros. Hemos cruzado toda Europa para salvaros. 
 
   —Y en verdad se lo agradezco, pero no puedo decirle nada. —John se levantó de su asiento con dificultad para que Alfred dejara de intimidarle con su altura—. Si es usted un soldado de verdad, tal como creo, comprenderá que mi lealtad está con mi país. 
 
   Alfred bufó, pero no dijo nada más. Pensó durante un par de segundos, como si estuviera buscando algún argumento con el que convencerle, y, al no encontrar nada, se giró y regresó a su asiento. En aquel momento, Monique e Irma volvieron de la cocina con una tetera caliente y una bandeja llena de galletas de chocolate. Según las posaron en la mesa, John se abalanzó sobre ellas como un salvaje. 
 
   —Coma tranquilo. Nadie se las va a robar —le dijo Monique riendo. 
 
   —Lo lamento, señora —contestó John con la boca llena—. Llevo días sin comer. —En cuanto consiguió tragar, cogió dos galletas más—. No he probado nada tan bueno en mi vida. 
 
   —Coma despacio. Le va a sentar mal. —Monique negó con la cabeza, pero rio de nuevo—. Los demás también podéis coger. Tengo más. 
 
   Mis compañeros se acercaron a llenar sus tazas de té y coger alguna galleta, pero yo me mantuve de rodillas en el suelo, contemplando a Sally. No había dado ninguna muestra de ir a despertar ni había reaccionado a nuestras voces. Aparentemente, no le sucedía nada, pero no despertaba. Y, según lo que había dicho John, llevaba así días, desde el momento del accidente. Algo me decía que, aunque no tenía ningún problema físico, no despertaría por sí misma. Y que debía ser yo la que hiciera algo para traerla de regreso. 
 
   —Disculpe, Monique. ¿Hay alguna habitación a la que podamos llevar a Sally y en la que podamos estar tranquilas? Tengo que intentar despertarla. 
 
      
 
    Diez minutos después estábamos instaladas en un amplio dormitorio con cama de matrimonio. Les había pedido a Nigel y Alfred que colocaran a Sally a un lado de la cama, dejando el otro para mí. Después, había tenido que echarles a todos y asegurarles que no necesitaba nada y que todo iría bien. Aquello había sido lo más difícil, sobre todo sacar a John, que se negaba a perderla de vista. Parecía que el hombre le había cogido mucho cariño en el tiempo que habían pasado solos, pensando que cada día podía ser el último. 
 
   Por fin había conseguido quedarme a solas con ella, así que me tumbé a su lado y, durante un par de minutos, tan solo me quedé observando cómo su pecho subía y bajaba con cada respiración mientras le sostenía una mano. Me dediqué a recordar nuestros momentos juntas en el Pentágono, nuestros esfuerzos por burlar las miles de reglas del “Hogar para señoritas de Mrs. Lowestein”, aquellas tardes de música y cerveza en el Auld Lang Syne, su maldita manía de enamorarse de cualquier desconocido que le regalara una sonrisa y su habilidad para meternos en líos… La había echado tanto de menos y tenía tantas ganas de hablar con ella, de preguntarle si la señorita Sturgis seguía trabajando de recepcionista en el PRD o si habían conseguido echarla, de saber si seguía saliendo con Billy o se había enamorado perdidamente de alguien más. También quería hablarle de todo lo que me había pasado desde que nos habíamos separado… y de Alfred, sobre todo de Alfred. Estaba segura de que ella podría aconsejarme durante horas. Nunca había conocido a nadie que supiera tanto sobre el amor verdadero… y a la que siempre le fuese tan mal. 
 
   Apreté con cariño su mano y me tumbé de espaldas en la cama tratando de estar lo más cómoda posible. Cerré los ojos y traté de concentrarme. En un primer momento, me resultó difícil. Seguía oyendo las conversaciones de mis compañeros en el salón, el ruido del viento contra las ventanas, el rumor del motor de un coche que se alejaba… Pero, poco a poco, conseguí aislarme de todos aquellos estímulos e ir entrando más y más en el trance. 
 
   Sentí que caía durante un breve instante y, de repente, noté que todo había cambiado a mi alrededor. Ya no estaba tumbada en un cómodo lecho, sino que me encontraba de pie sobre un suelo de piedra. Abrí los ojos y lo primero que pensé fue que me había quedado ciega. Solo había oscuridad a mi alrededor, pero no la oscuridad normal a la que puedes enfrentarte de noche. Era una oscuridad total, absoluta. Levanté mis manos y las coloqué a apenas un par de pulgadas de mi rostro, pero no fui capaz de percibir nada. Estiré con cuidado mi brazo derecho hacia el costado hasta chocar con una pared. Había esperado sentir la rugosidad de una pared de piedra, pero no fue así. Era totalmente lisa, como si fuera de cristal. Empecé a caminar con la mano extendida, usando la pared como guía. No encontré una sola marca, ninguna juntura, ninguna arruga… Solo esa superficie pulida que parecía extenderse hasta el infinito. 
 
   Solo tardé unos segundos en darme cuenta de algo más. Al estar privada de la vista, mis otros sentidos deberían haberse agudizado, pero no había sido así. No escuchaba nada, no olía nada… Me detuve, intentando encontrar algún estímulo conocido, pero no había nada a mi alrededor. Volví a ponerme en marcha y me di cuenta de algo aun más aterrador: ni siquiera escuchaba el ruido de mis pasos sobre aquella superficie. 
 
   Noté que el miedo se abría paso en mi interior. ¿Qué era aquel lugar? ¿Por qué no había nada? Una pregunta terrible se abrió paso en mi mente: ¿Era aquello el reino de la muerte? ¿Qué otro lugar podía estar ocupado por la nada absoluta? 
 
   La ansiedad me salvó de la desesperación. Mi corazón se desbocó por el miedo. Podía oírlo retumbando en mi interior. También escuché mi respiración acelerada. Seguía sin saber dónde estaba, pero estaba segura de que no estaba muerta. A los muertos no se les acelera el corazón. Y entonces me di cuenta de otra cosa: todo aquello era imaginario. Mi cuerpo había quedado tendido en una cama que en aquel momento se me antojaba muy lejana. La respiración, los latidos del corazón, el sudor que notaba bajando por mi espalda, la sequedad en mi boca… Todo aquello solo estaba en mi mente. La realidad era que no tenía ni idea de dónde me había metido, pero, si quería salir con vida de allí, tendría que averiguarlo. 
 
   Me detuve y traté de tranquilizarme. No serviría de nada seguir avanzando sin saber a dónde me dirigía. Era muy posible que estuviera dejando a mi espalda otros caminos que quizá fueran los que me conducirían a la salida. Si seguía caminando sin saber lo que hacía, podía estar internándome en un laberinto del que cada vez me resultaría más difícil salir. 
 
   Cuando conseguí tranquilizarme, volví a mirar en ambas direcciones, rezando para ver algo que se me hubiera podido escapar. No pedía mucho: un pequeño destello, una chispa de luz que me indicara dónde podía estar la salida… Pero no encontré nada. 
 
   Utilicé toda mi fuerza de voluntad para no dejarme invadir por el pánico. Tenía que pensar. Se suponía que había entrado en trance para intentar contactar con la mente de Sally. Solo quería conectar de alguna manera con ella para decirle que todo estaba bien, que estaba a salvo y podía volver. No había esperado en ningún momento encontrarme en aquella especie de realidad paralela en la que no había nada, solo oscuridad… ¿Por qué había llegado allí? ¿Qué lugar era ese? 
 
   Tenía que ser la mente de Sally. Al intentar contactar con ella no había contado con que su mente no era normal. Era una telépata poderosa, capaz de leer los pensamientos ajenos y proyectar los propios. ¿Era aquello lo que me estaba pasando? ¿Sally me estaba proyectando su propia mente? ¿Estaba paseándome por el interior de su cabeza? 
 
   En un primer momento, pensé que aquello no tenía sentido. Conocía a Sally y era una chica feliz, luminosa… Su mente debería haber estado coloreada como una de aquellas películas de Disney que tanto le gustaban. No podía ser que en su interior todo estuviera tan oscuro… a no ser que estuviera utilizando aquella oscuridad para esconderse de algo. 
 
   Intenté recordar lo que había averiguado Wendy al tocar la sangre de Sally: que ella estaba dormida cuando los nazis la atacaron; que había sentido algo oscuro y maléfico que llegaba desde muy lejos y que le hacía mucho daño y que, después de repeler aquel ataque, había decidido proteger su mente y envolverla en una muralla que nada pudiera atravesar. ¿Era aquello lo que le había sucedido? ¿En su intento de construir una fortaleza inexpugnable en la que nada pudiera encontrarla y hacerle daño se había quedado encerrada dentro? 
 
   Volví a ponerme en marcha, aunque seguía sin tener claro si con mis pasos estaba acercándome a Sally o dejándola atrás, perdida para siempre, sola en aquella oscuridad inexpugnable... Y entonces recordé aquel grito que había llegado directamente a mi cabeza cuando encontramos la caverna en la que habían estado escondidos. Sally seguía allí dentro y, si había sido capaz de traspasar aquellas barreras para comunicarse conmigo gracias a sus habilidades telepáticas, también podría usarlas para recibir mensajes. 
 
   Me puse los dedos en las sienes. Pensé que era una tontería cerrar los ojos, ya que no podía ver nada, pero los cerré de todos modos. Aquella oscuridad tan negra, tan espesa, tan física me ponía nerviosa. A pesar de que la telepatía nunca había sido uno de mis poderes, intenté imaginar que gritaba su nombre en mi mente, que la llamaba una y otra vez, cada vez con más urgencia, con más desesperación… Esperaba que, en cualquier momento, su voz apareciera dentro de mi cabeza, respondiendo a mi llamada… Pero no sucedió nada. 
 
   Volví a abrir los ojos, me apoyé en aquella pared de tacto frío y dejé que mi cuerpo resbalara hasta el suelo. Ya no sabía qué más hacer. Ni siquiera sabía cómo despertar y regresar al mundo real. Quizá acababa de condenarme a vagar eternamente por aquellos pasillos preñados de nada en los que Sally también debía estar perdida. Quizá las dos seguiríamos perdidas para siempre, condenadas a no encontrarnos, a vagar en aquel lugar solitario y muerto. 
 
   A través de las lágrimas que habían rebosado de mis ojos, creí percibir algo. Fue solo un segundo: un centelleo, un pequeño chispazo lejano. Me froté los ojos con las manos y miré en aquella dirección, rezando para que no hubiera sido un truco de mi mente intentando que no me dejara arrastrar por la desesperación y la locura. Pero no, allí estaba. Un pequeño brillo que parecía tan lejano y diminuto como una estrella solitaria en la noche. No me importó que fuera tan pequeño. Era esperanza y, en aquel momento, para mí lo fue todo. 
 
   Volví a ponerme en pie y corrí hacia aquel punto sin preocuparme de nada más. Sabía que no tropezaría con nada, que mi camino hacia aquel punto brillante estaría libre de obstáculos. Poco a poco, aquella luz fue ganando en potencia y empezó a iluminar las paredes del túnel que estaba recorriendo. Tal y como había imaginado, estaba rodeada de cristales negros, tan oscuros que parecían absorber aquella leve luz y que ni siquiera reflejaban nada. 
 
   Cuando la luz se hizo lo bastante grande, pude distinguir lo que era. Parecía una semiesfera, una cúpula de luz cálida y dorada. No era muy grande, apenas unos tres pies de diámetro. En el centro había una figura humana, una chica menuda sentada en el suelo que se abrazaba las rodillas con los brazos mientras mantenía la cabeza baja, oculta por su melena castaña. No tuve que verle la cara para reconocerla. Era Sally, la había encontrado. 
 
   Corrí hacia aquella cúpula con una sonrisa en los labios, pero al llegar a ella, me di cuenta de que no podía pasar. Golpeé su superficie con los puños para llamar la atención de Sally, pero ella siguió inclinada hacia delante con la cabeza baja. Me puse justo frente a ella, de rodillas y seguí golpeando la pared de la cúpula, pensando que en algún momento su mirada se cruzaría conmigo y me reconocería, pero siguió sin reaccionar. Se balanceaba adelante y atrás mientras movía los labios, pronunciando una y otra vez la misma palabra. No tardé mucho en comprender lo que decía: Clarice, mi nombre. En su desesperación, ella no hacía otra cosa aparte de llamarme, pero yo no veía la manera de ayudarla. 
 
   Estuve allí un tiempo eterno dando vueltas a la cúpula, buscando cualquier resquicio por el que poder pasar, golpeando desesperada las paredes, llamando a gritos a mi amiga, pero no conseguí nada… De repente, me di cuenta de algo aterrador: desde que había llegado, la cúpula se había hecho aun más pequeña y su luz se había vuelto más tenue. Comprendí lo que aquello significaba. Sally se había construido un refugio usando para ello su energía psíquica, pero se estaba agotando. Si no la sacaba de allí pronto, se fundiría con la oscuridad y se perdería para siempre. 
 
   Volví a desplomarme de rodillas frente a su línea de visión, desesperada. No era justo que, después de haber recorrido toda Europa para buscarla y de haber conseguido entrar en el laberinto de su mente y encontrarla, fuera a perderla estando tan cerca. Sentí que la desesperación se abría paso en mi interior, que la ira por aquella injusticia me consumía… Me forcé a tranquilizarme. No serviría de nada dejarse llevar por el pánico. Tenía que descubrir cómo podía atravesar aquella barrera y tenía que hacerlo pronto. Al haberme dado cuenta de que el tamaño de la cúpula iba decreciendo, me parecía que podía observar cómo se encogía segundo a segundo, cada vez más rápido. 
 
   Me había sentido igual de desesperada al llegar a la caverna. Al entrar, había estado segura de que Sally se encontraba allí, pero no había podido verla. Si no hubiera sido porque ella me llamó mentalmente, con una potencia tal que me dio la impresión de que la cueva se desmoronaría sobre mi cabeza, no habría encontrado el pasadizo que llevaba a la gruta en la que se ocultaban. Al pensar en aquel momento, me di cuenta de algo: Sally había sido capaz de traspasar las paredes de la cúpula. Sus capacidades telepáticas habían mejorado tanto en el tiempo que habíamos estado separadas que había podido comunicarse conmigo aun estando inconsciente y a una potencia tal que me hizo temer que iba a reventarme la cabeza. Y había algo que a Sally se le daba incluso mejor que enviar sus pensamientos a cabezas ajenas: captar los pensamientos de los demás. Si me concentraba lo suficiente, Sally sería capaz de detectarlos. 
 
   Me senté en el suelo, cerré los ojos y me oprimí las sienes con los dedos para concentrarme más. Por un momento, me sentí ridícula. Nada de aquello era real: ni mis ojos, ni mis dedos, ni mis sienes… Mi cuerpo descansaba tumbado sobre un colchón y todo lo que veía y sentía en aquel momento era una especie de sueño dentro de la mente de Sally. Me forcé a abandonar aquella línea de pensamiento. En aquel momento, para Sally solo existía aquel lugar, aquel mundo que ella había creado en el que solo había oscuridad, soledad y miedo. Si quería ayudarla, tenía que hacerme parte de aquel mundo y jugar con las reglas que Sally había creado. 
 
   Volví a cerrar los ojos y empecé a respirar de forma acompasada. Por un segundo, me dio por pensar que iba a entrar en trance dentro de un trance y me sentí mareada, pero no abrí los ojos ni me dejé llevar por la confusión. Seguí relajándome y concentrándome hasta que me sentí preparada para lanzar mi llamada. Abrí los ojos despacio, miré a la cúpula, que era ya tan pequeña que sus paredes casi rozaban el cuerpo de mi amiga, e imaginé que gritaba sin abrir los labios directamente al centro de su cabeza, un grito desesperado para llamar su atención: 
 
   —¡Sally! 
 
   Ella continuó sin reaccionar, pero en la pared de la cúpula se abrió una pequeña grieta, una especie de resquicio con forma de pequeña estrella. Me puse de pie y rocé con los dedos aquella fisura. Sonreí esperanzada. Iba a funcionar. 
 
   —¡¡¡Sally!!! 
 
   La grieta se amplió cubriendo una gran superficie de la cúpula con líneas doradas. Coloqué mis manos sobre el cristal, como si quisiera presionar con mi peso para forzarlo a romperse, y grité en mi mente aún con más fuerza, usando todo el miedo y la confusión que sentía en aquel momento, viendo que la luz de la cúpula había seguido disminuyendo de intensidad y que ya casi no podía distinguir su figura. La oscuridad estaba a punto de devorarla. Tenía que sacarla de allí. 
 
   —¡¡¡SALLY!!! 
 
   La luz se apagó por completo y el mundo se llenó con el ruido de miles de cristales rotos. La cúpula en la que había apoyado mi peso desapareció y caí hacia delante. Un cuerpo blando amortiguó mi caída y me rodeó con sus brazos. 
 
   —¿Clarice? —preguntó entre sollozos—. ¿Eres tú? ¿Has venido a buscarme? 
 
   —Sí, soy yo. —Busqué su rostro en la oscuridad y limpié las lágrimas que empapaban sus mejillas—. No tienes nada que temer. Todo está bien. 
 
   —Algo me atacó, algo muy oscuro, muy poderoso… Quería hacerme daño, quería matarme. —Se lanzó hacia mí y me abrazó como una niña asustada. 
 
   La mecí entre mis brazos y dejé que llorara, que sacara de su interior todo el miedo que había sentido en los últimos días. 
 
   —Ya está. Todo eso ha acabado. Estás a salvo. 
 
   —¿Pero esa presencia? 
 
   Tardé un par de segundos en contestar. Por lo que yo sabía, Sally había conseguido expulsar aquel hechizo, maldición o lo que fuera, con tan mala suerte que había acabado impactando en el piloto, haciendo que el avión cayera y que en aquel accidente murieran otras dos personas. No podía decirle aquello, no podía cargarla con aquella culpa. 
 
   —Desapareció. No sé lo que fue de ella, pero ya no está. —Volví a abrazarla con fuerza—. Estoy contigo. No dejaré que nada te haga daño. 
 
   —¿Pero dónde estamos? —preguntó confusa. 
 
   —En un sueño, dentro de tu cabeza. —No necesité verle la cara para imaginar su expresión de perplejidad. 
 
   —¿Y cómo salimos de aquí? 
 
   —Tan solo cierra los ojos y desea despertar —le dije mientras yo hacía lo mismo—. Nos vemos en el mundo real. 
 
   Cuando abrí los ojos, a pesar de que la habitación solo estaba iluminada por una pequeña lámpara de mesa, me costó acostumbrarme a la luz. Parpadeé varias veces y, cuando conseguí enfocar la mirada, vi a Sally, sentada a mi lado, observando la habitación con una amplia sonrisa en el rostro, como si estuviera viendo el mundo por primera vez. 
 
   Me lancé sobre ella y la abracé con todas mis fuerzas. Ella me devolvió el abrazo mientras se reía, incapaz de creer que estaba viva y a salvo. 
 
   —¿Has venido desde Inglaterra a por mí? —Hice un sonido de asentimiento resistiéndome a soltarla—. ¡Tienes que contármelo todo! 
 
   —Lo haré, pero primero tienes que recuperarte. —La solté, me bajé de la cama y le tendí la mano—. Tienes que estar muerta de hambre. 
 
   Ella se levantó, pero, al poner los pies en el suelo, sus piernas temblaron, incapaces de sostenerla. La abracé por la cintura para evitar que se cayera. 
 
   —Me parece que estoy más débil de lo que pensaba —se disculpó. 
 
   —¿Podrás llegar hasta el salón? —pregunté preocupada—. Está justo al otro lado del pasillo. Todos están ahí esperando noticias. 
 
   Sally se quedó unos segundos mirando a la puerta. A través de ella llegaba el murmullo de las conversaciones. La miré y vi que tenía los ojos llenos de lágrimas. 
 
   —¿Qué pasa, Sally? 
 
   —Esa voz, esa voz… —dijo señalando hacia la puerta. 
 
   Agucé el oído y me di cuenta de que era John quien estaba hablando. 
 
   —Es John Campbell. Viajaba contigo en el avión. 
 
   —He estado oyéndole todo este tiempo. —Las lágrimas empezaron a caer—. Me llamaba, me pedía que no me rindiera, me decía que todo iba a salir bien… Él fue mi ancla a este mundo, el que impidió que me perdiera en la oscuridad. 
 
   —Entonces será mejor que vayamos para que puedas agradecérselo en persona. 
 
   Sally sonrió, se apoyó en mí y empezó a caminar. Aunque estaba muy débil, parecía que la posibilidad de encontrarse con su salvador le había dado nuevas fuerzas. Cuando abrimos la puerta de la habitación, las conversaciones cesaron y todos salieron en tromba al pasillo para saber qué había pasado. Cuando vieron a Sally, despierta y en pie, todos se emocionaron. 
 
   John dio un par de pasos al frente y extendió los brazos hacia ella. Sally se abalanzó sobre él, que la recogió con tanto cuidado como si pudiera romperse. Ella hundió la cabeza en su pecho y volvió a sollozar. 
 
   —Gracias por haberte quedado a mi lado. —Se separó un poco de él y nos miró a todos, emocionada—. Gracias a todos. Gracias, gracias… 
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 Capítulo ocho 
 
      
 
      
 
    Levantó la vista del periódico al escuchar un par de golpes en la puerta del salón. Había madrugado mucho para disfrutar de un par de horas de soledad antes de que los demás se levantaran, pero parecía que había más pájaros madrugadores en aquella casa. Al ver que era Clarice la que le sonreía desde el umbral, no pudo evitar devolverle la sonrisa. Tenía un aspecto que era a la vez desastroso y adorable. Estaba cubierta con una gruesa manta, con el pelo aun más alborotado que de costumbre y ni siquiera llevaba zapatos. 
 
   —¿Cree que esta es forma de presentarse frente a un superior? 
 
   —Vamos, Alfred. —Ella se sentó con las piernas cruzadas sobre el sofá y, sin pedir permiso, dio un trago al té que él se había servido—. ¿Cómo puedes beber esto? ¡Es asqueroso! 
 
   —Pensé que ya sabías que me gusta el té sin azúcar. 
 
   —Creía que era café. El té por sí mismo ya es malo, pero beberlo sin azúcar debería considerarse crimen de guerra. 
 
   —¿Tienes algo que decirme o has venido solo a impedir que empiece el día en paz? —Cerró el periódico y lo dejó sobre sus rodillas. 
 
   —Perdona. ¿Estabas leyendo algo importante? 
 
   —No, es el periódico de ayer. El de hoy aún no ha llegado. —Al ver su expresión de confusión, pensó que tendría que explicarse más—. Tan solo quería disfrutar de un rato relajado de lectura, pero ya veo que no va a poder ser. ¿Necesitas algo? 
 
   Ella dudó durante unos segundos y se mordió el labio inferior mientras le esquivaba la mirada. La conocía lo suficiente para saber que aquello solo podía significar que Clarice iba a decirle algo que no le iba a gustar. 
 
   —Sabes que Jean nos dijo anoche que tenían preparado nuestro viaje de vuelta a Inglaterra, ¿verdad? —empezó a decirle con voz dubitativa. 
 
   —Claro, estaba delante cuando nos dio la noticia. 
 
   —Y también sabes que Sally y John todavía están muy débiles para viajar. 
 
   —Sí, también lo sé. Jean nos ha dicho que prepararán un nuevo viaje para ellos en un par de semanas. —La miró fijamente a los ojos—. ¿Qué es lo que quieres decirme, Clarice? 
 
   Ella estiró la espalda y levantó la barbilla, como si estuviera intentando imitar la posición de firmes. Lástima que estar sentada de cualquier manera en un sofá cubierta por una manta de colores estropeara por completo la impresión marcial que pretendía dar. 
 
   —Solicito permiso para quedarme acompañando a Sally hasta que se recupere y viajar con ella cuando esté preparada —dijo de carrerilla sin atreverse a mirarle a los ojos. 
 
   —Pero puede tardar dos o tres semanas y no sabemos si vamos a necesitarte en Inglaterra —protestó Alfred—. Tu lealtad debe estar con la División OpenMind. 
 
   —Y lo está, pero es Sally... —Clarice abandonó la postura envarada y se giró hacia él para lanzarle una mirada suplicante—. Siento que no puedo abandonarla ahora, no cuando he estado tan cerca de perderla. 
 
   —¿Pero y si sucede algo en tu ausencia? No podemos prescindir de uno de nuestros activos más valiosos… 
 
   Aquello solo era una excusa estúpida, un intento desesperado de no tener que separarse de ella. En su mente lo que en realidad estaba diciendo era que no podía imaginarse regresando a Inglaterra sin ella y teniendo que vivir sin verla cada día… Y supo que, a pesar de que sus labios habían pronunciado aquella ridícula razón, sus ojos le estaban diciendo la verdad… Y que ella le estaba entendiendo. 
 
   —No va a suceder nada. —Cuando él fue a protestar, ella levantó un dedo para pedirle tiempo—. Créeme, lo sé. Soy bruja. 
 
   —No, no puedes saberlo… 
 
   —Sé que tengo que quedarme. Necesito estar… —se detuvo durante una décima de segundo antes de seguir hablando—. Necesito estar cerca de Sally. ¿Lo comprendes? 
 
   Él asintió. Claro que lo comprendía. Los ojos de Clarice también mantenían una conversación paralela a lo que sus labios pronunciaban y lo que le habían dicho era que necesitaba estar lejos de él. Le estaba pidiendo tiempo para estar separados, para olvidarle, para aprender a vivir sin él. Y, aunque le matara por dentro, debía dárselo. Era él quien había decidido separarla de su lado. 
 
   —Está bien —dijo con voz triste—. ¿Sabes que salimos esta noche? 
 
   Ella asintió. Tenía los labios fruncidos y sus ojos brillaban. Se levantó del sofá y se dirigió a la puerta, sin decir nada. Con cada paso que daba para separarse de él, Alfred sentía que se alejaba millas y millas… y que cuando volvieran a verse, ya no sería lo mismo. A pesar de que sabía que aquello era lo mejor para los dos, no pudo evitar sentir que su corazón se resquebrajaba, que se moría y se secaba dentro de su pecho. 
 
   Antes de que ella abandonara el salón, la llamó por última vez: 
 
   —Clarice. —Cuando ella se giró y le miró a los ojos, forzó una sonrisa—. Mucha suerte en tu viaje. 
 
   —Mucha suerte a ti también —contestó ella con la voz casi rota por la emoción. 
 
   Salió del salón sin decir nada más. Alfred se quedó quieto durante mucho tiempo, mirando por la ventana sin ver nada en realidad. En la psicótica conversación que habían mantenido, mientras sus labios se deseaban suerte, sus ojos habían pronunciado un último “Te quiero”. 
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 Capítulo nueve 
 
      
 
      
 
    La puerta de mi habitación se abrió y Sally apareció en el umbral. Me senté a toda prisa en la cama y me limpié con el dorso de las manos el río de lágrimas que bañaba mis mejillas. Sin decir nada, mi amiga recorrió la distancia que la separaba de mí, se sentó en la cama a mi lado y me envolvió con sus brazos. 
 
   —No pasa nada —dije intentando quitarle importancia—. Les voy a ver enseguida. No sé por qué me pongo así. 
 
   —Soy Sally, ¿recuerdas? —Rompió el abrazo y me separó para obligarme a mirarla—. A mí no puedes mentirme. Te conozco demasiado bien. 
 
   —¿Mentirte en qué? 
 
   —No lloras porque tus amigos se hayan ido y vayas a pasar un par de semanas sin verlos. —Agitó el índice mientras me señalaba, acusadora—. Lloras por ese teniente tan guapo. ¿Qué es lo que pasa con él? ¿Al final alguien ha conseguido traspasar las murallas de tu frío corazón? 
 
   —Sí, pero para lo que me sirve… —Ella soltó un gritito excitado—. No, no… No te emociones. Lo nuestro es imposible… Y no quiero hablar de ello ahora. 
 
   Me levanté de la cama y me acerqué a la ventana. Miré el camino por el que les había visto marcharse hacía apenas cinco minutos. Mi estúpido corazón me sugirió que quizá podría salir en su busca, que, si me daba la suficiente prisa, podría alcanzarle y decirle todo lo que sentía por él. Me sentí ridícula por aquellos pensamientos. ¿Acaso él no me había dejado claro en múltiples ocasiones que no quería nada conmigo? ¿Hasta dónde pensaba arrastrarme? 
 
   —Sabes que acabarás contándomelo, así que no entiendo por qué te resistes… 
 
   —¿No deberías estar descansando? —pregunté sin poder contener una sonrisa. 
 
   —Llevo descansando una semana, no necesito descansar más. 
 
   La miré sin comprender. La razón por la que habíamos retrasado nuestro viaje y no habíamos partido con los demás era que Sally había dicho que aún se encontraba demasiado débil. Ella se encogió de hombros y me dirigió una sonrisa de disculpa. 
 
   —No entiendo —dije al fin—. ¿Cómo que estás bien? 
 
   —Lo estoy. De hecho, salimos mañana mismo. 
 
   —Pero el resto del grupo acaba de salir hacia Inglaterra. ¿Por qué no hemos ido con ellos? 
 
   —Porque John y yo no vamos a Inglaterra… y sospecho que ahora tú tampoco. 
 
   Regresé a la cama, me senté a su lado y la miré con la expresión más seria que pude poner. 
 
   —Más vale que me expliques qué está pasando aquí. 
 
   —Vinimos a Europa con una misión y seguimos teniendo que cumplirla. —Se le escapó una sonrisa burlona—. Alfred vino hace unos meses a robarnos a nuestra mejor agente, así que creo que es una especie de justicia divina que ahora volvamos a reclutarte para el PRD. 
 
   —Pero yo no puedo hacer eso —protesté—. Ahora trabajo para la División OpenMind. 
 
   —No se van a enterar. Mientras ellos piensan que estamos descansando, cumpliremos la misión y regresaremos a Inglaterra en dos o tres semanas. —Me tomó ambas manos y me miró con cara de cachorrillo desvalido—. Vamos, ¿no irás a abandonarme? Ya has visto que no sé cuidarme sola. 
 
   Lo más lógico habría sido negarme, pero, tal y como decía Sally, podía ayudarles sin que nadie se enterara y, de paso, asegurarme de que mi amiga no volvía a meterse en líos. Asentí desganada. 
 
   —Está bien. ¿En qué consiste esa misión? 
 
   —¿Recuerdas que solíamos bromear diciendo que nunca me enviarían a leerle la mente a Hitler porque no me estaban enseñando alemán? —Esperó hasta que asentí—. Pues llevo estudiando alemán desde que te fuiste… Un curso realmente intensivo. 
 
   —No entiendo. —En realidad, sí la entendía, tanto como para sentir que la sangre se me helaba en las venas—. ¿Qué quieres decir? 
 
   —En cinco días va a celebrarse una reunión de la Ahnenerbe en la residencia privada que Hitler tiene en los Alpes Bávaros. —Me agarró las manos con fuerza antes de continuar—. Vamos a infiltrarnos en el Nido del Águila. 
 
      
 
    Gemma Herrero Virto 
 
    Portugalete, 10 de enero de 2024 
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    Como en toda novela, ha llegado el momento de dar las gracias a todos aquellos que han ayudado a que esta historia haya pasado de ser una idea a convertirse en algo real. Normalmente se comienza por la familia y amigos, pero yo en esta ocasión voy a comenzar por gente a la que ni siquiera conozco y que, desgraciadamente, ya no podré conocer: los verdaderos integrantes de la Línea Cometa. 
 
    Cuando empecé a documentarme para esta novela, intentando encontrar una forma en la que mis personajes pudieran colarse en la Europa ocupada por los nazis y me encontré con información sobre esta red, aluciné. Y cuanto más investigaba, más alucinaba. No podía creer que hubiera existido de verdad un grupo de civiles, hombres y mujeres, algunos casi niños, que hubieran arriesgado su vida de una forma tan valiente para luchar por la libertad. Y mucho menos podía creer que no hubiera mil películas y libros sobre ellos, así que esta novela es mi particular homenaje a la Línea Cometa y a todos sus integrantes. He intentado mantener los nombres reales (o alias) de todos ellos, sus lugares de residencia, sus funciones en la organización, sus descripciones físicas e incluso algunas anécdotas. Espero que esta historia ayude a que el recuerdo de personas tan valientes no se pierda en el olvido. 
 
    Quiero dar las gracias también a todas esas personas que siempre estáis ahí dándome cariño y apoyo, preguntándome cómo va la historia e incluso aguantando que os explique los mil datos que voy encontrando y que están dando vueltas en mi cabeza. Sabéis quiénes sois y no me quiero dejar a nadie. 
 
    Otra persona a la que sí que tengo que nombrar es a mi queridísima Laura, mi lectora cero, siempre dispuesta a ser la primera en leer mis libros y preparada para enviarme mil correcciones en tiempo record. Muchas gracias por tu ayuda. No sé qué haría sin ti. 
 
    Y ya por último, quiero darte las gracias a ti, mi querido lector, por seguir esperando una nueva historia, por acompañarme día a día en las redes, por tus palabras de ánimo y apoyo, por seguir siendo la gasolina que alimenta este sueño. Muchas gracias por seguir a mi lado. 
 
    Me despido ya hasta el próximo libro. Leed mucho y sed felices.  
 
      
 
    Un besazo enorme, 
 
      
 
    Gemma 
 
    

  

 
  
   Otras obras de la autora 
 
      
 
    La próxima entrega de La historia de Clarice estará disponible a finales de este año. Si quieres estar informado, puedes seguirme en Amazon para que te avise de mis lanzamientos. 
 
    ESCANEA ESTE CÓDIGO QR PARA SEGUIRME EN AMAZON 
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    Mientras esperas a que salga, en las últimas páginas te dejo un par de recomendaciones de novelas mías que pueden gustarte si estás disfrutando de La historia de Clarice. 
 
    

  

 
  
   Los crímenes del lago 
 
      
 
    Finalista del Premio Literario Amazon 2017. 
 
      
 
    Crímenes imperdonables, sesiones de ouija, un amor perdido, un pueblo maldito por una historia que ya nadie recuerda... Atrévete a leerlo… pero lejos del agua. 
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    Una historia de vampiros en el siglo XXI 
 
    Descubre en este thriller sobrenatural los poderes ocultos que controlan desde las sombras la ciudad de Detroit. 
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    [i] En francés: “—Floren, ¿vienes con nosotros? ¿Crees que podrás?” 
 
  
 
   
    [ii] En francés: “¿Todavía queda mucho camino para llegar al río?” 
 
  
 
   
    [iii] Mugalari es una expresión en euskera que designaba a una persona que ayuda a cruzar la frontera entre España y Francia a otra u otras que están siendo perseguidas por motivos políticos. Muga es «frontera» en euskera; es decir, que el término indicaría a aquel que vive en zona fronteriza, y por extensión a los contrabandistas, cuyas actividades de tráfico de perseguidos políticos fueron muy frecuentes durante la guerra civil española y en la Segunda Guerra Mundial. 
 
  
 
   
    [iv] Subfusil muy popular entre las tropas de la Alemania nazi durante la Segunda Guerra Mundial. 
 
  
 
   
    [v] En alemán: “Nico, ven aquí. Se hace tarde. Tenemos que encontrar ese maldito avión”. 
 
  
 
   
    [vi] Significa “Policía estatal secreta”. 
 
  
 
   
    [vii] Líder de sección. 
 
  
 
   
    [viii] ¡Duerme! en alemán. 
 
  
 
   
    [ix] En alemán: “¿Qué estás haciendo, muchacha?”. 
 
  
 
   
    [x] En alemán: “Te dije que todas las francesas eran unas guarras”. 
 
  
 
   
    [xi] En francés “Café de la estación”. 
 
  
 
   
    [xii] Así era como se referían a los soldados rescatados en la Línea Cometa. 
 
  
 
   
    [xiii] En francés “Buenos días, señor. ¿Sabes dónde podríamos encontrar un buen café?”. 
 
  
 
   
    [xiv] Teniente coronel. 
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